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PRESi'.NTRCI"N 

La presente investigación pretende -guardadas Las-f)roporciones

LLevar a cabo en el campo de La biografia Lo que Don Luis 

González y González ha hecho en el terreno de La rnicrohistoria. 

Mi intención al estudiar La biografia de un personaje •meno:u, ha 

sido utilizarlo como hilo conductor para explorar una época y, 

sobre todo, un par de problemas. 

E~ personaje es Eduardo Ruiz, politico y diplomatico sonorenese. 

La época es la de Los inicios de la turbulenta década de Los 20 

.en México y el par de problemas son Los que observo como dos 

constantes, ya desde hace tiempo, en La politica exterior .de 

nuestro pais: La protección de los mexicanos en Los Estados 

Unidos y La preocupación por la amenaza que representa para la 

seguridad nacional de México La intervención norteamericana en 

'Los asuntos centroamericanos. 

~ fin de que puedan comprenderse mejor las condiciones en que 

Ruiz hubo de desempeñar sus labores consulares y diplomáticas, en 

el primer capitulo de este trabajo se hará una breve sintesis de 

Las vic1s1tudes de las relaciones diplomáticas entre México y los 

Estados Unídos desde el porfiriato hasta el gobierno de Obregón. 

En el segundo capitulo se presentará a Eduardo Ruiz antes de que 

entrara al mundo de La diplomacia. Se dará a conocer su origen y 

Ld :nanrr~ rn ~U" ~e relac1nnd cun La !acc1on constitucionalista, 

•'SP>'C 1 dl "'"" t1• c1in el "f,rupt1 Sunnra". 



En.' ;l · tercero se abordaré la labor de Ruiz, ya hombre de las 

confianzas de Obregón, como cónsul en diversas ciudades del sur 

de· los Estado~ Unidos1 todo esto, dentro del marco de las 

conflictivas relaciones entre México y Washington durante el 

gobierno del "Manco de Ce laya". 

En el cuar~o se expondré el desempeno de Ruiz como Enviado y 

Ministro Plenipotenciario de México en Panamé, Costa Rica y 

Nicaragua. Rqui podré observarse el choque de percepciones e 

intereses de México y Los Estados unidos en torno· al, desde 

entonces, candente.panorama centroamericano. 

En el quinto y último capitulo se trataré La abrupta caida en 

desgracia de nuestro personaje, quien de pronto es acusado de 

malversación de fondos, llamado a México y cesado. 

EL material para tejer La vida y hazanas de Don Eduardo Ruiz se 

tomo de su expediente personal y otros Legajos de correspondencia 

diplomética que integran Las distintas series que conserva el 

Rrchivo Histórico "Genaro Estrada" de La Secretaria de Relaciones 

Exteriores CRREM), en tanto que para dibujar el contexto se 

utilizaron fuentes secundarias. Desde Luego este trabajo no 

hubiera sido posible sin La amable cooperación de todo el 

personal de esa mina de oro que es el Rrchivo Histórico, y sin el 

invaluable apoyo de mi asesor, el Licenciado Enrique Rrriola 

Woog, Director del propio Rrchivo. También desde Luego, todas 

Las fallas sólo a mi son imputables. 



1. DEMASIADO VECINOS ••• 

. ... creeaos de;ostrar ! • , • l ante nosotros 
1is1HJ1 y ante las otras naciones, que no 
hay en los Estados Unidos bastante oro para 
indeanuar a "émo de los daños que 
aquella nic1dn le ha hecho, nAs aun en lo 
aoral que en lo uterial y econOuco. 

Toribio Esquive! Obregon, 1926. 

"l!xi~o y Estados Unidos son deusiado 
vecinos para ser buenos a11gos. • 

Ministro briUnico Cann1ng, 31 de d1cie1bre1 1923. 

Hay que tener presente que en la época en que Ed~ardo Ruiz Eue 

Cónsul de México en diversas ciudades de Estados Unidos, las 

relaciones diplomáticas entre ese país y el nuestro estaban 

bastante deterioradas. Es mas, la mayor parte de los autores 

tienden a dar por hecho que no existían; y sí las había sólo que 

no "al más alto nivel" !léase: no a nivel de embajadores>. En 

efecto existian misiones diplomáticas acreditadas recíprocamente 

con sus respectivos EncargAdos de Negocios ad interim. 

1as tareas de R~iz como tunc::..onariu Of!l 

si=r,•i.cio exterior 1nexicano, debemos hacer una t>reve revisv:m u'"'l 

est~~~ cu~ guardaaan entonces la& relacione~ entre las o~s 

un · t1 n1·.e 

entre los 
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PO f supuesto que no se trataba de La primera vez que La Cas-a. 

Bl~nca· anduviera retiréndonos el reconocimiento. De hecho, este 

he sido un ~roblema recurrente en La historia de México, y tanta 

prepotencia imperial encontrarla La·respuesta adecuada sOLo hasta 

le aparición de La Doctrina Estrada. 

EL mismo Porfirio Diaz tuvo sus dificultades para ser reconocido 

por el gobierno de nuestro ~vecino distante". Consideraciones 

estrictamente financieras fueron Las que inclinaron a la Casa 

Blanca a conceder el reconocimiento al gobierna de Oiaz, quien 

tomo el poder· tras derrocar a Lerdo de Tejada. Sucede que en 

enero de -1877 se vencia el primer abono de la deuda mexicana con 

aquel Rais, según decisión tomada por la comisión internacional 

de reclamaciones, que funcionaba desde 1666. Si el gobierno de· 

Los Estados Unidos negaba el reconocimiento a Diaz, se arriesgaba 

a dejar de cobrar -por lo menos- los primeros 300 mil pesos. Sin 

embargo, ante La actitud dubitativa de Washington C1), y pensando 

en el da~o que el incumplimiento acarrearia al crédito y a .La 

imagen d.e L pais, el general Diaz se adelanto a Los 

acontecimientos y ordeno el pago, aun sin haber recibido 

reconocimiento alguno. 

Por otra parte, en Los Estados Unidos todavia tenia gran 

popularidad La idea de "La conquista de México", y el gobierno de 

Diaz no queria provocar ninguna situación que sirviera de 

pretexto a nuestros vecinos para iniciar una intervención armada. 
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-La--0 -actitudºdel nuevo gobierno de facto mexicano fue aprovechada 

por el Departamento de Estado para pre~ionar y ·seguir 

condicionando el reconocimiento a una serie de exigencias: el 

pago de Las reclamaciones falladas por La Comisión Mixta; el pago 

de danos y perjuicios a Las personas e intereses de sus 

nacionales ocasionados por Las revueltas de La Noria y de 

Tuxtepec¡ el compromiso de que sus nacionales no serian victimas 

de Los "préstamos forzosos"; La derogación de Las disposiciones 

Legales que impedian 

adquisición de bienes 

a Los ciudad•nos norteamericanos La 

La raices en La franja fronteriza; 

abolición de La "Zona Libre"; y, sobre todo, La pacificación de 

La frontera, segó~ un plan que implicaba el permiso a Las tropas 

norteamericanas para internarse en México a fin de perseguir a 

Los indios abigeos y otros perturbadores fronterizos. 

EL gobierno mexicano no cedió ante estas presiones, y, por Lo 

tanto, continuó "desconocido" por el norteamericano hasta que, en 

abril de 1878, La Casa Blanca decidió aceptar los hechos y 

reconocerlo incondicionalmente (2) . R esta decisión 

contribuyeron, por un lado, las gestiones del Secretario de 

Relaciones Exteriores, Ignacio Vallarta, y del Enviado 

Extraordinario y Ministro Plenipotenciario, Manuel de Zamacona; y 

por otro, La nueva politica norteamericana de emprender una 

"conquista comercial" de México, en 

enfrentamientos con su vecino. 

vez de continuar los 

Sin embargo, no todo fue miel sobre hojuelas a partir del 

reconocimiento. Las tropas norteamericanas realizaron todavia 
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algunas incursiones más' e¡¡ Sonora, Chihuahua y· Coahuila. Sólo a 

partir de 1682 se estabilizaron las re\aciones entre ambos paises 

(3). Y esta armenia duró casi todo el porfiriato. Casi, porque 

hacia 1910 aparecieron dos motivos de fricción: uno, La negativa 

mexicana a prorrogar el arrendamiento de La Bahia de Magdalena 

C4> a Los Estados Unidos; y el otro, La decidida ayuda que prestó 

el general 

quien habla 

Washington. 

D1az al presidente nicarag~ense José Santos Zelaya, 

sido depuesto por una rebelión auspiciada por 

f:ldemás, hay que recordar· que 

seguida por el régimen 

principalmente al capital 

porfirlsta y que 

inglés -sobre todo 

de"equilibrio" 

privilegiaba 

en materia de 

energéticos-, no podia ser vista con buenos ojos por Los Estados 

Unidos CSL 

EL hecho es que al estallar La revolución que derrocar1a a Diaz, 

Los vecinos decidieron no apostar a Los treinta y tantos a~os de 

estabilidad del regimen y se hicieron de La vista gorda con 

respecto a las leyes de La neutralidad cuando los maderistas, y 

ant1porf1r1stas en general, montaban sus centros de actividad de 

aquel Lado dC'l Bravo. 

Esta lenidad de parte de las autoridades norteamericanas más La 

impresionante movilización de tropas en la frontera ordenada por 

el presidente Taft, facilitaron sin duda la toma de Ciudad Juárez 

por los maderistas y la consiguiente renuncia del general Diaz. 

Pero ¡ironto Los intereses econom1co~ norte ami' r i can os 
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-espetificamente Los petroleros- empezaron a darse cuenta.de que 

su gobierno no habia hecho La apuesta més feliz. Eso de que 

Madero decretara impuesto al petróleo e intentara regular La 
' organización . de Las empresas petroleras no estaba en el guión de 

la pelicula C6). 

Répidamente Los empresarios norteamericanos empezaron a clamar 

protección para sus intereses ante el Departamento de Estado 

norteamericano y ante su embajador en México , el tristemente 

célebre Henry Lane Wilson, antitesis perfecta del diplomético. C7> 

Rsi que Madero no iba a enfrentar el problema del desconocimiento 

de Washington, sino "solamente" el de una abierta intromisión que 

no sólo contribuiria a la caida de su gobierno, sino incluso a su 

muerte. 

En efecto, Los alarmantes y desproporcionados informes del 

embajador Wilson acabaron por modificar La actitud de cooperación 

que el presidente Taft mantuvo en un principio con respecto al 

gobierno de Madero. 

Esta cooperación se habia manifestado en La estricta observancia 

de las Leyes de neutralidad, Lo que permitió sacar de combate a 

varios rebeldes antimaderistas que se refugiaban del otro Lado de 

La frontera; en La autorización norteamericana para que tropas 

mexicanas transitaran por su territorio con el objeto de 

recuperar plazas; y en La prohibición de exportar armas hacia 

México, con excepción de las destinadas al Gobierno. Sin 
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embargo;· pudoé más en.l.a decisión~:del Eje~cu_~ivg ~r,i,~rteám~~-·f2año~~--~~-

como s~ apunt~ba arriba, La presión ejer.cida por Los própiet~ri~~ 
norteameric~no~ con intere~e~ en México. 

La cuenta de esa presión Le fue cobrada al presidente Madero. No 

se hicieron esperar Las insolentes, más que enérgicas, notas del 

Departamento de Estado exigiendo protección efectiva para sus 

nacionales, acampanadas de constantes despliegues "preventivos" 

de tropas en La frontera y persuasivas "visitas" de buques de 

guerra a costas mexicanas. Por si fuera poco, el gobierno 

mexicano hubo de soportar La Labor que, contra todo uso 

diplomático, desplegó el embajador norteamericano, quien Llegó no 

sóLo al extremo de organizar -valiéndose de su calidad de decano-

al cuerpo diplomático acreditado en México para pedirle a Madero 

que renunciara a La presidencia, sino al de auspiciar La 

contrarrevolución en la propia sede de La Embajada. 

Hay que agregar, en su descargo, que H.L. Wilson no detentaba el 

monopolio del antimaderismo norteamericano. También el Senador 

~lbert B. Fall ccuya prolija actividad se verá adelante) tuvo su 

Garte en La percepc1on norteamericana del Gobierno maderista. En 

191:, FalL formo parte de una comisión del Senado norteamericano 

encargada oe redactar un informe sobre Los perjuicios sufridos 

por ciudaoanos norteamericanos durante La revolución maderista. 

En el d1cno informe se hacia una descripción bastante aterradora 

oe la situación imperante en México y de La amenaza que se cernia 

soore su~ compatriota~ residentes al sur del Bravo. 
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Rlbert Fall, casualmente, antes de la revolución habia tenido su 

bufete de abogados en El Paso y habia sido apoderado nada menos 

que de don Luis Terrazas, el terrateniente chihuahuense de la 

riqueza proverbial. Gozaba, además de la exclusividad para 

exportar gan.ado de las haciendas de Terrazas. C8J. 

El caso es que Luego de. toda esta comtiinación de intromisiones 

extranjeras, de errores politices y de exceso de buena fe del 

régimen maderista, y después de los famosos diez d1as de 

pesadilla en la capital, la República estrenó nuevo gobierno el 

20 de febferb de 1913, previa escenificación de un cambio 

constitucional de poderes C9). 

Pero el usurpador Huerta, con todo y ser en gran medida creatura 

de los vecinos, no corrió con mejor suerte que su antecesor. 

Porque, como ya es harto sabido ~Y según su propia confesión- Los 

güeros no tienen amigos, tienen intereses. 

Parece ser que el nuevo representante del antiguo regimen no 

satisfizo las expectativas ni del Capitolio ni de la Casa Blanca. 

Porque precisamente como buen representante del antiguo regimen, 

trato de dar continuidaa a la pol1tica económica del porfiriato, 

a saoer: 

ingles, 

pr1v1leg1ar al capital ~uropeo, preterentemente al 

a fin de contrarrestar el poderlo del capital 

norteamericano. Este no pod1a ver con agrado que el sübdito 

ingl.es Weetman Pearson, propietario de la Eagle Oil Co., 

estrechara sus relaciones con Huerta e incluso gestionara el 

respaldo de l" Gran Breta~a para su regimen. 



- 8 -

El" "cambio" de poderes ~n México coincidió més o menos con el 

que tuvo Lugar en los Estados Unidos, lo que permitió al nuevo 

gobierno de Woodrow Wilson hacer tabla rasa de lo realizado por 

La administración Taft y manejar el problema del reconocimiento 

al gobierno de Huerta con las manos Limpias de la complicidad en 

la caida y asesinato de Madero. 

El "presidente filósofo", que se habla metido entre ceja y ceja 

ensenar a los bérbaros latinoamericanos a gobernarse como decia 

que Dios mandaba, pudo as1 vestir de moralismo su actitud 

expectante ante La pol1tica económica que decidiera emprender el 

nuevo gobierno mexicano. Por Lo pronto, el Embajador Wilson fue 

retirado y La embajada quedó a cargo del secretario Nebson 

O'Shaughnessy. Eso, en el lenguaje diplomético significa ya un 

franco enfriamiento de Las relaciones. 

Después de un tiempo prudente en que observó y midió Las fuerzas 

tanto de Huerta como Las de quienes se Levantaron en su contra 

para restablecer el régimen constitucional, Wilson dió a conocer 

sus condiciones para otorgar su reconocimiento al gobierno 

provisional C10). 

Hay que reconocer que, espurio y todo, el gobierno de Huerta 

conservó la suficiente dignidad como para rechazar enérgicamente 

las entrometidas proposiciones de Washington. Las condiciones 

que Wilson exigia para otorgar su imperial reconocimiento, según 

le fueron transmitidas al gobierno de Huerta por el agente 

extraordinario John Lind, poco ten1an que ver con Las relaciones 



entre ambos -¡::fa1s=es y "51~"1Ui:'ho-cJ'~ (a Tn1:faml.sión de Los Estados 

Unidos en asu~tos ~~t~icta~e~t-e internos de México. Según Wilson 

-decia Lind- era imprescindible que se Llegara a un arreglo para 

terminar con La caótica situación que vivia México, para lo cual 

era menester proceder a una inmediata cesaci9n de hostilidades, 

un armisticio y la celebración de elecciones, en Las que Huerta 

se obligaria a no participar. 

Entre otras consideraciones, el Canciller huertista, Federico 

Gamboa, respondió Llamando la atención sobre un asunto: La 

administración Wilson pretendia erróneamente que Lo que se estaba 

negociando . entre ambos gobiernos era el asunto del 

reconocimiento, y eso no pod1a ser de ninguna manera exacto, 

desde el momento mismo en que el embajador Henry Lane Wilson, por 

~nadidura decano del cuerpo diplomAtico, habla asistido, y con 

bastante entusiasmo, por cierto, a Los actos oficiales de La 

investidura del general Victoriano Huerta como Presidente de La 

Republica. 

Pretendió Lind poner en su Lugar al subdesarrollado gobierno 

vecino con La siguiente advertencia: 

... el Pres1oente loe ellosJ considera que La 

cuestión del reconocimiento OeL gobierno de facto 

y oe cualquier gobierno futuro de México, es cosa 

que sólo a Los Estados Unidos toca decidir. En 

el ejercicio de sus derechos soberanos, a este 

respecto Los Estados Unidos no vacilaran en 
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indí:car. al .. g~~1ecri6. de facto que 
e ,-.~· - . -·- - -~"- ,--- ,- _, 

réc'ono~iclch ·~~e!;'ped'ralmente en epocas de seria~· 
,_"'-"'-~·-;.._.:o:.~<''.:., . .;·-- ·, 

trah~tor~6s\ domesticas, que siga el cainin~ que a 

ju icfo'. ~ d~ /c()'.s';Estado5 unidos pueda 50 lamen te 

cond~~fr '.;~t ~~~~nocirnier,to enCo futuro. ¡\1>" 
·.· .. · ·. ·. 

Para 5at·Ú~r···lb·: anterior; el pre5fdent'e wil~on', ahaclia a 

"presion ~~fr~t:, La ~re5ÍoneconO~ic~, ~u:s, según continuaba 
-~J·:· ... ·. 

respue5ta. ci(.L.ind.: 

EL Presidente me autoriza, además, a decir que si 

el gobierno de facto obra inmediatamente y 

conforme a Las indicaciones mencionadas, entonces 

el Pre5idente asegurará a Los banqueros 

americanos y a sus socios que el gobierno de Los 

Estados Unidos veria con agrado La contratación 

de un prestamo inmediato, en cantidad suficiente 

para cubrir Las necesidades del gobierno de facto 

de Mex i ca. e 12 l 

la 

La 

La respuesta que dio Gamboa a tama~a in5olencia tiene el merito 

de haber cuesto el dedo en La Llaga de La famosa teoria de 

reconocimiento de gobiernos, y aun cuando provenga del canciller 

del régimen huertista, no podemos dejar de ver en ella el germen 

de la posición que al respecto ternaria el Estado mexicano en los 

anos 30. Gamboa contesto: 
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Si 

inadmisibles, en la··· forma ~~s-~e~frl.ng~idieo}q~e .·· 

rep r od.ucen · agravan', '.scin · m~~ 
''·' 

inadmisibles 

insista en ellas si se atiende a qué l~s p·rf.~~r~s 
:· - . ·;_._·:: . " - '·- . .::· ... :;~ ~ .. 

ya habian sido rechazadas; Prec:i.s~in~Mte: porque 
~·./_'.: _:- ~·.: ~:~: "-' <. - '~ ·:.' :· ·;··.~·::o· 

comprendemos el inmenso valor que,; t?'rerle:';Y~l> 

principio de scíoerania que eón tant~opdrfunidad 
invoca el gobierno de Jos Estados Unidos para 

reconocernós o no, .nos hizo creer que nunca se 

atreveria a 

vulneraramos 

proponernos 

Ca ' nuestra, 

el que nosotros 

admitiendo que un 

gobierno extranjero nos indique la linea de 

conducta que hayamos de seguir en nuestra vida 

pública e independiente. Si en principio 

siquiera fuéramos a admitir los consejos y 

advertencias Cllamémosles asi) de Los Estaaos 

Unidos de América, no solamente vulnerar1amos, 

como digo arriba, nuestra soberan1a, sino que 

comprometeriamos para un futuro indefinido 

nuestros destinos de entidad soberana, y todas 

las futuras elecciones de presidente quedarian 

sometidas al voto de qualquier presidente de los 

Estados Unidos; y enormidad tama~a, seMor Agente 

Confidencial, yo le aseguro a usted que a menos 

de no registrarse un cataclismo monstruoso y casi 

imposible en la conciencia mexicana, ningún 

gobierno se atrever1a nunca a perpetrarla. C13> 
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En ·~~vLstcL •• oe ___ Lo~~Pnco .cuoµgra.J:.iv_o ,cilJe~.2.E!~~-'!1oci.stca_o~ el f"'_t!9l__ll1~n 

tiuerti5ta~·l¡fCa~CI Blanca dec1dio'l:li5Larlono sólo diplomética, 
-, 

!>ino. ec:º'riorni.c dment e, para lo cual ~.al ici to y canto con , La' 

era_ L<i mas reacia a esta politica, ceoi6 ante l'as pr{esiones','de 
,; .. ,,'":::: 

acorralada por La inminencia de.La:guerrae'ii EÜropa, 

a cambio Cle qU¡? Los Estados Un.idos se. en~arg~r~n~ de\~~Lar:?p'IJrlos 
intereses ·-de sus subditos. íls1 pues, •sin que Los 
. _ ..... -.. _ '.-· -

co nstÚ úci o~a Lis tas se. Lo pidieran, Wilson oecidiO pasarse a su 
_•.··--

bando :\es levantó el embargo de armas en tanto que siguió 

vigenfe -·para 'Huerta y I con un pretexto baladl I invadió Veracruz 

Cat:iriL de __ 1914), dizque porque necesitaba que se le dieran 

"seguridades de que Las grandes injusticias que ha sufrido ese 

pueblo Co sea,nosotrosl estén en camino de ser reparadas". C14J 

Los constitucionalistas no sólo no agradecieron el gesto del 

preocupado presidente norteamericano, sino que condenaron La 

invasion. 

ílL ver que c:on su cruzada contra Huerta no habia quedado bien ni 

con Los adversarios de éste, ni con Los gobiernos 

latinoamericanos -en cuyos paises se hab1an registrado 

manifestaciones anti-yanquis con motivo de La invasión a 

Veracruz-, ni con buena parte de La propia- opinión pública 

norteamericana, Wilson solicitó Los buenos oficios de Argentina, 

Brasil y Chile para que mediaran en el conflicto. Las 

conferencias se desarrollaron en Niagara Falls, Canadé, del 21 de 

mayo al 30 de junio de 1914. íl ellas fueron convocados 
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~reRresertantes d~L.~a~ierno norteamericano, del huertista y de la 

oposición carrancista. ~in e~bargo, estos QLtimo~ -Luis Cabrera, 

José Vasconcelos y Francisco Calderón- poco inte~~inieron en las 

negociaciones, puesto que La posición de Carranza era La de que 

el punto que d~bia discutirse en Las conferencias era única y 

exclusivamente el del conflicto internacional provocado por La 

ocupación de Veracruz, y no el de Las condiciones de La renuncia 

de Huerta y La integración de un gobierno provisional, que eran 

asuntos de La exclusiva competencia de Los mexicanos, y que sin 

embargo era el tópico hacia donde Wilson se ernpenaba en orientar 

Las discusiones. Y mientras éstas se empantanaban en Canadé, Las 

tropas constitucionalistas ganaban cada dia terreno a Las del 

dictador, hasta que por fin Carranza, corno parecia que era su 

costumbre, se salió con La suya y obtuvo La renuncia 

incondicional del huertisrno en julio de 1914. Las tropas 

norteamericanas parecieron no haberse enterado de ello, pues sólo 

hasta noviembre tuvieron a bien abandonar Veracruz. C15) 

y otra vez el eterno problema reaparecia sobe La mesa: 

lreconoceria el gobierno de Los Estados Unidos al senor Carranza? 

Dado que La politica exterior en Los Estados Unidos no se guia 

por principios Cno creo que pueda considerarse como tal a La 

Doctrina Monroe>, sino por intereses, el reconocimiento al 

gobierno de Carranza se hizo esperar, pues La politica económica 

del Primer Jefe y su posición frente a La guerra europea estaba 

Lejos de corresponder 

Nuevamente, La politica 

a Las expectativas de Washington. 

d~ La Casa Blanca fue la de apoyar a Los 



adver!r>cir'..Ío~ 

éxito 

i:onvencion1stas eran cada vez miis clJnfúflrientes·. paralela a esta 
.- ·, l' --: "< -,.. - " '·.-. ;-.- ~-~::-~ ,. - • ' • - " 

v1a para imponer su influencia .,;·él'. n~p~~tamento•· de Estado 
~_{:_.:·_ 

intentó l.a "diplomática":. se·· erivió.Ün ·¡;,~~saje a Carranza, 

conocido como "Nota Panamericana", en qué· et Secretario de Estado 

norteamericano Robert Lansing, y Lo' representantes de cinco 

paises Latinoamericanos ac~editados en Washington C16l propon1an 

la realización de una conferencia entre las facciones 

beligerantes en México cuyo objetivo fuera La constitución de un 

gobierno p~ovisional: 

esta propuesta. 

Como era de esperarse, Carranza rechazo 

Y en vista de esta terquedad y de sus triunfos militares, La Casa 

Blanca opto por otorgarle el reconocimiento como gobierno de 

facto, en diciembre de 1915, más de un aMo después de La caida de 

Huerta e 17 l . 

Pero a pesar de las aparente normalización de las relaciones 

~iplomáticas, La tensión entre ambos gobiernos no desapareció. Y 

no desapareció porque el Primer Jefe insitia en mantenerse 

neutral frente a la conflagración mundial, lo cual era visto por 

Washington como imperdonable afrenta; y sobre todo porque insit1a 

en modificar el status de privilegio de Las compaMias petroleras 

y mineras extranjeras en México y en no proteger Los intereses de 

Los norteamericanos con el celo que La Casa Blanca suponia que 

debia hacerse. 
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y por.·' si estcí_s mótivos de conflicto fueran pocos, entraron en 

escena·'·Las hd~al'las de Villa, a quien el ~econocÍ.miento. dado 

carranza Le- debe haber ca ido como un cÚbo de agua fria. 

a 

Las represalias -•---cé:fn,tra~represa L i as 

norteamericanas 

norteamericanos 

Co L umbus, se 

no se hicieron esp~rar .. :R1;·· he~lnat~' _de. 17 

en /~an~ilc:I~~b~L,~Ch¡hu~hu~,J,y §/L~~ inva~Í'.ón a 
' •,)'·. ~,,~-

respondió -éon la '!expeéliclólJ'púnÚiva!'¡: com~ndada 

por Pershing 1Y cofi _Las espectacula'~es amen~z~s ({et senador Fal L. 

Con el fin de evitar La g~erra entre ambos paises, por iniciativa 

de Carranza, se realizó una serie de conferencias entre 

septiembre de 1916 y enero de 1917, en New London, Rtlantic City 

y Filadelfia. RL final de un duelo de terquedades, don 

Venustiano volvió a salirse con La suya y La expedición punitiva 

tuvo que retirarse incondicionalmente del territorio nacional. 

Rdem~s, se reconoció a su gobierno como de jure C18). 

Era ya La vispera de La entrada de los Estados Unidos a la 

Primera Guerra Mundial, y La Casa Blanca juzgó que era preferible 

estar en paz con el vecino del sur ... sobre todo si ese vecino 

era productor de petróleo y estaba siendo cortejado no muy 

discretamente que digamos por el Imperio Rlemán. No hay más que 

recordar el telegrama del Ministro del Exterior germano Rrthur 

Zil'TTTlerman. Y si bien esos cortejos no fueron finalmente 

atendidos por el régimen de Carranza, si fueron motivo de seria 

peocupación tanto para Los Estados Unidos como para La Gran 

Bretal'la. 



Sin embdrga, cun tuda y habe~se evitado .la guerra entre Los aos 
¡ . ' 

paises y enstir La seguridad de que Mex1co. no se aliar1a_a - Lo:. 

alemane5, 

mexicano-estadunidenses'. .La promulgación de La nuev.a 

constitución meXicana- -fue un motivo mas de tension entre ambo5 

gobiernos, soo~e t6do porque el contenida del articulo 27 

afectaba radicalmente a Los intereses norteamericanos en México. 

Los Estjdo~ unidos consideraban que nuestra Constitución era de 

La especie de Las "canf1scatorias", y hablan desarroLCado su 

propio estilo para Lidiar con ellas. 

Hai11~ por eje~plo; c~y~i jdGanai y finanzas estaban en manos de 

Los Estados Unidos por la única razón de La fuerz~ pura, tenia 

también una de estas constituciones confiscatorias que prohiblan 

a Los extranJeros ser propietarias de bienes ratees. Tambien en 

1917, Los Estados Unidos presentaron su propio proyecto de 

Constitución, el cual suprimia La prohibición, y después de 

disolver La Rsamblea haitiana, sometieran su versión a 

plebiscito, obteniendo curiosamente un rotunda éxito <19). Pero 

México na era Hait1, y Rabert Lans1ng estaba muy equivocado 

cuando creyó que podría emplear e5os métodos con Carranza y 

prohibirle que dictara mas decretos "confiscatorios" sin haberlos 

sometido antes a La aprobación del Departamento de Estado. 

Evidentemente, el nacionalismo de don Venustiano era un idioma 

que Las noerteamericanos ten1an serias dificultades en entender y 

que daba nuevos perfiles al conflicto entre Los dos paises. 

Según el informe, de abril de 1916,elaborado por La Comisión 
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r~cnica' .soiir.e : r~~ ríaéitiilafizaci'ón del Petróleo -.constituida por 

orden d~{;~i~er-l_Jefe_7"·,~elc~hjeti\.io.C!et~11uevci grupo-en el •poder 
·' --_ .... ~:·::,.>~~::-,_ -:~:· (:e_~<-:.:\~~-, .. ,:i»'' >-_::;,~--;~ ,--~~ , ·-·-~-. - . -· , -

era:· -~tíf~_~t,J_tuirJXa~;r:La' ~áci''ófl+.t:af~q&~:e_ssºliyo, ~La riqueza del 

subs~eG6/i'. l!'~•c?:r:~-6f1fdl:·piéd~-~-Y::e(petrtileo .... • c20> ~ De manera 
--. "Jr •, .. :>'' • 'co\~:'-'-·!_ 

que eJ;;p~;~€-.·¡g~:;j.~)~u~;i(~:~ tCas.óetl~m-aC:fones por darlos sufridos 

durante :~1~~ iJ-~Waéfict~w:i: '~asara~- ~ ~er problema de muy segundo 

rango para ú~;-i~~cb~pa~i~s petroleras. Lo que enfrentaban con el 

nuevo régimen y La nueva constitución era un cambio de su status 

juridico: ya no serian propietarias, sino concesionarias.Y La 

garantia minima que estaban dispuestas a aceptar era la de que la 

nueva legislación no se aplicar1a en forma retroactiva. 

~si pues, las empresas petroleras echaran mano a todos Los 

recursos que tuvieron o que inventaron para defender sus 

"derechos adquiridos", desde el soborno hasta la promoción de una 

nueva intervención armada, pasando por La "autodefensa" -que 

consistia en comprar la protección de individuos como Manuel 

Pel~ez- y la creación de movimientos separatistas en Las regiones 

petroleras y mineras del pals. 

Entre quienes perpetraban este tipo de movimientos estaba el ya 

citadu senador Fall, vocero de los intereses petroleros. Ningún 

t'~crLµulu Le impidió al ilustre sen<Jdor qui~ habla amrnuzado con 

armar una revolución en Mexica que hiciera palidecer a todas las 

anteriores si no se castigaba a Villa por los asuntos de Santa 

!~abel y Columbus, proponerle ahora al mismo Villa -a través de 

su socio en los negocios de exportación de ganado,Charles Hunt-

la credClón de una nueva repüblica con los estados de Baja 



' ' el norté de 
.··-.·· 

Sorprendente La congruencia del 

5enador/é'1~,,,' 

En :T;todo~, fueron respaldada5 La5 compaf'\ia5 por La protección 

é!ipUoMéti2a de su gobierno. v conociendo corno se t.:a5 gastaban 
' ··',,,·,_' 

Lo~ v~cino5 en e5o de La protección diplomática a sus nacionales, 

Carranza se habia propuesto de5de un principio imponer La 

cláusula Calvo a Los contratos con La5 compan1a5 C23); este es el 

e5p1ritu que permea Lo que se conoce como "Doctrina Carranza", y 

que no hizo más que atizar La indignación de Wa5hington y de Los 

petrolero5. 

De hecho, Carranza nunca habia pretendido dejar de atender Las 

reclamacione5 extranjeras, y 5i bien en 1913 5u po5ici6n era La 

de que é5ta5 5e aju5taran en un tribunal nacional, má5 tarde 

modificó su actitud y aceptó que se integraran -como 5egunda 

instancia- tribunales "internacionales", e5 decir: compue5tos 

por una autoridad mexicana, el representante diplomático del 

extranjero reclamante y un tercer árbitro, designado de común 

acuerdo por Los otros dos. Sin embargo, Las compa~las preferian 

saltarse estos canales establecidos y recurrir directamente al 

Departamento de Estado C24). Tal parece que consideraban que 

sentados a La mesa de Las negociaciones,Los carrancistas ten1an 

siempre más ventaja. Rsl por ejemplo, en Las conferencia5 

celebradas en 1918, si bien Lo5 representantes de Los petroleros 

obtuvieron una rebaja en Los impuestos, Los del gobierno mexicano 

Lograron que sus interlocutores aceptaran que La propiedad del 



subsuelo que 

vocero· 

C25); 

Par~ 

comprend{~o 

a su 

Los 

México 

Los suenos 

norteamericanos de La conquista de México, cobraron nuevos brios. 

Los petroleros estuvieron més activos que nunca: por un Lado, su 

voc•ro, el inefable senadoP FaLL encabezó una nueva comision para 

estudiar La situación mexicana, cuya conclusión fue La de que 

Carranza era una amenaza para Los intereses norteamericanos, y 

que La sanción minima que merecia era el desconocimiento de su 

gobierno; por el otro, se entrevistaron con el Secretario Lansing 

para solicitarle,o exigirle, el envio de buques de guerra a Las 

costas mexicanas. Lo que acabó con La "paciencia" del Secretario 

de Estado y Le decidió a sugerir al presidente Wilson que 

declarara La guerra a México fue el"caso Jenkins", el famoso 

agente 

todos, 

consular autosecuestrado C26). 

en un acceso de Lucidez, Wilson 

nombro un nuevo Secretario de Estado. 

Pfortunadamente para 

"renunció" a Lansing y 

Si con este cambio Las relaciones entre Los gobiernos de Carranza 

y de Wilson hubieran mejorado, es algo que no alcanzó a 

percibirse y que no podré ya saberse, porque en 1920 una nueva 

revoluciOn depuso al gobierno del se~or Carranza y volvió a 

plantear La cuestiOn del reconocimiento. 
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En materfa .- de poli tic a _exteri~r Los sonorenses heredaron una 

serie de problemas que giraban alrededor de Las relaciones- con 

Los . Estados Unidos,- Las cuales-· vinieron a ser Las· determinantes 

para México después de La Primera Guerra Mundial. Los nexos con 

Los otros imperialismo~ y con el resto del mundo pasaron a un 

segundo plano. 

Y Los problemas que hab1a que resolver con respecto a Los Estados 

Unidos eran: por un Lado, el generado por el hecho de que 

nuestra marcada tendencia a cambiar de gobierno en forma no muy 

ortodoxa, nos hacia frecuentemente sujetos para La aplicación de 

La teoria de reconocimiento de gobiernos entonces en uso; y por 

el otro, Los derivados del choque entre Los intereses 

norteamericanos y el programa de La revolución. 

Es decir,otra vez habia que gestionar el reconocimiento y que 

Lidiar con Las reclamaciones de Los empresarios norteamericanos 

C27). Estas últimas centradas fundamentalmente en La no 

retroactividad del articulo 27 constitucional en Lo relativo a 

Las propiedades petroleras C28l y agrarias, La negativa a 

renunciar a la protección diplomática y La reanudación del pago 

de La deuda externa de México. 

Si La costumbre de solicitar y otorgar reconocimiento a Los 

nuevos gobiernos de facto era en si humillante -como apuntaria en 

1930 Genaro Estrada-, Lo era más si al gobierno que Lo otorgaba 

se La ocurria imponer sus condiciones. Y al gobierno de 

Washington se Le ocurrió esta vez condicionarlo a La firma de un 



Después del (d~~' (.a. el 

presidente interinó Rifólfo· :de: ·tf HueFta. nombró a Fernando 

11 Rlt~~ do~{~ionado con carácter de Iglesias Calderón Embajador 

Extraordinario y PL~nipote~ciario" ante el gobierno de 

Washington, en tanto que Roberto v. Pesqueira ~quien hasta 

entonces habia fungido como agente financiero con residencia en 

Nueva York- fue designado como "Rgente Confidencial". La misión 

encomendada a ~ste último era precisame~te La de gestionar "la 

reanudación de rel~ciones oficiales" C29l. Sobre este punto, el 

sagaz primer sec~etario de nuestra Embajada en Washington, Manuel 

c. Téllez, recomendaba atinadamente que si La misión de 

Pesque ira era La que se apuntó y no La de gestionar 

reconocimiento, debia entonces dársele carácter de diplomático y 

no de "confidencial", a pesar de que el Departamento de Estado no 

Lo reconociera asi oficialmente. Era claro que México no tenla 

por que aooptar el punto de vista ae Washington C30l. 

Por la niisma época, el presidente Wilson envial.Jt1 a su agente 

George Creel para que Le transmitiera a De La Huerta Las 

siguientes proposiciones: México deberla garantizar a Washington 

La Legalidad de Las elecciones recién celebradas; deberla 

asimismo, comprometerse en La campana contra Los nuevos enemigos 

Cdel Imperio, por supuesto): Los bolcheviques; y deberla 

otorgar garantias a Los intereses norteamericanos en México. 
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.Tanto estas pr:opuestas como La de la firma ,de ~un::~ratado previo 

al reconocimiento,~en los términos que'.;washingfon exigia, fueron 

rechazadas por el gobierno 
;' ,;. ',, 

i:ldemés de ver bajar st.J rango, nuestra:mi~·ión en Washington tuvo 

que sufrir desaires. Por'ejemplo, eV que el mismo Téllez, ya 

como Encargado d~ Negocios ad interim, reportó a La Secretaria de 

Relaciones en marzo de 1921 1 consistente en que La representación 

mexicana no recibió invitación para asistir a La toma de posesión 

del presidente Warren G. Harding C31). 

Por cierto, el republicano que sustituia a Wilson en La Casa 

Blanca ex-senador de Ohio, habia declarado en 1916 que el 

territorio comprendido entre el ria Bravo y el Canal de Panamé 

deberla pasar a formar parte de lo que se cononce como Estados 

Unidos, pero que él Llamaba "esta tierra de Dios" C32l. 

Y por aMadidura, con el advenimiento de La nueva administración, 

el viejo conocido de México, el senador Fall, era designado 

Ministro del Interior C33l. 

Republicano y todo Harding y su Secretario de Estado, Charles E. 

Hughes, sostuvieron La posición de la pasada administración 

democrética con respecto a La Llamada reanudación de relaciones 

con México. 

Obregón por su parte, mantuvo también La de su antecesor, ya que 

bien el nuevo régimen requeria del reconocimiento 



=--=-=-o===---=-==~---=--:--=-:===-=----~- e=-=------- __ _ 

nor teamer icáncr' en· 'cüanto' que ~ste significaba una. especie de 

garantia de que sus enemigos no encontrarian apoyo en Washington, 

temb1en pesaba la percepción de que México no tenia por que 

someterse a la humillación de la firma previa de un tratado. 

Rdemés, su gobierno demostraria con su préctica misma que estaba 

dispuesto a cumplir con sus compromisos internacionales. Por 

otra parte, Obregón consideraba, como informó el Congreso el 10. 

de septiembre de 1921, que un tratado asi creaba "una situación 

de privilegio que favorecia a los residentes norteamericanos en 

México, lo cual se extenderla autométicamente a los nacionales de 

otros paises". 

Sir embargo, ya para la segunda mitad de 1921 el gobierno de 

Obregón hizo una important~ concesión respecto a uno de los 

puntos nodales de la controversia -entre Có's dos gobiernos, a 

saber: La interpretación que deberla darse al alcance del 

articulo 27 constitucional. La dicha concesión consistió en el 

establecimiento de jurisprudencia - después de las clésicas 

cinco eJecutorias dictadas por la Suprema Corte- en el sentido 

oe que el articulo 27 no podria ser aplicado retroactivamente a 

Las compa~tas petroleras. 

Pero ni el Departamento de Estado ni Las compaM1as petroleras se 

consideraron satisfechas; insist1an en la firma de un tratado 

(34). 

En cuanto a la reanudación del pago de la deuda externa, Obregón 

encargo a su Secretario de Hacienda, Adolfo de la Huerta, las 
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negociaciones ·en torno a esta. 

reaLi.zaron en México durante La 

Las jlrfmercas~pTati°cas ·se · 

visita del s.eflor Lamont, 

representante del Comité .. Internacional de Banquero~.~on intereses 

en México C35), en octl.ll:>re de 1s2L Fracasadas ést'ls, De la 
. .. 

lograr 

tuvo que realizar un viaje a Nueva York, cOíl\él misión de 

una "restructuraciOn" de la· deuda; ·Bisi:~te y... de 
~- -~ ''-:~ ~ ~ ,-;_.o'.'-

D o n; Rdotdi •LlegO¿~·~ta nuevos créditos. "urbe de 

Huerta 

contratar 

hierro" de 

discutir necedades con que no nos 

nartan nuevos prestamos si ante~ no obteniamo~ el reconocimi~nto 

01p l omat ico ... y era sabido que éste no se nos otorgaria hasta 

que no :.oluc1onaramos,entr~ otros, eV problemas de La deuda ... l, 

se Llego a La firma de un convenio, conocido como De La 

huerta-L.amont. Las condiciones estipuladas en él eran tales que 

el mismo Obregon Llego a dudar que México tuviera capacidad para 

c..imr.llirlib C35i. l=lrJemas, si bien se "recalendarizó" ~L servicio 

o~ La deuda, no pudieron obtenerse, en cambio, Los créditos 

Nu .iDo;tante, el gooiernu mexicano considero que el 

convento poc,·1ci uov1arLe al pais La firma del tratado en que 

tn!lltla Wasn1nr;:1rn. 

""'~, ¡;".r¡tG ... En Marcaao contr~ste con las descortes1as ae que 

integruntes e~ nuPs:ra m1s1un 

rt1plomat1ca. Pl recibimiento que se dio a De la Hudrta re5ullo 

: 1 o s i .i e o : i do : fu r; es e o L ta o o por moto el c l i $tas ; in v l ta a u J 

conv•'r·.;ar J td Casa Blanc..i con ~L prno10 PresiaL•nte; t11v1tó d ·;u 
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viá. (~aLmort.ar
0

a .senadores, a quienes ofreciC> c;,hampal'la en plena 
"\,.; 

é·poca ).1e "Leyº seca"; y se Le concerta una cita 'pa'ra ·charlar con 

Fue. con .este último.con quien se paso ·de las meras relaciones 

pÜtllfca's a. discutir cuestiones de fondo. Rl tocar el punto de La 

no r~troactividad oel articulo 27, don Rdolfo -con toda la razon 

de.l mundo de su parte,· pero en franca cóntradicciOn· con La 

posición que habla adoptado el régimen al que servia- declaró que 

todos Las constitucionP.s eran retroactivas, y por. Lo tanto 

también sus articulas. Se entro entonces al regateo de cuantos 

aftas deb1an durar las concesiones a los petroleros, pero la 

cuestion de principio aparentemente la hab1a ganado México. 

~~imismo, defendía el Secretario de Hacienda el esp1ritu del 

articule 123, que era otra de Las preocupaciones ce Las compaMias 

petrol~ra~ ~orteamer1can~s. Contra todo pronostico el Secretario 

nor· e.1meric"nu 1je Estado rt.'acciono con sensatez... o al menos 

dejo creerlo ~~1 d ~u interlocutor, pues segun et ornpio De IJ 

Huerta, liughes tt:- ulJO: 

~~ª fe,ha, c~n La~ co~as como usteo expre~a. no 

s: no r¡u,.. nn~atro~ unv1emol nuestro 

y suyo 

Sin embarso. en .-L tül octutlre de ·1::i22 no paso n<1da. l\ln SP. 
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~seguramente sobce el ~nimo ~del Secre_tario de Esta'Qo,pesó in~s~ la <; ',, ,,, " ,, 
presión' de sus paisanos petroleros que La conversadOn infÓrm11L 

con DeÚ Huerta: De, manera que las' agUas continuaron esi1n~a~a.s 
toda~ia u~ ,tiempo. 

' . 

El. Presidente Obrego11 . estaba. l!J~t{ando;<, en dos frentes para 

alcanzar su Objetivo, .esto es 'el 'r~cbn~¿i~iehto. Por un lado, el 
'-. '''.!'..~;.~ '' {-<- ~ ;·.:.,: 

frente diplomático en el que com'o 'ºP.méis\:Ynci:s~ habla avanzado 

gran cosa, y por el 

. -~ '•;º ~ 

En efecto, el Caüdillo 'pr~cá~o{':de'l Norte- hab1a decidido 
.. ~ -~-_::: '.:--}:_: __ -,;:~~- : ~:_::_ .. ':___', -_,,;,-' -.. -': -. 7 .. -

c o n t r arres t d r La presióh •. de;.Í.os petréitáos sobre el gobierno 
- ---~~----:_,_~-;;;?{~:. ::_~~-L~-~->~.;: --- -

norteamericano con una 'müy ~~~tÓsa ,-por cierto- campal'la de 
propaganoa promexicana'en lós medioS.Pllliticos e informativos de 

ese pdis C38l. 

O~regon se dabd cuenta de que no toda en Estados Un1oos era 

lntereses petrolero~. Hab1a sinoi~atos, camaras cumerc1~le~ y 

t.as putenc1u~ 

,..ur·r;Ot'd::> ia11,,r;_;n t'l ;•11:r·r<1dU me• 1.:.:cinC' · y v (j r t d .... l :::- ·.~ l 5 1 e tu r d s 

D1•par tamen to 

u~ Esta111, • 

..i:.1~tl1!rrrn l11,, goaf:rnarrnr~s df' Tl:Xd5 y NJJt!VO i·li>xico, dSl como 

repr~sentdnt~~ d~ otros cuatro estadus y delegaciones de las 

i:stdduniaense5. el 

"1~onced io 
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el recronocimiento" en mayo de ~1 s2'1 / pues ,,:seijl'.ln_,~~s~a,r,OL "T>e'><cas 

es.t.6 con'' ·9bregón porqu~ Obrego~} ~~ta : con T~-x~~ii, (3'~i? 

Pa~~ difundir, principalrnent~ ~n los Estados Unidos, la "otra 

imagen" de México, se creó en 1921 dentro de la Secretarla de 

Relaciones Exteriores La Sección de Información y Propaganda. En 

1922 se transformó en Departamento de Publicidad, Prensa e 

Información, al cual se al'\adi6 . el Taller Fotogr.Hico. El 

material aqui generado se enviarla a nuestros consulados y 

delegaciones en el exterior, Los cuales se encargarian de 

proporcionar a quienes lo solicitaran: 

informes exactos y oportunos, boletines 

postales y telegráficos diarios, en diversos 

idiomas ... cartas geográficas y publicaciones 

oficiales, periódicos, Libros de autores 

mexicanos o sobre México que puedan marcar un 

signo de adelanto politice o cultural y 

fotografias y cintas cinematográficas reveladoras 

del ambiente nacionaLC40). 

Con fines similares, desae 1920 se hablan creado depenaencias de 

La Secretaria ue lndu~tria, asi corno varias oficinas y agencias 

comerciales en el extranjero. 

Dentro de esta campaNa publicitaria se inscribier·on también Los 

festeJos del Centenario de La Consumación de La Independencia, a 

Los que, por cierto, ni La Casa Blanca, ni Los gobiernos de 

Bélyica, Cuba, Francia e Inglaterra envi~ron representantis. 
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También recurrió el general Obregón a La contratación de 

cabildeadores profesionales Ccomo el ex-senador H.L. Schleimer> 

V de agentes ante el gobierno norteamericano Clos més sonados 

George c. Creel y Elmer ~over>1 a las "muestras de simpat1a• 

hacia los estados fronterizos norteamericanos Cpor ejemplo, dejar 

pasar a los ganados a pastar al Lado mexicano)¡ a los 

intercambios escolares; a la concertación de jugosos negocios con 

varios prohombres de La industria yanqui; y a La compra de 

espacio -y escritores- en los principales periódicos 

estadunidenses. 

Es muy conocida la opinión del general Obregón sobre los 

irresistibles canonazos de 50,000 pesos; de Lo cual se deduciria 

que pudo haber considerado que, al igual que La propaganda, 

también podrian comprarse funcionarios; 

Hay indicios de que intentó comprar al Secretario de Estado Colby 

por 25 000 dólares, y de que éste andaba aceptando. 

Un botón de muestra del poder de convencimiento obregonista es el 

caso del legendario magnate de la información William Randolph 

Hearst, poseedor -entre otras casas- de unos cuatro millones de 

~éctareas de tierras mexicanas, y uno de los mas furibundos 

antiobregonista~. Sorpresivamente, a partir de agosto 1921, Los 

diarios de la cadena Hearst empezaron a abogar por que se le 

otorgara el reconocimiento al gobierno de Obregón: Una serie de 

viajes que realizó Hearst a México lo convencieron de pronto -al 

parecer- de que se hab1a formado una opinión equivocada del 
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Caudillo. EL caso es que este repentino giro de 160 grados en la 

actitud del Ciudadano Hearst le pareció sospechoso hasta al 

presidente Harding, quien comisiono al Buró de Investigaciones 

del Departamento de Justicia para que se encargara del asunto. 

Las pesquisas de esta oficina arrojaron el siguiente resultado: 

a fines 

dólares 

de 1921, Hearst habia firmado un coritrato por 

para publicar propaganda pro-obregonista C41>. 

libertad de prensa... o de empresa? ... 

205 000 

Viva La 

Por todo ello, Las declaraciones del Secretaria de Relaciones 

Exteriores PanL, en cel sentido de que el gobierna mexicano "no 

cnabia> pagado :;'ni un· elogio ni comprado un silencio", debieron 

haber provocado més de una sonrisa suspicaz aqu1 y del otro Lado. 

A pesar de todas las negociaciones diplomáticas y de Las otras, 

de todos Los ardides y recursos económicos empleados, Llego 1923 

y el reconocimiento segu1a haciéndose esperar. Pero al mismo 

tiempo 

General 

-segun admiti1a e informaba a sus superiores el 

de Los Estados Unidos en México- La carencia 

Cónsul 

de éste 

durante dos ahos no hao1a afectado a La estab1L1dad ael regimen 

del sonorense. Esto, desde el punto de vista de Washington, 

sentaoa un mal precedente. Querla decir que, en adelante, 

cualquier gobierno latinoamericano padria. aarse el Lujo de 

existir y permanecer aun sin La bendición imperial. Sin duda 

Harding y Hughe:; pensaron que más val 1a aceptar Los hechos y 

reconocer a Obregón -considerando incluso el renunciar a La 

condic16n de La firma previa de un convenio-, que correr el 

r1e~go de ~erder credibilidad como potencia h~mi5férica Cy ya 

rnundidl). 
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Rsi las cosas, el general James Ryan, representante de la Texas 

Oil Company y amigo tanto de Harding como de Obregón, desplegó 

sus buenos oficios para que ambos gobiernos aceptaran entablar 

unas conversaciones informales tendientes a zanjar sus 

diferencias. Tal parece que del otro Lado son Los empresarios 

Los que hacen Las veces de diplomáticos ... y viceversa. Estas 

conversaciones se iniciaron en mayo de 1923, y pasaron a ser 

conocidas como Las "Conferencias de Bucareli". Los 

representantes de Obregón, Ramón Ross y Fernando González Roa, y 

los de Harding, Charles B.Warren y John B.Payne, Llegaron al 

número 85 de La citada avenida con sus respectivas memoranda de 

instrucciones, y después de tres meses de jaloneos y conatos de 

suspensión, acordaron Los siguientes puntos: 1) Las propiedades 

agr1cola5 exp~opiadas mayores de 1755 hectareas serian pagadas 

por el 

magnitud 

gobierno mexicano de inmediato y al contado; las de una 

se menor podrian ser indemnizadas en bonos; 2) 

integraria una 

estadunidenses 

comisión para revisar las reclamaciones 

acumuladas desde 1868 y otra para Las generadas a 

partir de la Revoluciónl; 3) México aceptaba la no retroactividad 

del articulo 27 constitucional, y por su parte los 

norteamericanos aceptaban La tesis mexicana sobre el requisito de 

Los "actos positivos" como condición para que no se aplicara 

dicha retroactivdad. Hay que decir que La interpretación que se 

dio a la doctrina de los actos positivos <es decir, aquellos de 

Los que se presumiera que estaban encaminados a la explotación 

petrolera), fue muy Libre, al grado de que el haber pagado una 

suma más alta que el valor de los terrenos se considero como tal. 



Los petroleros se reservaron ademéis la opd.On de rec:talTlir el 

pleno derecho sobre sus "propiedades", aún aceptand~ que ~e 

convie~tieran en "concesianes confirmatorias". 

Sin embargo, -aunque a este alt~ costo, el régimen obregonista 

~lcaozO su objetivo: Las actas de las Conferencias no eran un 

tratado Cy por 'Lo mismo no tenian por que ser aprobadas por los 

respe'ctivos Senados) y el gobierno norteamericano anunció el 

reconocimieto el 31 de agosto. De manera, pues, que Obregón pudo 

dar La buena nueva·en su informe del 10. de septiembre C42) . 

Si . bien "las minu'ta~ de las Conferencia~ de Bucareli no 

constitui~n en-si mismas un tratado, si lo serian en cambio los 

dos instrumentos acordados en ellos: la Convención General de 

2eclamaciones, firmada en Washington el 8 de septie~bre de 1923, 

por Warren, Payne y Téllez; y La Convención Especial de 

Reclamaciones, firrnJda en La ciudad de M~xico el 10 de septiembre 

µor SummerLin, el Encargado de Negocios a.i. de La Embajada de 

.os C~tad~s Unidos en Mexico, y Pani. La primera alJ~ia d Lo~ 

recl.:imaciones acum~LaddJ desde 1868 y tenla un car <i..:ter 

r·ec1proco; la segunda atenderla Las reclamacione~ d~ Los 

ciudadanos estadunidenses ~ontra el gobierno rnex1canu desde el 20 

d~ nuviembr~ de 1910 hasta el 21 de mayo de 1920. E~tos tratados 

sl c~o1an ser sometido~ a Ld aprobación de Los respectivos 

3enadus C43l. 

Nu ouslante, Lu convenido en Bucareli en rnaterici de petróleo Cnu 

retro;ictividdd úel articulü i nd1?rnn iz oc i unes por 



expropiaci.onesc agricol:as> no fue ·sometido a La aprobación de 

nadie C44 L .¡ 

Puede decirse, por Lo tanto,· que el reconocimiento de Los Estados 

Unidos fue concedido sin La firma previa de un tratado formal, 

pero no sin condiciones previas. Pero asi y todo, a Obregón Le 

.servia. Y Le Llegó muy a tiempo, pues en diciembre de ese ano, 

su Secretario de Hacienda, ~dolfo de La Huerta, se rebeló en su 

contra, apoyado por una buena parte del ejército. 

Y tan importante como el reconocimiento de La Casa Blanca era el 

•reconocimiento" de Las compan1as petroleras. Gracias al nuevo 

romance del gobierno mexicano con ellas, Pani pudo conseguir un 

préstamo de 10 millones de pesos de La "Huasteca Petroleum 

Company" para financiar La compaMa contra De·La Huerta C45). 
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2. SONORR QUERIDR 

Ojeando Cy hojeandp) la correspondencia de ~bregOn, ún Lector 

oistraido puede ser "atrapado d~ pronto por Las cartas de un 

sujeto qu1{ se. permi tia hablarl.e de tú al Caudillo y felicitarlo 

por esto y diferir con él por aquello. Un sujeto que firmaba 

como Enviado Extraordinario y Ministr.o Plenip;oténciario de México 

en Nicaraguaí C9sta Rica y 

d ip L omá ti~()~ escr')'b'ia .. con La 

Panamá, pero . que més que como 
·~ 

pasión de. un guer.ril lera. Un 

i•ndividuo. que; al parecer, de haber estado en su mano, habria 
-.-:::. 

trasformado a México en una .especie de '.'Cuba de Los veintes". un 
.. 

ci~lomático més exaltado de lo que se juzga que es recomendable y 

que al sugerir al Presidente ObregOn La politica que habia que 

aplicar i:n Ci:ntroamerica escribia: 

Lci propaganda y la prédica debe por Lo tanto ser 

m<i:; iJlen co11 Los pueblos dejando que nuestros 

vec~n.:i~ <Lo~ C~tadus Unidos di: Rmérical, se 

i:1~t i .~·1~Ga1·1 ~ . .in :,u~ gobiernos. Una vez oesper t.ado5 

y Jlec=:cnados Lo~ pueblos di:ntro del ideal 

rennvo.:Jor, tus gobiernos consi=rvadores e 

desmoronarian por s 1 solos; 

ri:sullJnc.:i con el tiempo, nuestr.:i Labor 

vtrdJder~mente fructlfer.:i y dele~n~ble de La de 

nu~stro~ vecinos C1l. 

El Ln~1viduu ~n cuestión se Llamaba Eduardo Rui~. Y por supuesto 

era soncrt'lh•'. r t' ro , ¿ '~ n que ~e o e u p ¡¡ b .i d n te 5 lle q u·~ el 

Pre~ ide11 l1: HtJerta dictara la~ aµrt'ciables 
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}a Hu e da; export~d3~ de ~-~tciW'~sf' como 

ObregOn - de e garbanzos j y r_~Gol ucion~rfo/ coírit1 ·'miJ¿Wci's ,;:p~6speros 
,_. . ·,- '7,c'·-~-·-

banquero, Fue 

empresarios sonorenses~ .Paro 1,1ayambs .en ord_en. -

En Sonora, donde.~~ guefra de Cananea eran 

las més visibles'puntas del iceberg del deterioro del porfiriato, 

óonde las "reformas politicas" de L~ época pretendian ahogar La 

independencia municipal y Las tradiciones democréticasC2), y més 

precisamente en Guaymas, el 19 de octubre de 1879, nació Eduardo 

Ruiz ( 3). Sin embargo,· su primera infancia La pasó en 

Hermosillo. Su padre, Don Rafael Ruiz era agente del Banco 

Nacional de México, Presidente del Banco de Sonora y tenia una 

negociación comercial Llamada "La Fama". También era accionista 

de La mina "La Fortuna". 

Pero ni don Rafael, ni dof\a·Isabel Retes, La madre, eran 

pitiquef\os. Rmbos provenian -según afirmaba el propio Ruiz- de 

"oistinguidas" familias de Rlamos, al sur del estado. 

RL cumplir Eduardo Los 13 af\os, su padre decide enviarlo a 

estudiar al Colegio de Santa Clara, en California, E.U.A., donde 

permanece tres af'\o:.. Regresa a Hermo:.illo, y al cabo de 

dos at'\os, de!:ipUé!:i don Raí ael Lo manda a estudiar a Europa, 

con~retarnente al College Internacional Huidichum, de Ginebra, 

Suiza. Cinco af\os por Europa, Le permitirén més tarde al joven 

pres U'TI l r ; i:c que h" b L a ! r aneé 5 "e amo '' '. es paf\ o L • . i:i L L CI e o no ce a 

otro jcven estudiante me~icano interesado pJr Lo homeopatla y el 

espir i. ti smo: "'uncho Mwdero. En 13~J 1 regresa a su terrul'lo y hacé 

su p r : ;ne',- a : ne u r s 1 o n '" n L a p o L l t i e a e o •1t. r s t a lar i a . .1 un to e o n su 
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hermano f:ldolfo funda. y, dir'ige una agrupaciun para apoyar La 

candidatura de Dionisia González a La presidencia municipal de' 

Hermosil Lo. EL contrincante, Vicente v. Escalante, era ~o ~6lo 

el presidente municipal en turno, mOLtiples veces reelegido, sino 

también suegro del influyente Ramón Corral. 

La agrupación de Los h'erinanos Rüii dio origen al. Club Garcia 

Morales, más conocido l'po~2·~~\cl.úb ;i0e~icleh, ·pob~~L. color de la 
->!:· '' .:·.·' .,•, .-;·, 

insignias que usaban;' .. e[c·'mhlllo que 'tnspÍ.~Ó el celebrérrimo vals 
: .... ~ _:.: ·; ~ ,, ,<" - · .. : ~-

homónimo de f:ldolfo CampodOnico. La fuerza que fue cobrando el 

movimiento de Los Ruiz y sus "verdes" preocupó no sólo al 

Ejecutivo estatal, sino incluso al Federal, el cual intentó 

resolver el problema con La conocida fórmula de "mátenlos en 

caliente". Si este desafio politice no terminó en masacre se 

debió a que, cupndo La policia rodeó el Local del Club,la madre 

de Dionisia González convenció al prefecto de Hermosillo de que 

ella persuadiria a los opositores para que renunciaran a su 

actitud. Y asi lo hizo C4). Sin embargo, el gobierno consideró 

que no estaria de más un escarmiento: el padre de los 

revoltosos, don Rafael, tuvo que dejar La presidencia del Banco. 

Como admite el propio Eduardo <narrando en tercera persona>: 

La decadencia de sus intereses Cde don Rafael> 

provino de La entrada de sus hijos ... a La 

politica activa del estado de Sonora en 1901, 

contra Los entonces gobernantes porfirianos Ramón 

Co•1·aL, General Luis E. Torres, y Rafa·~ L lzabal. 

C::;Lo~ Le hicieron una guerra implacable hasta 

obligarlo a retirarse de La presidencia del 
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··2anco 1 --vender sus acciones en la~mina ".La_ 

Fortuna" ... y poner en Liquidación su casa de 

comercio establecida en Hermosillo desde el ano 

de 1682 .•. Desde esa fecha de 1901-1902, datan 

todas Las aflicciones y conflictos financieros de 

La familia Ruiz, pues se viO obligada a hipotecar 

todos sus bienes. 

Durante esta época, el joven Eduardo, de 23 anos, se desempenaba 

como Primer Tenedor de Libros en el Banco de Sonora; puesto al 

que renunció, presionado, para empezar a trabajar como 

representante de La "New York Life", una importante companla de 

seguros de vida. y como decia y sigue diciendo el refrén: no 

hay mal que por bien no venga, porque en el nuevo puesto ganaba 

"3 o 4 veces més que en el Banco". R este cargo también renunció 

"por un abuso del que fue victima por el Rgente General de La 

Compania de sonora, quien se negó a abonarle una considerable 

cantidad devengada justamente por comisiones en su trabajo". 

Pero no todo en La vida era Libros contables y preocupaciones 

politicas. En 1903 empieza, según sus propias palabras, "una de 

Las épocas mas felices" de su vida. Conoce a una muchacha, Maria 

Carranza, "hija de una familia muy honorable de Colima", que ni 

se imaginaba que el novio iba a Llegar a ser gobernador de ese 

estado. Eduardo se casa, pues, con ella, quien resultó ser "una 

esposa inmejorable". Decidido a vivir idilicamente, Le alquila a 

su padre unos terrenos y se pone a cultivar tomates y melones 

"Cantiloupe", Los cuales exporta a Los Estados Unidos, con tan 

buenos resultados que, al cabo de un ano, el orgulloso granjero 

puede afirmar que ha obtenido una ganancia Liquida de 11 000 

pesos Cen esos momentos La paridad era de dos pesos por dólar> de 

sOlo 14 hectéreas de plantlo. 



J~L __ al'lo. siguiente, e's-nombrado-Superintendente de La Compal'lia de 

S~guros "La Mutua", de N~eva York, para Las entidades _de Sonora, 

Sinaloa y Baja California, con oficinas en Hermosillo. Ruiz 

maneja La oficina de manera más que eficiente. En cuatro al'los y 

medio se realizaron en su zona catorce y medio millones de 

dólares de seguros. Ninguna de Las otras 22 oficinas de La 

República alcanzó ni remotamente una cifra parecida, Lo cual Le 

vale un ascenso: nada menos que a Gerente General para toda La 

República, con oficinas en La Ciudad de México y sueldo de 30 mil 

pesos anuales. "La Mutua" estaba tan satisfecha con Los 

servicios de Ruiz que incluso se Le ofreció la Dirección General 

de la misma en Cuba o en el Estado de Missouri, sin embargo éste 

Las rechazó "por encontrarse Ligado a ciertos asuntos 

particulares en La República Méxicana". Simultáneamente, el 

joven y eficiente ejecutivo es apoderado de otras dos compal'lias: 

"La Equitativa" y "La New York". ~Llegar el ano de 1910 tanto 

éstas como "La Mutua" se retiraron del pais. Evidentemente Las 

revoluciones no son un negocio para Las compal'l1as 

Pero el joven Ruiz no partió con ellas, ni aceptó 

de seguros. 

sus jugosas 

ofertas por encontrase, como se sel'laló, Ligado a ciertos asuntos 

particulares en México. ¿Cuáles pudieron haber sido éstos?. 

ProbablernentP Lo que Lo retuvo fue el gusanillo de La politica. 

Cuando Madero, dentro del marco de su gira polltica por el pais, 

llegó a Sonord en 1910, Eduardo Ruiz organizó el recibimiento ~n 

Herrnosillo. 

La capital estatal,feudo del triunvirato Corral-Izábal-Torres, no 

era por cierto el surco más receptivo para La palabra que 

predicaba el ílpóstol-candidato. En ningún otro punto de las 

extensas tierras sonorenses tuvieron Madero y su comitiva una 

acogida má~ fria y más desairada. De los 14 mil habitantes de 

j 



ferrocarril Ramón J'. 

doctor Rlfredo Caturegli- sólo pudieron reunir a.300 para .recibir 

al inveros1mi l contrincante de Diaz. Los dos mitines que los 

antirreeleccionistas lograron organizar fueron saboteados~por 

grupos de provocadores enviados por la autodidade~ Locale&, ~or 

Lo qui:' dL•n rrdr1c1scll y sus acompanantes se vieron obligados a 

d sus "verdes" anfitriones y a correr a La estdtión 

para tomdr el primer tren rumbo al norte CSJ~ 

R..iiz no se cr·uzó de brazos a v_er; pasiva_me11te cómo era ninguneado 

el candidato de La demti¿rac1a. Según afirmd él mismo, se 

convirtió Pn Rgente Confidencial de Madero en La Capital mientras 

~s.te se encontraba en La frontera, e incluso, antes de la calda 

de Ciudad Ju6re2, viajó a Nueva York para hacer "provechosa labor 

por Ld ca..is~ maoerista". Y, como se sabe, La revancha contra La 

aristocracia p1t1~ue~d -y el resto de la aristocracia porfir;sta-

ne• tarCICJ ec. llegar·. Lü!:. t1ermanos Ruiz y sus an1igos De Negr 1 y 

Rbit1a de~en haber celebrado en grande la victoria de su 

cand1datu :uandu, despu~s de sei~ rnesrs de ser rev0Luc1onario por 

neces1dau, s~ con~:rtió en Presidente de La Re~ublica. 

toC:;,v1a el triunfo -no podia sospechar que tan 

ef1mrro 1~·0 u Sl·r- el maderi5ta Eduardo Rui;; retornd a Lo5 

, negocie~ aqrlcola~; e~la vez en Michoac~n. donde atiende varias 

rer•re::ient n.::1(1r1~·~, cornpr,_1 a les en La ciudad de Morel ia. Rhi traba 

re l de l ri n 1 · ~. ¡ rir1 "'1 9c1b1-' r nado r Si l va . Y ah1 Le debt> de hdber cal do 

cumo bdl d1· ni· agucJ fr·1r.1 la noticié! del 5ecueslr o y a~l:'!>lftatu de 

Méldt'ro. ·u~~c"' PSP 1n5tante -e5cribe Ruiz- empieza La odi5ea 

r P v l1 i. u e l n na r l r1 ~:. '' . 
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Varias . veces "insinúa" al gobernador siCva~que-;e- lance a -la 

luc.hél contra Victoriano Huerta, pero "éste tuvo la debilidad de 

permanecer en .. el poder". Entonces intenta,'en tres o·casione~, 

parÜr . hacia el norte para reunirse con Rd-o[fo de la Huerta y 

Roberto v. Pesqueira, pero La vigilancia a La que estaba sujeto 

se Lo impide. Incluso llega a ser aprehendido y sólo 

"milagrosamente" escapa de ser fusilado cen qué consistió el 

milagro, eso no lo explica>. R pe5ar de la vigilancia, Ruiz se 

las ingenia para desplegar "una arriesgada cuanto efectiva 

propaganda en favor de la revolución": reparte proclamas y env1a 

pertrechos y provisiones al general Gertrudi5 Sánchez, jefe de La 

Revolución .en Michoacán. Mirma Ruiz que el principal esp1a que 

Le seguia los pasos era Francisco Cá.rdenas, "e.l asesino del senor 

Madero•. 

Sin embargo, resulta un tanto contradictorio el que, de5pués de 

haber narrado Ruiz que se Le vigilaba estrechamente para 

impedirle que abandonara el estado, más adelante afirme que 

"debido a una imprudente declaración hecha en público Cpor 

cierto, no informa cuál>, fue amenazado de muerte si no 

abandonaba La ciudad de Morelia en 24 horas". Pero el caso es 

que sale de La capital michoacana con todo y familia, y estando 

en Irapuato, tiene que escaparse del hotel para huir de sus 

perseguidores; a caballo Llega hasta La Piedad, en donde aborda 

el último Lren para Guadalajara. "Rlll -sigue Ruiz, hablando de 

si mismo en tercera persona- supo que el general Obregón estaba a 

las puertas de La ciudad; esperó su Llegada y Le comunicó Los 

deseos de Los revoluciondrios de Michoacán". No sabemos si éste 

fue el primer encuentro que tuvo Ruiz con Obregón, o si -Lo que 

pudo ser muy probabl~- se conocieron antes en Sonora, en La época 
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en que ambo~ frár(pró !;;fer~o; gr anj efo$:c~~ºE:f-i::. ª~º es que -clur"ánte: su 

entrevista en Guadal ajara, Obregón Le ofr'ece a su :paisáno ·ayudar 

con hombres a Los revCJLucionarios michoacano5 .. ·:'Fina[me~fé no 

hubo necesidad de enviar L~ ayuda pues Las 

abandonaron Morelia poco después de La caida de La capital 

tapa tia en manos de Los revolucionarios. Rntes -de seguir - hacia 

el sur, Obregón nombra a Ruiz "organizador general de Las 

oficinas federales" en Guadalajara y poco!> dia!> después lo Llama 
.. · ' ··. _. 

a Colima, donde Lo designa Gobernador Provisional y Comandante 

Militar de ese estado~ Ruiz rinde protesta _como tal en La Plaza 
--Ó ~'-; - •• - ,- • - : • .; ·.: • , 

Libertad a las ,4 de La tarde del 21 de julio de 1914 C6). RL 

calificar su propia labor"como gobernador dice Ruiz que fue 

"radical con. Los caCÍques. y enemigos de la causa; de atracción y 

concordia con Las clases obreras y con el pueblo". Lo primero 

que hace es desconocer a Los ayuntamientos que hablan apoyado al 

huertismo y suprimir Las odiosas prefecturas politicas. EL 24 de 

septiembre se ausenta del estado para asistir a La Conve~ción 

Militar convocada por Carranza en La ciudad de MéxicoC7l. 

De su participación en La Convención asegura Ruiz que él fue uno 

de Los que se opusieror. a su traslado a l=lguascalientes, pero que 

"tuvo qu~ ceder ante Las declaraciones del general Obregón, quien 

dijo haber dado su palabra de honor de ir a Rguascalientes, y que 

iria aunque lo siguiera tan sólo su Estado Mayor". 

Rh1 en RguascaLientes descubrió Ruiz utra revolución distinta a 

La suya: La de los villistas y zapatistas. ¿Qué opinaba de estos 

revolucionarios desaharrapados y guarachudos este otro 

revolucionario acic~Lado, que alardeaba de hablar el frances y el 

inglés como el espa~ol, y que en su currículum presentado a La 
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Secretarlu dP. R!:'laciones Exterion•s e.e ufanaba dP "si~mprP' 

(haber> estado· relacionado con La ml'JOr sucjedad"?. porque una 

cosa ero gobernar· "al pueblo y a La clase obrera" de CoLJma con 

"concordia", y otra muy distinta sentarse con el pueblo a una 

mesa de negociaciones. Reste respecto escribe Ruiz: 

... RL llegar a Rguascalientes, una vez efectuado 

el actu !:>Olernne dt> La firma de La bandera, tanto 

vill1stas comü zapatistas se descararon a tal 

grado que sus exigen~ias no tuvieron ya Limite y1 

su imposicion era cada dia mas tiranica y octidsa. 

E'l encuentro con er.ti:Jr. ótros "barbaras" !>ÍQnificO volver a andar 
_ -- - ~ r- -~ - • - r - - ·- ••- -• .- -. • --o • 

a r.alto de mala¡ como en Michoac:an: 

.•. La situacion de lo!> c:onvencionista:i inclinados 

el Lado de Carranza se hdc1a cada vez més 

angustiosa y hasta peligrosa ; estacan cag1Co:i en 

une r!:'d. (8J 

Hasta que •cansados de vivir en aquPllas atmósfera de fals1a y 

de Rgua~~0L1ente~ el 4 de noviembre y Llegdn ºLagos, Jalisco, 

donde tos recoge un tren del general Pablo Gonzalez. Despues de 

un.:i ent1 ev1:,ta ccin el Encargado del goblt'rno dt•• estado en e5os 

dla~, MdnueL ílgu1rrc BerLanga, el 11 de novil'mbre Ruiz regr~sa a 

hacerse targo d~ La gubernatura oe Colima "con la conciencia 

tranquil u y e o n e L mt.• J '' r ár1 l mo d t;' l abo r d r por· el bien de L a e a usa 

revuluc llJrJM lu", Pero a Los cuatro dla~, "dPbldo a falsas y 

sucias intrigas a~ sus enem1gus" CRuiz no explica cuales) y por 



órdene!:> de.L Primer Jefe, tuvo qUe é-ntregélr el gobierno estatal al 

coron~;L Judr1 Jo!:>é Rios. l=lntes;qúe nadd('o~cRui1 Leintere!:>a dejar 
,.• _, ' 

a salvo su honradez; despué~ de tbdo; e( era un hombre que 

entend1a muy bien.de C:uentas, Por ello; deja asentado que: 

tesoreria del Estado exístian trescientos 

cincuenta y tantos mil pesos, suma quE> recibió el 

Coronel R1os de entE>ra conformidad, según actas 

cuy•s coplas conserva el Sehor Ruiz en su poder. 

También por órdenes de Carranza, se traslada Ruiz a Guadalajara, 

para ponerse a Las Ordenes del General Diéguez, quien Le ofrece 

el grado efectivo de Coronel y Presidente del Consejo de Guerra. 

Pero Eduardo Ruiz no era hombre de armas, y pensando seguramente 

que cada quien debla Luchar desde su propia \rinchera, rechazh el 

ofrecimiento, explicando que no hab1a hecho ningón mérito en el 

campo rn1Litdr, "sino m~s bien en el ramo civil, y de gran 

importancia, como verdadero revoluc1onar10". No obstante, al 

sobrevenir dOiertament~ La ruptura entre constitucionalistas y 

villistas, y cuando ante el empuJe de éstos Diéguez tuvo que 

abandonar GuadalaJara, Ruiz escribio a éste 17 de d1c1emore de 

1914), reiter~ndcle su fidelidad a la causa const1tuc1onal1sta y 

aun dem~str6 su solioar1dao acompa~ando a los derrotado5 en La 

evacuac1011 df' la plaza. Perü al general D1éguez parece que no le 

convenc10 muC11c1 el exbanquero de Sonora, y Ru1z st.· queja de no 

haber recibido n1ngu11a con5iderac10n de parte del General e 

inclu5o de haber sido tratado por él "con extrema dureza". 

Cuenta Ruiz que en pleno éxodo, al tocar La población de 

Zapotl~n. él y su hermano l=ldolfo Ca La sazon Jefe de Hacienda>, 
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pudieron salvar, el dia de la ~er;6~a'de~Sayula, una considerable 

súma de dinero que $Ei Lt!:i ~ha~faé~oJdenado,.deJar en .tas bodega5 del 

Banco Nacional de Ciudad GUzmárl'. ') 11 fon\'olos-esos haberes", pero 
·- ,.,,:;_, ·. .' 

padeciendo todo5 La5 sufrl.~ientos de· un ejército derrotado, 

Llegaron a La ciudad de Calima, donde Ruiz contaba can magn1fica5 

relaciones "tanto entre el elemento obrera como entre Los 

diver5o5 representante5 de nacione5 extranjeras". Esto, según 

él, encpndió m~s La animadversión dP Diéguez ~n su contra, por Lo 

quP aprovechó La primera oportunidad que se. le presento para 

salir de esa plaza: cuando supo que .se . pensaba mandar un 
. . . ' . - . . 

emi~arío a carranza, quien se enconfratia - en Veracruz, para 

pecli.rle elem~nto5, Ruiz se ofrecio de T~in~ciiato. 

Rs1 pues, el sonoren5e parte de Manzanillo a Veracruz; ahl se 

entrevista con el Primer Jefe, quien "le encomendó una tan 

importante cuanto peligrosa comi5i0n especial en el Estado de 

Oaxaca". En esta com1sión -cuya naturaleza tampoco explica Ruiz-

"puso su vida en pPLlgro en muchas ocasiones", y como testigos d~ 

Obregón, a Rafael Zubaran y a ~dolfo de La HuPrta IPstos ültimos, 

eran SP~retario~ de Industria y Comercio, y HaciPnda y CrPdito 

Publico, respect1vamenteJ. 

De esta Ppoca data una carta enviada por el ya entonces "Manco de 

Celaya• a Carranza, la cual seguramente PS unn de Los primeros 

dücumento~ que escribe con La mano izquierda, cuyo objetivo era 

contrarrestar la Labor de "Las fal~da~ y ~ucias intrigas" de Los 

"eriemigu=-" Ot· Ruíz. En ella Sf' revelan, adema!>, algunas facetas 

d~ Don Edudrdo, que ~ste no habla mencionado en su curriculum. 



Jut ~o d~ 1s1s, 

~l senor D. Eduardo 

cde Ud. y a quien me 
¡ •..••.• 

pl:'rmi to recomendarle nuevame~te. y de una manera 

muy especial. 

EL y 

desde hace'"rriuchós ··anos viene luchando en el campo 

civit con. La prensa y La palabra por el triunfo 

de ~ue~tros ideales. Yo lo he conocido en epocas 

díf lciles y aciagas y de verdadera prueba y 

siempre se ha conservado firme en la senda del 

principio; no obstante la guerra que te han hecho 

alguno:; de nuestros correligionarios, ha 

continuado sin vacilaciones y sacrificado en 

muchus casos su amor propio por La causa. 

·~¿tualmentt el senar Ruiz esta prepardndo algunas 

u D r c.~' de al t a a e t u al i d d d y que no t i ,, n l' n ni n g un 

caracttr politico y si, con lenguaje sencillo, 

Vdn encaminadas a atraerse el apoyo moral del 

pueblu para que preste su ayuda al Gobierno en 

los arduo~ problemas que tiene que desarrollar al 

comenzar la epoca de reconstrucción. Estos 

trabajos me parecen muy patrióticos y oportunos y 

Pt•r !:'Sto ha f:'ncontrado dicho set'ior todo mi apoyo 

y s1mpat1a. 

l 
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EL seriar . Ruiz -;!-,~pe~sona~de-"'IllJstfacT6n:-v:~~5~a~no--

criterio y no dudo que ~us obra!:.' en preparaciOn 

"La Educación del nil'lo mexiCano, "Bienestar y 

Justicia", "Irrigación y cÓLonÚacÜn", serén un 

completo éxito si encuentr.a ün oportuno y eficaz 
--

apoyo en esa Primer-a Jéfatura para terminarlas. 

E~te sel'lof fue nuestro Gobernador y Comandante 

Militar en el Estado de Colima y aquel dificil 

pue~to _ Lo desempel'lo a entera satisfacción de Los 

propios ~evolucionarios asi comb de tod~s Las 

c(ase~ sociales y su conducta privada y pOblica 

fue intachable. 

En La· actualidad, y desde nuestra salida de 

Encarnación hasta La toma de Rguascalientes, no 

se ha separado un momento de nuestro Lado 

presenciando muy de cerca todos estos combates y 

él, mejor que nadie, puede informar a usted en 

detalle de todos Las operaciones de este Cuerpo 

de Ejército a mi mando. 

Dcindole a usted de antemano Las gracias por La 

ayuda y atención que se sirva dar a La Labor y 

persona de mi recomendado, me es grato aprovechar 

La presente para repetirme de usted con todo 

afecto su amigo y su subordinado. 

Cfirmado) .Alvaro Obregón. 
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En 1917, el recomendado de Obregón se adelanta al resto del 

•grupo Sonora" y rompe con el Primer Jefe "por disgustos" que no 

explica ~ se retira a Las Estadas Unidos. En Tucson, Rrizona, 

funda un periódico: La Gaceta de Los· Estados Unidos, _que como 

Las cosas se parecen a su dueNo, es "de 

comercial", asi como 

Gobierno~del SeNor Carr~nza". 

En 1919 Los n~gocios 

su peri6di~~ y s~ 

trabajar para La "Pacific Mutual 

para 

Recuperados 

sus antinguos brios empresariales, el ex-revolucionaria Ruiz es 

nombrado,a los cuatro meses, Gerente del Departamento Latino, con 

sueldo de 300 dólares mensuales ... més comisiones, que es donde 

estaba Lo bueno, ya que, gracias a su experiencia r~pidamente 

empezó a obtener entradas de 800 a '1000 dólares mensuales. Rs1 

estuvo trabajando y cobrando durante unos seis meses, cuando del 

otro Lado de La frontera le Llegaron Las noticias de una nueva 

revolución: La de Rgua Prieta; que en el fondo era La suya, La 

misma que habia empezado can Los suyos en Sonora en 1901. Y con 

el triunfo de La nueva revolución Llegaron nuevos derroteros: 

Obregón, ya convertido en Caudillo Nacional, Le propone aceptar 

el Consulado de Los Rngeles con un sueldo de 350 dólares 

mensuales <eL acuerdo fue firmado por el Presidente Provisional 

Rdolfo de La Huerta); Ruiz aceptó, renunciando a su empleo y a 

Los ~il dólares de comisiones mensuales "por no poderse negar a 

servir al triunfante partido que encerraba sus ideales politices" 

( 1 o). 
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EL aquel joven telegrafhta 

simpatizante de llegaria a ser S~cr"~tario de 

~gricul tura del Caudi L.lo, Ramón P. de N~gri, se Le hab1a 
·-· . .. -

adelantado en La carrera consular y en J916~ ~~stando como Cónsul 

General de México en San Francisco Califoq1ia, escuchaba quejas 

como la del ciudadano mexicano Juan Penilla: 

Habia ~stadoe~'K=~eCe~r~óloun poco tiempo antes 

de que' se cometiera el ultraje que por poco me 

cuesta la vida. Sali de mi casa La noche de 

agosto 29, para ir a una tienda de chinos y 

comprar algunas cosas. Cuando me aproxim~ al 

centro del pueblo, vi a una multitud de hombres 

unidos en el ce11tro de una cal Le, observando que 

eran como unos veinte, todos americanos con 

excepción de uno que era mexicano. ~Lgo que noté 

en la expresión de aquellos hombres me alarmó y 

me hizo devolverme. Iba ya huyendo, cuando el 

mexicano se desprendió del grupo y me disparó un 

tiro, hiriéndome en un muslo. 

Un hombre a quien sOLo conoc1 tomo Frankie Young, 

me cogió y me amarró la~ manos detrás de la 

espalda, en tanto que otro me rodeó el cuello con 

una reata. EL mexicano empezó a golpearme con la 
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cu L -ata- de La -pT::.tola cffi:Tend~;clue- iba a volarme 

la tapa de los sesos; pero otros lo detuvieran, 

_ haciéndole_ ver que- el -proced.imiento més f écil era 

colgarme. Luego fui colgado de un poste como de 

cincuenta pies ~e a~~ura. 

Mienir~s istiba-suspendido, llegó un individuo de 

n~ct~n-~li~;~d{ americana, quien alumbréndome con 

una li~t'erna eléctrica declaró a La cuadrilla de 

asesinÓs que yo siempre me hab1a portado bien 

obl igéndolos a que me bamaterseme Csic) para que 

de -este ~,modo borrar traza del crimen que ellos 

h~bian cometido achacéndolo a una riMa entre 

mexicanost a lo cual se opuso terminantemente el 

desconocido. 

Después de larga discusión, convinieron en 

libertarme, no sin antes haberme martirizado de 

la manera más cruel y cobarde como Lo demuestra 

mí cuerpo cubierto de heridas. 

Se me ordeno correr y no mirar para atrés, lo 

cual obedec1 como me Lo permitlan Las muchas 

heridas que Llevaba, Las abundantes hemorragias 

de la boca y La nariz, y el aturdimiento que me 

causaban Los golpes de La cabeza, acampanado de 

una verdadera tempestad de balas. 

Según pude darme cuenta por algunas 

conversaciones, Los asesinos que en perfecto 
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estado de ebriedad hablan tratado de Lincharme,se 

proponian echar fuera todos Los trabajadores 

mexicanos, poniendo las cosas muy tirantes en 
.· l . 

Keeler para cutaquiera que quisiera ir a trabajar 

al l ti. 

Llegué j1asta los cerros y cai exhausto. Pero 

tiempo d,es~ué5 José Fuentes, compal'\ero de 

trabajo, paso corriendo a mi lado, y Lo llamé. 

EL también habia sido arrojado de su casa, 

maltratado, amarrado a un poste y amenazado de 

muerte. Durante un d1a estuvimos escondidos, 

hasta que por buena suerte fuimos encontrados y 

alimentados por alguno5 amigos, procedentes de 

una mina de soda. 

Esa misma noche Los amigos nos trajeron dinero y 

nos guiaron hacia un Lugar en donde pudimos tomar 

un automóvil para Los Angeles, en donde dimos 

cuenta del atentado de que hab1amos sido victimas 

a Las autoridades, quienes nos despacharon al 

Hospitdl del Condado para recibir atención médica C1). 

De sucesos de este tipo está llena La historia de La frontera 

entre México y Las Estadas Unidos desde la firma de Los Tratados 

de Guadalupe Hidalgo. 

Las oprobiosas condiciones en que han vivido Cy muerto> Los 

mexicanos -inmigrantes o no- del otro Lado del Bravo no son de 

ninguna manera recientes, y Los trágicos casos de braceros 



mexicanos asfixiados en 

dias, ni 

Durante mucho tiempo, les 

ensenaron Geografla 

nacional, con las antiguas leyenda 

"Territorios temporalmente en mahos de los Estados Unidos" C2). 

Mientras tanto, los ni"os mexicanos d~l otro lado velan cómo eran 

suprimidas por decreto las fiestas mexicanas. 

lCuénto valla la vida de un mexicano, residente o recién Llegado, 

en "el otro lado"? La respuesta La dió un bandido texano , King 

Fisher, cuando dijo que tenla 37 ranuras en su escopeta, "sin 

co~tar a Los mexicanos". Una opinión "más benévola" era la de un 

pastor protestante, que al referirse a un mexicano dijo: "Era 

católico, pero Limpio y honrado ... " C3). Durante La segunda 

mitad del siglo pasado y durante buena parte de este, La idea de 

que matar a un "dirty" no era delito estaba muy generalizada, y 

en contrapartida, el castigo aceptado para un mexicano que 

presuntamente hubiera delinquido era el Linchamiento. LOS 

famosos "ranger$" texano~ convirtieron La cacerla de mexicanos en 

un deporte. En fechas ya tan "civilizadas" como 1922, el New 

York Times senalaba en su editorial que "La matanza de mexicanos 

sin provocación es tan común, que pasa casi inadvertida ... "C4) 

¿Cuántos eran Los inmigrantes mexicanos? Runque, corno se sabe -y 

esa fue una de Las causas de La pérdida de Texas- hubo un tiempo 

en que los mexicanos eran minarla frente a los 

anglonorteam~ricano~ en el entonces 

situación fue rnoc1ficándose debido a 

norte de México, esta 

la copiosa inmigración 
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mexicana i La . ci.Jii se v~i~~e~tirnül.ada erl cÍ~rta!. _épocas:. -rr•. Por 

tjemplo, i!l-e~t~lta~}~ll;~l·~icJ.cJ revo}ü¿;ión de-Js1({, )f.L·· duplic.6 
. .·.,_ ·'..:~.-,,_:o-_:--.".~- __ ,·_~. ---~'"~,·-·- ,,·-,_;___ ---'-'-"'"-·-_, __ ,·,, ___ -_::-'_>·!- ~ 

la poblaciOn irimigr.in't~_ méxit~n;~. eht'ó!:/Tes'tadCÍs"'de'''~ c'álífornia, 
·-- ~-·-;!• __ . c:--i-~-C. ··. :·--· 

Nuevo . México y Texas:; ·E:n~ is2o ¡ habia en esos estados 

cerca del medio mi LL6n de ~~~r~/a11te~ mexicanos, cuando México 

contaba por aquellos~ dias cbn' poco més de 14 millones de 

habitan tes es). La sangria que ese éxodo de mano de obra 

significaba para el pais no escapaba al presidente Obregón, quien 

en el discurso de su toma de posesión se refirió al progreso que 

hablan alcanzado otras nacianes por haber sabido combinar 

capital, técnica y trabajo, y menciono que Los trabajadores 

mexicanos eran atraldos a los Estados Unidos con el sueno de 

buenos sueldos, y Luego producian bienes tan baratos Cpor Lo bajo 

de sus salarios reales) que sacaban de La competencia a los 

productos mexicanos C5). 

Porque, ¿a qué iban Los trabajadores mexicanos a Los Estados 

Unidos? R subsidiar el progreso gringo. La mano de obra barata 

de nuestros paisanos se empleaba -y se emplea- principalmente en 

La construcción y mantenimiento de Las vias férreas; en los 

plantios algodoneros, que tuvieron su "boom" durante La Primera 

''Guerra Mundial¡ en los campos de remolacha; en la fruticultura 

californiana; en Los campos mineros; y aun en La retirada 

industria del automóvil, en Chicago y Detroit. 

lCómo pasaban los mexicanos al otro lado en aquel entonces? 

Pues como lo hacen ahora: violando leyes de inmigración y 

contratando "coyotes". l=lunque la pitrulla fronteriza del 

servicio de inmigración no se instituyó sino hasta 1924 C7l, eso 

no quiere decir que no hubiera habido que burlar La vigilancia d~ 

Los rangers, guardias montados, o simples aficionados al "tirele 

al me xi cono•. 
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PO r - una 5i.una de1o a .15 -~6T~'re{"p;or cab~za e[ 
rngenial.J.: Ddl'n - pi:isaF ·c. ;lado_"; oe 

. '··~·~·~'/:..-"" w ;:~; .~;~ ". 

l d 

fronte"ª .,no -del todo ¿;Clrncidcilllente instalados-, le~ -prclpordonába 
'~' ' ' .'· ' '-:· ,, ' 

documentos falsos \1- Los< entregatid a un -contrdt,i~ta: qu~ los 

conectaba cnn el ~a~t_ón{dKti~_1tivo, _ una mudalid~d-,~~l •Ítoyote" 

era el "L ad foil Ú. fici~úfe~;¡, ·c¡Ue h~cú ~u negado de vender una 
. -- : .. , 

misma c:u~dr1\l a' ciJ:: ti~t:r~¡jadores\ que se f'obaba por Los noches, a 

vélrios - paÜ',-í'11és;,_;frE:t.-'i~-r ~l}'~ 'que-; para ,;suprop1a r:.l'gurlddd", 

l°OS patronet ence'rratian ;~ 05US ~l'XÍCallOS" por las noches 

corral es t ~~tabfÜ,5 :i~)-.< las c~sas no han cambiado mucho desde 

aquello!> 

Pero no siempre habla demanda de mexicanos. En Las épocas ae 

depresion, cnmo La que vino desrues dt La Primera Guerra Mundial, 

rrules Of' mi>xic:a11c1!:> SI:' queoaban parados y se produc!a11 entonLes 

Las recurrentes nleadas de repatriadas. 

cuar.do, t'n 1:321, el mercadc1 ae alr¡odón 5e de!>plomr. y die:: mil 

me~icanGs fueron cesaoos en Los pLant1os. L05 que no Sf' 

rt>patr1aud1:, rec1b1an ayudd dt:> Los fondo:. put.JllC.os de Las 

pubLaciones para a Los ~ngeLe::., donde al gunil!.> 

instituc1oni>~ de caridad 5t hac1an cargo de ellos al rneno5 

ourantP el invitrno y niientras empezaban otra ternporadci agr·1cúl ¡, 

( s). 

la s11uacion qul' tenia -y t1enP tuddv1a- que 

enfrentar u~ cónsul rntxitano en Ld 

proteccion ::.e conviertt anl, sin duda, en La principal función 

C(ll15UL ar. 
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Por qUe,~ m{eiú r'é~ ;:1:.J~gÓbier np d~ J~s' f 5t a dos -Cni.clo ~ mo5 traba el 
.''.-"_,.:, ... ,,;:;?~.~¡ -~:;,~,;-' '···~,, ,-·¡· -~c:c-~. ~-·"...,: ,~···-=> --

rna y or· ~e 1- • ,, :.~~1: ,;;¡.; iI_;,µ d.lo~r ~,-~ ~{~TC~;;'-·u)J~í.{~;; ~,,,;CB'~!:~c uénda ~··.·.· a ·$u s · 

de5prot~g1;dd~ peúol'eros l'n cual qui e~ p~/{~. ~~ mundo, e inc Luso 

LLegab:·_ ~: i;/~igir La decapitación de funticinarios extran.iero5 por 
;- ·~·: - . ·--- ,_., --'-· .. - -=---· -~, .• -- - - .- -· • __ • .·_ :_ • . . ' 

no haber,;evltacio agre5iorie5 a 5US nacioílates C10), muy otra era 

5u actit~d cu~ndo se trataba deo(reúr garant ias a 
. ',,--, .,. __ ._ · .. 

extranjeros, 

sobre tocfo '.$1eran mexict>nos: RL re5pecto, EL Heraldo camentabd 

en su ed1turíal d.el ·1s tlt:- mdyc1 de 18~2: 

L''.:. ··~umamt'11t,e incíignante que mientrds en nut:!:>lro 

pal~ Lo!:> c1uoadanos nortt'arnericanos gozan de 

amplias gart1nt1as y cuando algo Les sucede 5e 

drregla a través dt- Lo!:> consule!:> de Ei5tados 

Unido!:>, en e$e pais, al contraria, Las mexicano!:> 

sigue~ 5ienda asesinddos 5in que Las autor1dade!:> 

nagan el menor e!:>fuerzo para ta!:>tigar a Los 

culpable!:> .•. Ha5ta La fecna, ninguna persona ha 

sido t:lectrocutaoa por matar a un mexicano, no 

importa cuan brutal o baJam~nte haya perpetrado 

el crimen (11i. 

Para ayuoar a re!:>olver tan indignante estada de cosas, el 

gobierno provisional oe RdoLfo d~ La Huerta nombra consuL de 

México f'i, Lll;, ;:rngeLes a t.duardo Rui.:, en Junio de 1920 (12J. 

EL ~ur oE CaL1forn1a contaoa por dQU~L ~ntonces can una poblacion 

hispanoparlante dP 250 mil pe!:>onas, de Las cuales unas 85 mil era 

inmigrantes mf~itanos ríldS o menos rec1~nte~. 

Precisarr1ente una dt: la:. primera!:> actuac1011es de Ruiz comu cóM.ul 

fue ~al~ar a un mexltdno del pat1Dulo, según informó el diario 
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La Prensa' de Los 8\igetes: LLénando de eL§gio~ al funcionario. 

En un cartc. u~ didri¿i'mé~icano qut: reprodujo La nota, Don Eduardo 

alega QUL' no 'd~bc·''ser:elogiado; pues "no debe convertirse en 

m~rito lo que ~6i¿¿ fue-una obligación". Pero apenas 

desemperlado ·. en' elfe,,car-go unos cuantos meses, cuando en febrero 

de 1921 recibfc' in~tr~cdones directamente del Presidente Obregón 

para trasladarse a un punto donde es més necesario: Phoenix, 

~rizona, dondt como senalamos anteriormente, la situación de Los 

trabajadores me~icanos en Los campos algodoneros era sumamente 

critica. Habla que auxiliar y repatriar a lo~ mexicanos 

afectados por La paralización de Los campos y La falta de 

cumpl imierítcic C:le • los -- contratos por parte de Las comparlias 

enganchadcras. La sumu empleada para estos fines ascendió a 17 

mil dólares C13). 

Ruiz y Obregón c~uzaban correspondencia directamente, salvando 

todos Los formulismos burocréticos. La Secretaria de Relaciones 

c~teriores se Enteraba de Las andanzas del Cónsul a trav~s de La 

trai~cripLiOn de las in~trucciones que Obregón Le giraba a su 

pahano. 

7an :.ati:.fect._, c;u1.:C<J tl Caudillo cor1 la Labor dt. don Edu¿,rdo en 

de Méxicti,c.on el objeto dt: que,Junto con su amigo Romón P. De 

Negri Ca'. que hizo tra~Ladar del Consuladü en Nueud Yor~l. se 

encargue te preµari:lr el Reg~amentc dt:L Servicio y Cuerpo Consular 

Ru1z queda, pues, "comisionadü" en la Secretaria y es 

adernds ascendido a Cón~ul Particular de Primera. Sin perjuicio 

de Lo ant~r1or ~t le oes1gna in5pector de Los Consulados en 

~exa~. para atender de manera especial la repi:itriación de Los 

me xi e anos t: r, es il r" ~ i CJ r .. 



y a.n tes·. de ~Cjt:ri~ce~~d ias~.~un~ny_e_1,1~º=-~~.fE!!1.s~:~ 
'-. ' • ..o.~.,!;".-. = .. -; ,,,;_ ,:__ - -- -=: • 

por ·acuerdo del 

Pre!>idente de La .i' RepLibTTC;,t' 5e{exij;! de .. -nonÍbr ami en to de Cóni:uT 
_,. ; . 

General de ·se~uF~a ··!al 

Consulado GéN~f~t ;~e ~~g·-F~:~~~i¿o .•. 

y se te traslada al 

de nuévo en los· Estados. unidos, y· ánfes de tomar posesión ··de 

e argo en San F r anc i seo; _hace u~a ~;i~:~~ J;~;"i/T~s_· c'cinsu la dos 

mexicanos en Texas para prepararle Un i'préfruneJ;a ;obfegÓh. No sólo 

vi si ta los consulados; sin~ 4te ~h~~·~ ;¿6r{fat'tCI :'cdrí funcionarios 

locales, incluso de "alto nivet/:;:> Por f;·j~~plo ,· se entrevista con 

Ya 

su 

el gobernador Pat 1; e:}~éf:;,--al-~ú~t·le -presentó diversos casos de 

mexicános que habia~~. \ifrid(J atropellos por parte de algunos 

ciudadanos de ese'pais~; Jlunque las leyes estatales brindaban 

garant1as a los residentes extranjeros, ~stas eran casi nulas en 

La préctica dada l~ 'jxtrema lentidud con la que obraba la 

justicia texana en los casos de agresiones a mexicanos. 

A nivel declarativo, no se puede decir que el gobernador no 

contestó amablemente. ~dmitió la posibilidad de que tales 

anomalias hubieran sucedido eventualmente y aseguró que "dentro 

de !su) influencia", cuidarla de manera muy especial de que esas 

situaciones na se reprodujeran. 

Bueno ... Pues su influencia debe haber sido muy poca. El Cónsul 

Ruiz le habló tambi~n a Neff de los mexicanos encarcelados y 

condenados ci trabajos for7osos, por un abuso en la aplicación de 

la Ley de Vagancia del Estado de Texas; Neff Le contestó que él 

comprendla perfectamente que esa Ley se prestaba "en algunas 

ocasiones" a grandes abusos Claro que Los mexicanos no eran el 

blanco exclusivo de esta legislación; también habia vagos 
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provenientes de otras naciones, pero éstos ,Lograban mejorar su 

s ta tu 5 al a D r d zar l éL. na e ion al id ad estad unid en se . Los me xi e anos , 

en cambio, sólo en casos excepcionales optaban por esa solución. 

(14). 

Tras asegurar que también se c:orregirian· tales abu.sos, el 
'; :·",-: ' . ., 

gobernador texano Le pide al CónsuL,quec;{r.,jns'mfta al gobierno 

mexicano la preocupación por que se r~:pa'~irl~r~n los 
- ·;:;~' 

desempleados que habia en el estadCi .. /:¿ i"; ~·~)::~; 
- ;~·.;::i 
··;--·'.: ;~~;;::i~-'.' "".' 

_;·,:k><'.-";'· :-_:;:f-.· 
. -:;.-;_·,;·;·:· 

mexicanos 

Reste re5pec:to, Ruiz tenia U.Ji<~r§~;;~~-~J~ll~~:Í.ve_ pfopuso a Obregón, 

y asi Lo hizo saber a Neff., de ~ré~r>F~l nC:onÚsiones Honor1 ficas" 

en 

Delegación del Con5uL~clÓ,<v~end~i~n<'~ s~r una represen tac: ión de 

Los mexicanos en e~isÚeran". 

RL finalizar La entrevü,ta, Neff -al que Ruiz observó• muy 

cooperativo- invitó a pasar a la sala donde se encontraban a los 

representantes de la prensa de Rustin y de San Rntonio, para 

darles a conocer La5 ofertas que habia hecho al C6n5ul de México 

de mejorar La situación de Los mexicanos en Texas y de evitar 

toda fricción entr~ Los dos gobiernos. Como 5e ve, a pe5ar de 

todo, Texos era uno de los Lugare5 donde mejores frutos habia 

rendido La propaganda obregoni5ta. 

Run antes de terminar su gira por los consulado5, Ruiz decide que 

e5 necesario convocar a una junta o convención de cón5ules 

mexicanos en Texas. EL lugar elegido es San Rntonio; ahi se 

reúnen 17 cón~ules, dos cónsule5 generales, y el propio Ruiz. 

Después de 9 dias de trabajos, aprueban la constitución y el 
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reglamento de las Comisiones Honorificas. De manera que, para el 

3ú de abr:. L, el Cónsul podré ya informar a Obregón de algunos 

resultados concretos: 

... los Cónsule~ estén procediendo a La instalación 

de l~s Co~isiones Honorificas ... a·•· efectuar 

activamente La 

compatriotas 

La primera de San 
' :, 

Marcos. ~l acto asisten Las autofidades locales y més de mil 

mexicanos. 

Las Comisiones quedarian integradas por 12 ciudadanos mexicanos 

electos por los compatriotas a los que iban a representar, y se 

establecerian en Las cabeceras de Los Condados. En Los poblados 

peque~os habria Subcomisiones, integradas por cuatro o cinco 

ciudadanos, nombrados por La Comisión General. Para 1922 habla 

ya 386 Comisiones y Subcomisiones. EL objetivo de este proyecto, 

que estusiasma tanto a su autor, es: 

~ue Los mexicanos tengan en cada lugar donde 

residan una representación de su Gobierno que 

pueda escuchar y encauzar sus reclamaciones y 

vigilar constantemente para que se les haga 

justicia. 

En el sentido moral estas comisiones vendrén a 

ser una base de unificación y dignificación 

nacional en el extranjero, procurando conservar 



en e\ ~5plrit"u d~ ló~ mexicanos ºel ~nTJsi..a5fa·· 
recuerde;·· de La P'¡¡tria ausente, incutcérici[)\é:'. as;1 

también .a Los 'hi,jos~que, nacé~ é~ri ~ue(i·'"~x(ra~r\() fl < 
', .. '• . 

recuerdo de su·pais para procur:-ar cónservarlo 

dentro de su raza. 

Es mi opinión que el Gobierno Central de México 

deberia dar todo el apoyo necesario tanto moral 

como material a esta nueva organización que 

vendrd a ser La base sólida para conservar unida 

en el extranjero a la raza y el gobierno podr& 

ejercer por su conducto una influencia mayor 

sobre sus connaccionales para cualquier 

emergencia futura C15l. 

Cuando de la circunscripción del Consulado de San ~ntonio pasa a 

La de Dallas, Ruiz se encuentra con otro cuadro patético: en 

Fqrth Worth hay 12 mil trabajadores mexicanos en Los ferrocarilcs 

y 3 mil más que están desempleados. Para atender a estos últimos 

ya ni siquiera se cuenta con Los recursos de Las asociaciones 

locales de caridad "Sólo el Gobierno de México -escribe Ruiz-

podrla aliviar su situación, enviando ayuda material inmediata". 

Por Lo pronto, se da a La tarea de organizar La "Cruz ~zul 

Mexicana"; ésta seria una institución de caridad mexicana -para 

no tener que recurrir a la caridad estadunidense-, integrada por 

personal femenino que colaboraria con Las Comisiones Honorificas. 

Entre sus tareas estarla visitar periódicamente hospitales, 

c&rceles y talleres. Para cuando Ruiz dejo Los Estados Unidos, 

habia ya r.22 brigadas. 



El r ecorr) do 

C.On~ul 

La 

.esta6o;deJ~xá~e~ mUy.;e~peciat, pues a 
:.,,·" ,,, ' 

primer a 

vhta I¡ YUclncio,,se .r'f.cdfrr/r1 ras diversas ciudade5 

donde 'rt:.~id~n ~n gran númer
0

0, parece que existt' 

e n t r. e ~.- 1 l [1 ~.· r t' L a t i v o b fe ne s t ar· pu t:' s L o s en e u~: n l r a 

un0 colocados no solo en trabaJOS duros sino corno 

cocineros, meseros y ayudantes de restaturant~ y 

cafés, oficios. ya tstos que Les producen mé~~que. 

5uf ici éntP. pdí«i' sus necesidades. Pero a poco- que 

se lnv~st1gd, se viene a conocer La razon por La 

que sufren tanto en algunas ocasiones nuestros 

compatriotas. Es culpa de Los enganchadores que 

van a M~xico, a la frontera o a Los Estados mas 

centric.os y pur el afan de tuero engancnan 

siempre dos o tre~. veces mas ~1ombres ae Los qui: 

t' r, re a Lid ad ne e es i t c111 • Es e i e r t ü q u t· cu¿; r. do ha y 

ouena cosecna de aLgodan t>n el Estado, todos 

estos twazos enc.ut-ntrar1 ocupacior1, pe1'C1 tan sólo 

temµora.mente; pasada La cosecha se presenta el 

probl~md inmediatamente .. , 

~stt- exceso oe trabajadores son Los que van como 

rtC1maoas de c1uaao en e iuoad en busca de traba JO y 

si alguno$ Logran colocarse, Los demils son 

indiferi>ncia sino co11 

11 as t i L Íl.í ad por L os t1 a b i tan t e~ y sobre todo por e L 

trabajador extranJero, pues ven en ellos una 

1 



e5turbo. De ahl tada5 esas 
- - ' - ~ ---- ._ 

ót r1ur1 e: l.d-Y:. Ji9J y¿gan1. i e , tu da!:> e!:> a!:> p~·r se c:uc iones, 

Es······ pues' eL;'i;xceso el que sufre. Eni real id ad la 
- - : ~- ,- '-·.::'.~ 

CDl·ohia Ml::'x ic.ana ya establt'. es ilastante bien 

tratada y esta. bien colocada ~n dlv~;rsis ramos de 

Ge. la:. éi'-tividi:!des humanas (1~)./7 
'. -, : ,' :~- ~'.- -. ·• 

- -' , _- '· .. -~ ' ~--_ 

Pard remt'o1ar esta s1tué\c1ón,;:R8i'f}rc!hmienclaque: el gobierno 

mex1caric.1 cun.Jt' de que nd\~~~r~~>-a (~ -República Mexicana lo:; 
-,- --.-"·----.--- ,--;--· 

enganchadóres; Ciue;:evi.t.i:-: eJcpá$óc''dt?inexié:anos a Estados unioo:. si 

no van cnntratadds a con una ocupacion 5egura; y exigir a los 

contratistas, pnr, medio de lo:. cónsules, que entreguen a c2oa 

traOaJaoc .. - un contrato individual, cc1n ot.iligación de cubrir t.a 

repatriación Oel trabajador y su familia. 5C•Lo bajo e:.as 

cor, o le l u: 1 t> !:> , o i e e R u i z , 

... úf'~ie11 l º~' H\;Pnt es oe emigrac ion pt'rrni t l r que 

vavan mexicanos a lo~ E!:>taOos unida!> a correr la 

eventur a dF- l c:1 VlGil, pues estas son lo:. que 

no se pone un freno a toda esta clase de 

emigración mexicana d loe Estddo!:> unidos, el 

r;, ~·a Lo as t- l te- r r í b l e y e: a 5 to 5 o pro b Lema ( 17 ) . 
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¿Qué tipo de ~rreno" sugiere el Cónsul? 

Ni nguft';:~k>;"rc-1noc .• ~{o dr~ ''Tra!:> l~d.ar~é s_ql el- o 

fa;1ília La_)is·EsFad~s'üriido~ de Rméfica 

con 

sin 
- --~'i:;·. •,:.,,,.,'.·. -- <_).,. "' 

ju:;tLficar ,debidamente en ··La-·fronterá et objeto 

que lo· Lleva y no se permitirá pasar a aquellos 

que no L.le11en un objeto,determif"lado o vayan a 

-ocupar un puesto ··de• cualqGier indole que sea 

justificbndolo con un contrato o carta. 

Y agrega: 

. . . . . - . ·. ¡ · .. 

Es fo .. s~r.Jir á ·~noJ{:só\o·\ par,'a l'os trabajador es si no 

par.a;;, .m~¿h~ 3gcerfte·\~-(ta clase media que viene a 

e~te Qad Ttu5ionada por quién sabe qué 

e!'.ipej"is~b .-.iy a los pocos mese::. se encuentran aqu1 

en L~ ~ise~ia y haciendo el tristisimo papel, 

teniE:11dD .que vivir de La car~dad pública y ser 

r·epe~riado al fin por cué'ntci dl-'l Gobierr1u C1Bl. 

Hay que admitir que este drbstico metodo propuesto por eL 

sonoren~e adolece de dos grand~~ fallas: 1l deJa ae Lado la 

extrem~ permeabilidad de la frontera norte y Lo pr~cticamente 

~mposible que es apostar vigilancia a lo largo de 3 mil 

trabajar al otro lado no cumplen con La formalidad de pasar a la 

oficina de migración para ser interrogados; y 2> deja de Lado 

t a mb i é n l Ci : u t' s t i ó n p r i n e i p a l : ¿ c u ~ L e s 5 o n l a :. c a u s a s q u e gen e r a n 

la expul~ión de trabajadores mexicanos hacia los Estados Unidos? 



. - - - . 

decir, -el··mE'tod de ··R~itpt efJ~~d~ ~ta'{ar:: ci1s"' ·5lrú_cima& ·o 
_- -,·. .: - -- - - ,- . '' - ·. ,. . ;-~ , 

efectos. .···•cy;t'r(gP} .lf:¿ í~~u~·~·]; ''tif,\.~;.~5-~~l-~l~I{• .. ~ .. ·Esf.;. 

pe r c epc í o n .. q u P .. tier\~. R,~-1üci,~"t.fe r~IT1~9ci,;;· mA:~t\~~f'~;c:_IJ(i} .. e.~r;~,r,;i,~·c Vi ca.' 

podr1a i:xpL icarse en:,fÚn~i.'órV¿d~;.;SÚ Of":ig¡f~ 'delét i{se{ t~a{ misma 

óptica le habla 
-- '. .'..__'.:,::~,,. l :~'- -.J-'" '"o.. -<}<;-· ,~.-· 

i~~·E.>di°d~~;~rit'~od~r-~i'~~·.·g~~.-~~~~~ ·de-· .,1JnLi5tas -.y 
' )c-i·.':-~;·-' ;__ - ·-· . ·~,,·=---e·---}"·'·' - . '.C_'-. , o'"' . 

zapatistas. -- .. -----·-:--:'.-> _, 

Une vez cumplida .lajniÚón que le asigno Obregón en Texas, Don 

Eduardo Ruiz se dirige finalmente a tomar posesión de su cargo en 

el Consulado·.GenE:'rdl de San Francisco, Lo cual ocurre el 15 dt' 

junio de .1922 1 e inmediatamente procede a La instalación de m~s 

Comisiont;o!> H.onorificas. 

Pero,~ paralelamente a estas preocupaciones propias de La funcion 

cons~lar, Ruiz desempPna en el sur de los Estados Unidos otra 

importante misi6n. 
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Según- uria .oefí.nicT6n 'cornunnientE! aceptada, la!> tarea!> de un c(msut 

servicio a sus naci~nales¡ 
• ,' ._.:-~ ' : ' :·' • •• ;.-_·::· - ... -_.·-. -. < ~ ' 

actuar en CC!lióad >(le notario püblico y funcionar.io del ;.;.r~'gi~tr;.o 

: '.: :~: j.1: :.r:: :.: : ::~ ·:.::.~: :: : . ·, :::, ::: i;:~¡¡í~·~li}~t:ii:(::··: 
e Ji-rcer ~l ·~u~trCl,l de ta~ naves y a~rorta~0~--d~'¡t~·~N2~:~,¿;io~~(idad. 

:;··;_--,_:.~·~:,_;,:;-;" ¡.}¿--. :,¡::_;., >·~·-';-• 

,\ -~-~;~H~- e-:~;~,~ ··~;f;!.:: ·;:.;:~-
<·).: ·'- '{;'- ··:-I~~:_;---.. ~;f~~ -.·;;1~, .·-,:·~-

Sin· ~ml.iargp, ~epenaienoc1 de la ép-~~~.·;·~t~' t{fj'(.'~ci~j;ty~))'c ion arios -y 

su!-. gotiftir'nns- se t1an visto oÚ}g~dos~a rebasar,. con frecuencia, 
- 7,, - ' ·- -: -.-- -~ 

lo~. Limites o~ las'funci"on'i{s E!s1.ipulada$, dándole a su cargo una 

naturaleza més poLitica que administratriva. 

Las prim~ras oficinas. consulares que estableció Mexico en Estados 

Unidos -una vl'Z alcanzada su independencia7 tuvieron que ver de 

he c. r1 a , ni a :. e C1 n e l e s p i o na J e q u t- c o n e l a se ,;. L1 t l e ci d P s p a e h •) d l' 

v1sas n ;1a~apurtes. Por l'Jempla, l'n 1828 t->l c.:rgn dt'l t1tulé:!r oe 

nut-~tra represt->ntar1on Pn Nueva Orleans era el Je CGnsul y ~gente 

Secreto, y ~u m1~ian i-ra La de "favor~cer La inOl'pendenc1a de 

CutJo", d'..l c11mo la di- observdr e informar· ">obri- lac. tPndencic1s y 

ar.tus dt- ld pC1t1Lacicrn del sur de los t:stc1oos U111du:i•· (1). 

Por La ~poca en que Ru1z se desempeha como cnnsul en el sur de 

l u s Es t a o os Un i dos , es a :o o u :o f un c 1 o ne~" al me r1 os f o•' ma L me n l e , y a 

no se 1 eun1an en una ~uLd persona; pera eSCI nu irnpedla que Los 

C(J11::.ules actuaran en estrecha c.oardinacion con la Oficina del 

Servicio ~ecreto Mexicano en la frontera norte. La rnision de 

ts\a m0nLuerna -el Servicio Consular y el Serv1c1u Secreto-, a 
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~j:>artTr ººfféT~ adiíenTmí°eºnto. de la ·Rt-vo l (Je i6f1•de }91 O;: er-a; ;la '.,de , • 
. 

d~tectar 

refugiaban 
o.·-=.-~"" =, ~,- - --- -

muchas veces ilpoyados por grupCI$ de .presión .Locales como Los 

petroleros. 

Justamente esta otra faeeta del Cónsul E:duardo Ruiz fue La que 

provocó Lcr e~cande¡Uzada carta' que et director de La Prensa, de 

Los l=lngeles -el rnismo diarilJ' qUe .Lo habia élogiado por salvar del 

patibulo a un mexic~noo-di~fgió al subsecretario de Relaciones 

Exteriores, 
- .: . - ... ----~: \-·;_:" - ·:,: ,_' - - -,~~: --

Cut be rt o Hid,algo, eL18. de agosto de 1s20. Por esas 

rebelión del 

coronel Esleb~~ ·. C:anfú gobierno emanado del 

movimiento de l=lgua Prieta. ¡:¡ probósito de ello, el director de 

dicho diario, r.i:i. Mauricio1 escribiai 

Profundo disgu5to causó entre La culta sociedad 

americana Csicl la información que dió Cel Cónsul 

Ruiz) a Los periódicos respecto QUE:' 

descubierto una gran conspiración entre altos 

funcionarios d~t gobierno federal y del estado, 

del ejército y la marina de este pais en contra 

del gobierno mexicano, apoyando la conspiración 

de CantQ, etc. Declaracione~ tan absurdas como 

ésta, GUe demuestran el peco J~1c10 del Sr. 

Rui;:, no sol amente pur1en L'n ridlculo a su persona 

sino que por su representación oficial se tornan 

como proven1ent~s d~ f~entes superiores C2l. 



Sin 
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E'mbargc1 1 la ciertq t'~;:que é3R.uiz¡ni:J .. le~faltdb~I) ra2ones. para .. 

t "~P.~ot:·ct ~t:¿li•n'e~J c¡Lli!'.h(J erar1 :t<HÍ,absú'fc3a&: tom~1 s~pón1 a 
' . ~ . ..'._·.' >. - - :.,;::_, '.;L--. ·.. .·; 

Mauricio. :~f.d n:-~;;: -~·o,(·CF:,,·>uho's :·~fi'~~~-'.:}~a_n·l é,~·.i~ ci ~ Qó:,/·~-~é &··t~~ ,_~<·:::r~~-:es·-a·c::t-~a-2~a -·- ~-ú -
j.'.'.;.-cº-~~~·L~<.'.-_/L 2.-~~-,;_~ _:_":;~:-,;:=-:__'._,~:-""~--:. __ :B\,,:ó-_;;.·"~~- -- ;_;':'_c,__. __ ,~._1~:_ - - o.:<-0-. -- -·-

e ar:- t~ '·· :'Rulzi''én'•·coordinat.~.:6n.c'on ·é'C c~n~ul de 
<--

Caléxico, airada 

impidiO que /.IJh ;, hrn~CJ~Fante,:,C: ~ ~·~~~erlt c/''de •pertreches de guerra 
·'· .(_, - - .. - -~<:.,_,_;. . .. ::;.:-. .. - .. ,__. - ·:-: 

pa5ara fci~ l:~~d1J.~!1ia't1fctK~f.~rt6}\cif'{íJ. cie' Baja california <3>., 
Era ob vl 6 qlJe ·si 

0

h~bJ. ~ e~to~:::c6'kato s de tráfico de armas , cu ando 
. ·'· ,._.., .· ·-··:·¡ 

e!:itaba pfaf,itii~u '!pbr ;~l:go'b\t'r~ci de l.os Estados unido::.. era 

&racias a· estai, eJiéace's acciones de Ruiz, quien actuaba ademas 

en e'.strech~<{fi{~tiofacion para este asunto con ~bel ardo Rodriguez, 

fue que se cortD el flujo de armas a Cantú y su rebeliOn pudo 

s.er controlada en ese mismo agosto. Pero desde Luego, Cantú no 

era el único descontento con el nuevo r~gimen mexicano. Los 

enemigos de La Revolución de Sonora pululaban del otro Lado de La 

frontero y eL sonorense Ruiz pu::.o todo :;u empe"o en detectarlos. 

Durantt:' su y1 rtJ de inspecc ion por Los cor1:;ul a dos de Mexico en 

Texas, observó que: 

... siendo la ciudad de San Rnton10 el centro de 

gr"nd~~ activ1oades politicas de los enemigos del 

actutJl gobierno, La Labor del cónsul tiene que 

ser activa, y el gnb1erno deberla de procurar en 

todi1 caso poner a las ordent>s del Consulado un 

veroaderamente competente t>l cual 

Rdemas, por Las condicionPS pol1t1ca5 especiales, 
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el ,Consulado deber1a. de.Aener a sus Ordenes 

(excepcionalmente) un agente confidencial pa'ra 

·ayudarCe en difererifes:iryvestigaciones politicas 

de carécter importante .. C4 >. 

Incluso, 

cOnsules 

cuando ,se· c'etebraba•en·esa ciudad La convención de 
- - .,,_- 'co:cl~,--,i ~--~·ji~.~----~ 

que prClrno~fó;; .. ';:e,iild:ldujo.clo ,que Ruiz califica como 
···"-•'.' ·"':~~" ¡",;-~,--._. 

"coi ne i denci a curi~~~.~r~i~·~!(';CiG,~.';:'~\~-- ,·.f'.;" ,, ;;;, .• ·· · 
-~·--:;;]~;-~:··; . i(~,.~---. 

sesión discutian asuntos relacionados con el 

rriayor prestigio de nuestro pais y mejoramiento de 

sus compatriotas, en el piso de arriba del salón 

donde se encontraban Los cónsules, tenia Lugar 

una conspiración de conocidos enemigos del 

gobierno actual que se confabulaban tratando de 

encontrar todos Los medios posibles de 

destrucción en nuestra Patria y de provocar 

un supuesto desprestigio para el gobierno C5). 

La entrevista misma que sostuvo Ruiz con el gobernador de Texas, 

Patt E. Neff, no tuvo el único objetivo de tratar con él Lo 

relacionado con La protección de mexicanos en ese estado¡ también 

fue aprovechada para entregarle un mensaje personal del 

Presidente Obregón y abordar el tema de "Las actividades de Los 

enemigos del actual Gobierno de México". Sobre este punto, Neff 

habia contestado los siguiente: 

Estoy desde luego Listo a demostrar personalmente 

al Sr. Obregón y a su Gobierno que mientras yo 



:..57-

sea gobernador de este Estado, no toleraré por 

ningún motivo que s~ desarrollen con~piraciones 

politicas e cintra el pais vecino y mucho menos 

toleraré que en nuest;ro Estado se organicen 

expediciones de carácter bélico que tiendan a 

alterar:: La paz de la República Mexicana y a 

co~tráriar> en Lo más minimo Los planes de su 

actual Gobierno ... el Gobi~rno de Texas está 

dispuesto a óbrar incontinenti y solo espera que 

en cada caso el Gobierno de La vecina República 

ponga en sus manos pruebas que muestren la 

culpabilidad ante La Ley de Los actuales 

agitadores .. , C6). 

Ya exclusivamente sobre este punto de Los enemigos del régimen de 

ObregOn, el Cónsul Ruiz concertó una segunda entrevista con Neff. 

Como no queriendo La co5a, Ruiz Le recordó al Gobernador que en 

el a~o de 1911, el entonces Gobernador, Colquitt, hab1a Lanzado 

una procLama en La que manifestaba que Las autoridades de Texas 

-pondr1an un Limite y tomar1an una acción radical contra los 

conspiradores" que atacaban al Gobierno del vecino pals. EL 

Cónsul incluso, también corno no queriendo, Le proporcionó Los 

datos precisos para La Localización de dicha proclama en el 

Rrchivo del Gobierno. Luego de que La Leyó, Neff preguntó 

"ingenuamente" a su interlocutor que si el gobierno mexicano 

quer1a que él Lanzara otra similar . 

. . . naturalmente -relata Ruiz- tuve buen cuidado 

de no decirle que el Gobierno eso deseaba, sino 
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que l~ man'ifesté que .tomando en cuenta las bu~nas 
' disposiciones que ·él tenia de ayudar al 

• es t ab lec imie.n to ~.de' la paz en la vecina Rl'p6blica, 
.__:__.;·· 

yo tan sOLo le indicaba uno de los medios más 

eficaces que se habian puesto en préctica en 

otras épocas y que quedaba a él como Gobernador 

el tomar La acción que creyera más conveniente 

dentro de sus facultades y de sus sanas y buenas 

intenciones a este respecto C7). 

El ex-cultivador de melones "Cantiloupe" empezaba a mostrar que 

tenia madera de diplomático. 
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3 .3."Rsá'~Cl~'8a,~'a ta ;~Úerza' 
,,_'.•, ._:,_-'--'-- ,,.!_¡~·, .;-.·.·.; ..... ':~·~.• .. ,::r·~·· .. '.~.·.~!.: .. ·.~~ .· •'. 

·,.,:,_~-e:~-~~~:' .. +~:;'.¿-~},.] :~ --.,.... - - -- ,. . 

~~t~~ l-~d:;~¡f;fci~·.E¡~~~~~·~, ;~otegiendo y repatriando mexicanos En 

y· siguiéndol;s (1a. hu~fri· a Lo.s enemigos del grupo Sonora, cuando 

el 22 de oc:tuÚe di{[ª~1; recibe un telegrama en el que se Le 

comunica que, por acuerdo del Presidente Obregón, se Le ha 

expedido nombraniíenfo ~como Ministro de México en Costa Rica e 1). 

R Los dos,dias! ~L casi ex-Cónsul telegraf la su respuesta a La 

Secretarla de Relaciones Exteriores:' que si se puede retrasar su 

partida de San Francisco hasta que pase el estado delicado de su 

esposa quien esté a punto de ser operada. 

Lo més probable es que esta repentina enfermedad de dona Maria 

Carranza de Ruiz, no haya sido més que un pretexto inventado por 

don Eduardo para ganar tiempo. Porque Lo cierto es que a él, 

este sorpresivo traslado a Centroamérica, con todo y que 

significa un ascenso, Le huele muy mal ... y Le sabe peor. En 

primer Lugar su amigo Obregón no Le habla comunicado nada. 

Inclusive, hacia poco que Le habla asegurado en una carta, "muy 

afectuosa", que no tenia pensado "ni remotamente" cambiarlo de 

adscripción. Rdem~s inusitadamente -para él-, La orden Le habla 

Llegado esta vez por el canal "normal". 

El tiempo ganado por La mala salud de su mujer, Lo emplea Ruiz 

para cartearse con sus amigos -o Los que él cree sus amigos- en 

México, a fin de investigar el por qué de esta decisión oficial. 

Rsi por ejemplo, a La sazón Secretario de 



Educación 
-<·: _.· ~·_:-·.. : ·) '- . "', ~-. :· 

Pública, le telegrafia prime:o, y le. es~ribe; después, 
-- - - -- -- ------ - -=-===o-c=--o=o--==c--=--o---=--=-=-~-o==c;- =-..-=c.-=--==----~-- :_...:_~~---=-=-_o-,-_;=-o~.=.,_-_ _:_-==-=--o~~;-_c~------:;::~_3-~~~l-:.::_~~=-==-==.-~o=--=-c=.-,...--=;=-o---~--o-c_=-~-=-

U r\ d larges 

que. ·cor{ su discreción y habilidad. 

acosti.Jmbr.ádá, se sirviera Cinformarle> la 

verdadera causa a que obedece este nombramiento .. 

Ruiz estll con!:iciente de que dicho nombramiento es un honor y "un 

notable ascenso",, n.o obstante, advierte, 

... no. deja': :~e .~sorprenderme lo repentino del 

mismo, més'cJ~~db en estos momentos se fragua con 

toda actividad y en forma más amplia que en otras 

ocasiones, un ¿omplot contra la vida del actual 

gobierno. 

El sonorense hace gran hincapié en estas actividades sediciosas 

que, según él, justifican su estancia en los Estados Unidos¡ más, 

tal vez, que la!:> nobles tareas propiamente consulares: 

Debo advertirle, amigo mio, que este movimiento 

tiene más importancia que en otras ocasiones, 

porque están inodados todos los elementos 

su!:ic~ptibles de unirse, que en otras ocasiones 

hab1an estado separados y haciéndose la guerra 

uno5 a otro5. íldemlls cuentan con el apoyo 

pecuniario y moral de algunos politices 

amerícano5 que nos consta le tienen una muy 

marcada animadversión a nuestro actual gobernante 
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y ·se' h"an~prbpúesto usar·· de todo su poder· para 

causar .et;fuayor dal'lo posible y seguir aJiimando a 

.todos l~·~ ·~-~up·o~ .·descontentos. 

Y a La manera de los antiguos cronistas de Indias, cuyas cartas 

de relación y "veras historias" perseguian ensalzar las virtudes 

de sus autores y reclamar justicia a la Corona para sus 

servidores caidos en desgracia, Ruiz evalúa -como se dice hoy- su 

propia labor: 

Yo he tenido conocimiento de todos Los trabajos 

dec esas gentes, en una forma muy precisa. 

Rverigué, y con toda oportunidad me comuniqué 

con Pl departamento respectivo, asi como con las 

autoridades de la Baja California, quienes apenas 

se han comenzado a dar cuenta de La seriedad del 

asunto, ahora que han visto que Los grupos de 

referencia han estado dando pasos muy activos, 

procurando introducir armas y organizarse dentro 

de nuestro pa1s especialmente en La región antes 

mencionada. 

Pero, sobre todo, hay un detalle relacionado con el nombramiento 

que·preocupa especialmente a Ruiz: 

... tengo conocimiento -Le comenta a Vasconcelos-

que desde hace m~s de un mes que en las juntas 

que celebran nuestros enemigos en San Diego, EL 

Paso y Los Rngeles, ya se tenia conocimiento de 

este cambio mio. 



... 

Esto lb lleva a aíief\l:Uºrar.uria hipótesis sobre 5u"tfaslado aCosfa· 
Rica: 

·• -_,..,--•:·· 

-- :' :-:~:i~< 

Me ··.¡:¡~~iriitoérecordarle fan activa y 
-,_--,:-, ·-~;;'· ,_-__ -~--· _____ :. :·.·---~-- ·_:-~·- .z 

ef~c~z,Li~ fa ~po~a .de C:aritú y ~·amo estas gentes 

no he .... permanecido <inactivo en esta ocasión 

tampoc~, he Llegado a pensar que el referido 

riombramiento pudiera haber obedecido a alguna 

·intriga para procurar alejarme de este Lugar en 

Los precisos momentos actuales. Como ellos saben 

que con el Presidente nunca hubieran logrado que 

se me removiera por completo, conociendo La buena 

voluntad que me tiene, en forma quizá muy hábil 

le habrán propuesto me ascienda sorprendiendo con 

ello la buena fe del Se~or Presidente, asi como 

La de nuestros buenos amigos el Se~or Pani y el 

Se~or SC!enz. 

En fin, que Ru1z está convencido de que el cambio de adcripción 

sera perjudicial para los intereses patrios, 

... pues seria muy dificil que otro representante 

que viniera en m1 Lugar pudiera estar 

compenetrado, como estoy yo, de todas Las 

actividades de nuestros enemigos ... 

No sólo como espia, sino también corno cónsul-diplomático, piensa 

Ruiz -haciendo a un Lado falsas o auténticas modestias- que es 

practicamente insustituible: 
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••.• y a La vez temo qutt:serJ~muy ~~f'~ciy <que.un 

nuevo Cónsul l se pudi.et~:d~cidir>a;, t~rna~ <~en 
tanto emper10 v desint~'t-é~ .• t:~[t~tiar-~~i.rfrek~~t.h1e~ 
mexicanismo que hemos estad~:· Llev~'Md'ci'a 'c'~füJr. en 

este pais 
- ,' '.:::¡; - "_,'.:'.,;~-~ \:;·~·'.:: : : 

con La colonia ·· níexitah~;; para 

contrarrestar esa otra Labor. di ~amJ'hé~gi~a~iOn 
que tan ampliamente estén Llevancjo a . cabo Las 

autoridades de Los Estados Unidos; procurando por 

todos Los medios més adecuados alentar a todos 

los extranjeros, y muy especialmente a Los 

mexicanos, a que abracen la nueva ciudadanla. 

Finaliza Ruiz su carta al oaxaqueno, apelando a la amistad con 

que esté seguro Vasconcelos corresponde a La suya, para que Lo 

ayude a reunir Las piezas de este rompecabezas personal. 

Pero Vasconcelos, traicionando La confianza de Ruiz, y en un 

gesto que francamente habla muy mal de él, mete La carta del 

Cónsul en un sobre, toma un papel con membrete de La Secretaria a 

su digno cargo y escribe: 

José Vasconcelos saluda atentamente a su estimado 

amigo el se~or Ing. ~Lberto J. Pani, Secretario 

de Relaciones Exteriores, y se permite adjuntarle 

carta que acaba de recibir del se~or Eduardo 

Ruiz, amigo suyo y personal completamente Leal al 

gobierno, para Lo que pudiera interesarle. Se 

repite como siempre su amigo afectisimo y atento 

seguro servidor C2l. 



Rsi era como, con ."su discr.eción· v habilidad acostumbradeM, 

Vlisconcela~ ayudaba ·al "amigo Pani", que'no suyo. 

amigos, para qué'qúeria enemigos don Eduardo. 

Con esos 

Ahora bien, independientemente de que fueran fundadas o no las 

sospechas de Ruíz sobre Las verdaderas razones de su traslado, Lo 

que si esta muy claro es que la percepciOn que él tiene de 

Centroamérica es la de que es una zona de importancia estretégica 

muy menor para las relaciones internacionales de nuestro pa1s. 

Rsi Lo deja sentir en una carta que aparece en su expediente, sin 

fecha, sin destinatario Cpresumiblemente algún funcionario de 

Relaciones), en La que insiste en la importancia de su misión 

politica en los Estados Unidos y el norte de Baja California. 

Rh1, según él 

se necesita hacer una L abar intensa 

pro-patria de uno y otro lado de La frontera pues 

esta parte esta muy despegada de la madre patria 

y todos Los planes del enemigo se basan en 

acentuarles este aparente abandono del centro. 

Por ello, insiste Ru1z ante la superioridad, su permanencia en 

los Estados Unidos es mas útil a México que su traslado a 

Centroamérica. 

R este fronterizo, Costa Rica Le debe haber parecido el fin del 

mundo, o peor: un lugar donde no podria pasar nada que ata~era a 

su pa1s y a su revolución. ¿Por qué a Costa Rica, si en 

California es tan útil su presencia? 
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Mi amistad córi ~l General Rodriguez es muy 

~strecha y verdadera y concordamos en todas las 

cuestiones politicas y podr1amos por Lo tanto 

hacer una labor muy homogénea y eficaz. Una 

junta düica que tuvimos en El Centro 

CCalifornia> Cen mi reciente viaje> fue un éxito 

completo y demuestra los buenos deseos del pueblo 

siempre que no se Le abandone C3). 

Todav1a el 21 de noviembre, Ruiz vuelve a telegrafiar a 

Relaciones aplazando una vez más su partida -esta vez con el 

pretexto de una importante entrevista- para el d1a 28 "sin 

falta". 

Pues si. Eduardo Ruiz habla demostrado que era terco; pero La 

Secreta~1a lo era más. ~si que, con esposa real o ficticiamente 

recién operada, con entrevistas urgentes o no, don Eduardo tiene 

que hacer Las maletas, y para el 10 de diciembre de 1921 ya está 

en La Ciudad de México recibiendo su nombramiento como Ministro 

Residente de México ante el Gobierno de La República de Costa 

Rica C4). 
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4. RUIZ Y LR OTRR FRONTERR 

4.1 En el pais de los marines 

R reganadientes y todo, el 4 de febrero de ~922, llega a Costa 

Rica don Eduardo Ruiz, acomp~n~do de su esposa, su hija Virginia, 

otra hija pequena de 6 anos, y una cunada. Sus tres hijos 

varones, de 16, 12 y· 9/·anos, permanecieron todavia unos meses mas 
..... _ ·-· - ---- --

en California C1l. Seg~f~?informes que habia solicitado a "Rlbert 

Scott and co", d·e san~F2~n2fs~o, las rentas de Las casas de San 
- -- ~~~~~~~;~:'=_{::::-:..·~--'.,_-_:. 

José eran "de no mena~c~de(1Sb.colones" Cestando el tipo de cambio 

430 por dólar) y tiatifa la ~isma variedad de comestibles que en 
=;o; 

México C2). 

EL citado informe omitia algunos otros datos de utilidad. Por 

~jemplo, que diez anos antes el presidente estadounidense William 

Taft, habia externado sin ambajes Los imperiales planes para el 

istmo en particular, y el hemisferio en general: 

No esté Lejano el dia en que tres banderas de 

barras y estrellas senalen en tres sitios 

equidistantes La extensión de nuestro territorio: 

una en el Polo Norte, otra en el Canal de Panamé 

y La tercera en el Polo Sur. Todo el hemisfero 

seré nuestro, de hecho, como en virtud de nuestra 

superioridad racial, ya es nuestro moralmente 

( 3) . 



11uy pronto se~';da'ria/,cufnta el l(Lanianh Ministro Ruiz de que en. 
c. - ·~ l '._ ~ _,_ --" ·.,, '·'-"' < _'.:,:.__ - _, .•;,,_---~ -~ .. - -- ---=~:-_ .. . ' --º. - .... - _._;__ -' - ·- ·- - ' 

centroamer.i/~~· ~la·l:~_ifjc_i;$tE~iffi~~~-s~t¿~··af:~:~ p~~Yti~i·· de VJª~hington 
de to que habia é~fác:1ó é'n ¿~-cifo~·.,¡~.; 

, .~,,~:~s .~(- ; ,;->i.;.: :··:·-~j~---; -~~-~~~ "· 'C> -~;-~·~--
. __ .:, ; ._:. ·- <-,., .. ,;}.>; ___ -:,~· 

-: _::\ · )·'. _\- - :.·-~;.~_;_ ' ';{:-. 

Sin ir mtis Lejos•, .,-~('{';di~ ,ia tenia cfue· presentar sus c:redenc:iales 
,, .·:·.>:~~ 

como Minist'ro de. M~~·Tc:o en' co'sta Rica' ante el Presidente de La . 
República, 

poder? '. 

En La cafetalera "Suiza de. ~merica C~n~raL", habia tenido Lugar, 
-

ent,re 1914 y -1920, si no_ una revolución, si pbr Lo menos un 

penado turbulento de· Luchas -"partidarias" y de accidentadas 

sucesiones presidenciales. En 1914, ante Los confusos resultados 

de Las elecciones, el Congreso costarricense designa presidente 

(Primer Qesignado) a ~Lfredo González Flores. Ese ano, el primer 

ano de La Gran Guerra, Costa Rica vio mermados sus ingresos por 

concepto dE" exportación de cafe, razón 'por La cual Gonzalez 

Flores pone en marcha una reforma trib.utaria, que molestó mucho 

<huelga decirlo) a Los grandes finqueros y capitalistas. Pero no 

sólo esta "mala ocurrencia" tuvo el presidente sino que también 

critic:6 el sistema de partidos politices que imperaba en el pa1s 

<Los cuales eran mas personalistas que ideológicos) y vetó un 

contrato con una empresa petrolera norteamericana. Todo ello Lo 

hizo a ere e do r il un gol pe . de Es ta d ºr Es te , que se produjo el 2 7 

de enero de 1917, fue encabezado por el Ministro de Guerra, 

Federico Tinaco, quien -extra~amente- no recibe el reconocimiento 

del gobierno del presid~nte estadounidense Wilson. 



· ... _ :··-:- ':-·.:. '::-: '._. -·-

insu1gentE:- 1
' en Sl.J contrá, en el que n_o solo estaban involucrados 

--- - '---. - ---

costarricenses, sino -y esto es ú11 sig~o~de la complejidad de los 

intereses en juego en Centroamérica- que también canto con el 

apoyo y la colaboración del presidente nicaragüense Emiliano 

Chamorro, cipayo de La Casa Blancaj y con La participaciOn de un 

•exportador" de La Revolución Mexi~ana, el General Manuel Chao. 

Entre tanto, Gonzélez Flores, se habla refugiado en Estados 

Unidos y habla conseguido el apoyo de Wilson para Los 

"insurgentes•. RL morir el principal Lfder de este movimiento, 

Los insurrectos nombran jefe del mismo a Julio Rcosta, quien 

habla sido Ministro de Relaciones Exteriores del depuesto 

presidente González Flores. Para agosto de 1919, Los 

"revolucionarios" han recuperado el pals. Tinaco, Federico, se 

ausenta de La República. Otro Tinaco, Joaquln, que era Primer 

designado, renuncia, por Lo que el Congreso nombra presidente al 

General Juan Bautista Quirós. Pero resulta que Washington, no 

autoriza a este general para que gobierne La República 

•· so be r a na '' . EL Cónsul Co precónsull norteamericano recibe un 

cable del Departamento de Estado en Los siguientes inequivocos 

términos: 

EL Departamento se dirige por este medio a usted 

a fin de que haga conocer públicamente, sin 

Gemora, que ~l Gobierno d~ Los Estados unidos no 

puede de ningún modo considerar al se~or J.B. 

QuirOs coma autorizado en manera alguna para 

actuar cama Presidente de Costa Rica. Debe usted 

también comunicar prontamente al Departamento 



EL 10. 

;c,,,q:) 

- 7 sLi1ü,1 ~f . U _füBUüíflM-
t o cto to~gup. Jr¡¡ya ppdiúcr hacer en conexión c.on''·tc1 

¡ j b'ci, ( •.. ) . Franc.isco 

Rgui lar ,;;Barqlf~rcí C3er. Designado ~n la épo~a de· 
,;·.,.;' .,.,,_ 

Gonzálezilo;~s)¡ elegido designa~o bajo la legal· 

Cons t itúciór1I de·.· .•. ·. ',·es e L' 

hoy en ~ar! José· pa.ra ton¡ar e p~d~·tº 
EL sel'\or Rgui Lar Barquero deberé lci m~s:;• ;~fonio 
posible convocar a efecé:Í.ó~·e~/ ·f·ib['ef y 

,;-

espontanei'1S par<J el cargo de .. Ptesid~nt~ d~ c:~~ta 

Rica e ••• ) Si asi se .. hicie~~-·-•~e-'~i,.ty~_~-,.¡yqG:ese 
han dado todo5 Los pasos··· ... nices'ar:ios· ·para 

.re5tablecer 
•' ' . -:e 

en este pa'Ts -~~~[c~o~¡'~~~~o Legal, 
---"'~_.-_,.::,":-.c..;?-~~.=_:__-_:: .---~,,·-·_--;:;.~; __ ~:<::=.--~-·~C·;~_:_;·~~-;----

mereCedOr de ser rec-onocido. "p"o~~~nG~~fRfi_' !lo'l:iierno. 
e:<-:·:};.-~.- :::;;<· ,'.' ,··_.· • -''.~~·:.'_~:· 

j..:01,;-;· .. ' 

de. septiembr;~ ·éfra~s •. -~:.'ir~~ª manan a 'el consuL M._ 
·:· .. , __ ' .. -.·' .,:" 

Chase 

fue a cumplir 5US .instr;ucciones. Visitó al sel'\or QuirOs en La 

Casa Pre5idenciat y lé fijó un plazo de 24 hora5 para respondlr 

al "m~nsaj~" d~t Deµ<Jrtamento de Estado. En lugar de de5pedir al 

prtcOnsul con una patada Cdar una respuesta como La de Federico 

Gamboa hubiera sido mucho pedirl, Quirós reunió al consejo de 

"Gobierno" y a La Junta de Notables, entre quienes st encontraban 

vario5 expresidentes, para informarles Las novedades. Los 

pro-hombres costarricenses, tras patrióticas deliberaciones 

concluyera~ que L<Js reclamaciones de Los Estado5 Unidos eran 

"Legales" y "decidieron": 

~consejar al sel'\or de5ignado, General Don Juan 

Bautis:a Quirós, que Llame a La Presidencia al 

Lic. Don Francisco ~guitar Barquero, y que éste, 
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asociado a:· un Ministro. de Unión Nacional-, 

con\locara· ·c:uallto antes a elecciones libres para 

Presidente ,·de La República y ademé!.: consignar un 
-' :~ ;-:-" = ~'+"~~~--~-'---:.~.~·-· ' ";=.- ""'- --;;_,- '. 

votó • de· agradecimiento al ~General ···don Juan 
·~ :~:I;' - ' 

Baút.i sta Quiró!i por .sus. gesti ones\nobl es., Leales, 

y as1 5er ~izo. 5e9knfLa:~ ih's'f.FlJc!~'ron~~ de. Wa!:>hirigton 1 Julio 

Rcosta obtJ&C!:·el triJ11f~ ~Méia•{ ~lec~i.on~~. y Rguilar Barquero le 

entregóia Presidencia el 6 de mayo de 1920. 

Rsl habla llegado al poder el hombre ante quien Eduardo Ruiz 

tenia que presentar sus credenciales. Hasta el régimen de 

Huerta, contra el que habla luchado durante dos a~os, hab1a 

conservado una actitud més digna que la de estos próceres 

centroamericanos, cuya gesta esté consignada en Los textos de 

historia constarricense bajo el titulo de: "La Restauración" 14). 

En diciembre de 1922, Ruiz recibia un telegrama del Canciller 

Pani, que ampliarla su esfera de acción d1plomética a Nicaragua y 

Panam~. Su sede permanente continuarla siendo San Jost C5J. 

En San Francisco, Ruiz debe haber conocido al Cónsul nicaraguense 

adscrito en esa ciudad, Fernando Chamorro; pero tal vez no se 

imaginaba en ese entonces que en Nicaragua, el clan Chamorro 

-encabezado por el Presidente Diego Manuel Chamorro (1920/1923)-, 

detentaba précticamente todos Los cargos públicos y militares 

importantes de ese peque~o pals. Pero s1 bien Diego Manuel era el 

Presidente, ¿goberndDa en realidad? Pues Lo mas diplomaticamente 
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QlTe ~se=ºp\7fde-f'~~5~~n~_;{;~/:~-qae~":o--~det~todo''=;--~NiC°aragua--era~--por-~~---

r: 5o5 al"io5 unpa15)Qc.~pac6.c' 
'~i ~ .;· . --~\~'.~ ;,~"'.<'-" 

' '-· ·. '~ . : .. ·_;:\~~-·; ;/_.-, ' 

E5tá situ-aéro~;~_p{~'.~~~teb-~' de5de1909,af\o en que·-como ya ·sil 
'.- ~:, 

habia ~e~'c(~J,~'do"'.>et ~re~idente liberal José Santo5 Zel aya cuna 

e5pecie: ~¡;,;,;:B~í/db :.Jutirez- .combinado c:on Porfirio Dfaz) fue 

depu~~t~ ~-~&? :;(J~~ rebel'Úr¡ apoyada: _desde los. Estado5 Unido5 por 
---··<·-:¡::_•:,' .---· -· ·:_ -

andar Z:?BE}~-i'[d~~:con (~$ ca~itales japonés, inglé5 y alemén, y 

por· ;no ¡{l.eg~r~'~;~-~\a voluntad de Washington en la cuestión 
'-:..-:<-'·!\~~} .. --f,,·, !. ~:; .. ' 

proyecto /id~;</ u_n n:ue\/ri canal interocéanic:o que se c:onstruiria 
" .. :.·:-".- ·_'.;;.'-,-. - ,-·-... -.~:;\· "' «: ::-:·-~- . ~-

tierras• q'ue Jo!.; hh aragÜen ses osaban creer que eran suyas. 

del 

en 

~·-·y,_;-

" -t~~::-~. ~~=~-. f _.,¡~~:-:-~ ._ ~~ 

De :manera que' ·cuando Eduardo Ruiz l Legó a esas tierras Cque 

durante el siglo pa~ado habian sido holladas por el filibustero 

Walker>, 5e encontró con que el ejército ahi era la armada 

norteamericana; que l~s aduanas del pais <6), el Banco Nacional, 

Los ferrocarriles y las Lineas de vapores del gobierno estaban en 

manos de Lo~ banquero5 norteamericanos, Los cuale5 Los recibieron 

como garantia de Los préstan105 que Zelaya se habla negado a 

contratar, pero que Lo5 Chamorros si aceptaron; que Las 

comisiones dr reclamacione5 no era un fenómeno exclusivo de 

México, y ~ue La que 5e e5tabLeció en Nicaragua a la calda de 

Zelaya dictamino que e5e pa1s deberia pagar a Los empresario~ 

noreteamericano5 una compensación de 1 millón, 800 mil dólare5; 

que ah1 no habia petróleo, pero que La principal fuente de 

riqueza del pai5, el café, era comercializado por una compania 

norteamericana, La "Compania Mercantil de Ultramar"; que a pe5ar 

del augt del mercado del café en Los primeros anos de La década 

de Los 20 , en Nicaragua no habla ni carretera5 ni rna5 kil6metro5 
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de v1a5:=f(rreas~~~~-q~'e''i.as~~q~e~~~-b~laien--ép-o:~a d-t Zelaya; _y que 
,':~·<- <. -~-,-: '";• ... ·-_-... 

~> i ;{1.~ Jn_;;frCi\udi:t~Lharnbrfn7Br:.yari\'qúf. garClnli zaba a la!> Estada!> 

Un ido~~-~-~;Ós·,;~;~:e¿~:6~;;:
0

~f
0

l~J:rJb~"-Pára- l.a= c ons t r ucc i ón- de un ' canal 
:' >~·.<. 

inferoc~anfc'o ''jié~'-'¡ t_g(:{i\ririé?~\~aragÜense C7). V~mos, encontró 
-··:e':.·.',_ '-· ·'.::'.""'>· --· "' -

que en ·>'e~~;_ 'b~1\~- _¡{~~i~t{~~~:'.t e Y~~ e Lec to ra,t_ es eran _ de <actur-a 

gr ing~j;i'~-~;--~ti!B21:~ 'h1~:t1lii 'i.JnHal 'f'ir.. Dodd!> 1 y 'cuandb en ;;e: tubré de 

1923 --~~;~J~?' -;~l, Op~~sf~e~te Chamorr_o:y esó•s~~t;.ft8jdo,,-1p•or el 

Vi (~pris•;fá~f;-{.,.· ',Bar tu Lome -Diaz, el_ g()b i-¿r~~ ;e '[_o'.¿'.~!~~1ad-o!> üni das 
"~;>;f.o.;·,<~:-~;·· b,;:,~. ;<;";'." .·· ¿'.\: --~:~~~~-' '/~~· 

com1 si ona a e 5e mis ter par a que (ú~r a\''~1.chri~\~t' 'lcis'.; traba Jos 

preparatorios 

de dicha ley" CB>. 

En Panama, a pesar de ser ahi més obvia la penetración yanqui, el 

Ministra Ruiz iba a encontrar una mayor resistencia ante la bata 

imperial. El Presidente ante quien tenoria que presentar sus 

credenciales en enero de 1923 era el Doctor Belisaria Parra5, 

quien cumpl1a su tercer mandato. <Ya antes habia sida prPsioente 

en Las per1aoas 1911-191& y 1916-1920J. 

Porras representaba a esa corriente del nacionalismo paname~o que 

trataba de sacudirse la aprabio!>a dominación norteamericana, la 

cual estaba sancionada incluso a nivel constitucional. En 

efecto, La Constitución panarne~a de 1904 estipulada que el 

gobierno de Los Estados Unidos podria intervenir cuando lo 

con!>iderara conveniente a fin de "re5lablecer La paz publica y el 

orde'"l const i tuc1onal, s1 hubieren sido turbados". Y esa 

d1spusicion no se habla quedado en La pura Letra. En varias 

ocasiones, los partidos pal1ticos o el gobierno habian solicitado 

La intervención, y aun sin que se los solicitaran, las Estados 

Ur110os "rPstablecH•ron la paz pública" en 1918 y 1921. 
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En i:seco~úl~ri'n1o:-aºf!a-se implanto La mojalidad de que Los cónsules 

extr¿nj~~os~ acreditados ante el gobierno panameno deberian 

so~fcita~~\-¿t~CI e~equatur al gobiérno de los Estados Unidos para 
:__'-'._-

e j er c e-r sus funciones en la zona del Canal. 

La nacionalización de la loterla, la "democratización de la 

ensenanza", La transferencia al Estado de algunas funciones que 

ejercia La Iglesia, fueron algunas de las reformas que, aunque 

modestas, pudo llevar a cabo el Presidente Porras, gracias al 

apoyo de las clases populares y de una pequeíla burguesia 

es t ir.1u Lada por el ejemplo de las dos primeras grandes 

revoluciones del siglo: la mexicana y la rusa C9). 

En fin, que Ruiz -"un hombre de bien proporcionado cuerpo, rosado 

de color, calvo, de poco más de 40 anos, de concisos y amanerados 

términos; muy mexicano", diria de él un periódico nicaragüense 

C10l- descubrirla pronto que no sólo habla en esa regiones "La 

misma variedad de comestibles que en México", como rezaba el 

informe de "íllbert Scott and Co", sino que esos paises y el 

ruestro tenian problemas muy similares y un enemigo común cuyo 

nombre no hace falta decir. 



raza 
estandarte y barrera 
ante el peligro del 

invasor .•. 

de la 
rubio 

En la década de los 20, un profesionista o propietario 

centroamericano abria su periódico favorito durante el desayuno 

y, mientas bebia a sorbos su café, podia leer que México era una 

"nación culta y fuerte, poderosa antorcha que ilumina al Nuevo 

Mur1do el camino de La ciencia, de la justicia y del derecho" C1>. 

o bien podia encontrar un articulo en el que se ridiculizaran las 

aficiones literarias de los diplom~ticos mexicanos acreditados 

ante Los gobiernos del ~rea <2>. 

y es que coexistian y coexisten aún- en Los paises 

centroamericanos percepciones contradictorias de México: o somos 

el "hermano mayor", o somos un corrupto Lobo disfrazado de 

oveja, con aviesas intenciones subimperialistas. 

Ello explica la obsesión .de Eduardo Ruiz por modificar los 

juicios negativos contra México y por •orientar" -decia- a la 

opinión pública local sobre los asuntos mexicanos. Y tal vez no 

seria exagerado afirmar que, al menos en Costa Rica -donde tenia 

su sede permanente el Ministro Ruiz- buena parte de la opinión 

putl1ca vió a México, entre 1922 y 1924, a través de sus ojos. 

Por eJ~rnplo, con motivo de las fiestas patrias mexicanas, en 

152~. el Diario de Costa Rica dedicó varias planas completas de 
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su- edi c1oí1 ::l(J:~i:~1t~.aL·a ~r1jr~eo~t·3je .s_obre ¡-1,;x1r.9, 

1 Lu'ó frado .. ' · A( topá~jt;> .--~Hn · L ;;¡- irnagi:n de 
--~.-~·'-· ·' --

Hidalgo, 
_;__,_, .,' .-

CO~larricens.:?z;.,¡~;enter'~o~<-de-que-.esa "c!ulC!! figura •venerable'~ era 
-·-·;.,_,~ __ ,,;¿~~i:.·:·~:~~;~~ -·_"O._.---·~·--~·~· .;.,--. · ~-"~:·.;'. - ,~~t, .--:I!~_.o:~~~:_)-

ab u el Ú o! de la•'.n~d~n~Üdad< "el.abuelito de. Méxito"; y 
---.':·::~;)'.:~-~ '..~-"': . :'<;; ::.Y:~:'.:· 

;' .·;(: <;-- -· ·;~-~:··_ 

.... , --;·fr;ko&&~w }~e ~'.e ;adll)~Í'(31 a wc;5hfngtcí~ se 
-.·· ·-: -.:~_::: -- ,,-;.. ; 

ré5,péfa 1,;· ~~:f§' .::~'-~ _Íiu~n 2Ur~ Hidalg<r se .le ama. -

-ºª~-- ae:;eci;·~-~-(á~~Kc~:él.;-rnªnº.rugosa y dejar· e, 
· ella )---~~-fbJ§a:·if úta-C. iE:V l.iPerti!dor se. impone al 

·:.:·· '~ ;:, .. ' ~:,-, 

•·e L de 

que: 

le 

... relip~5R}t,}e-~._-(_a· ~rcibid_ad en grC1dt1 erntnenti• Pero 

H~cfa(go:~hli~~, imponit a~ c:11riMa, a una suavidar:I (113 
·, .'·?~=~;'._- ~;_,-"~ ··.:····· : ,._ 
af@é:to que ÚeM du~cllmente el c:orazein. 

---"-

Tarntnen podrlll admir¡¡r el Le<:tor L11s haz.il\as oe MoreLos y LOli 

vPr•os du~R~~do Nirvo, y Luego detener~e en La nota eoi~~rial, 

en La CUql Sff afirmaba que a ningún pats en el continente ~e 

encontreb~ ~~s Ligado Costa Rica que el México, "cuna de Lt 

civiL1za::lC1•• precoL1:>mbina de Centroami:ric:a", y tarrb:1c•n q,,~ si los 

co~tarric~nses Cdl~~raban con.tan "calleo entusia~ma" Las fec~a~ 

9 L f.J r l os as e:.;. L a ";¡a e: ion a z teca " era por e u·? é::. t a a L g: 1 n d 11 ,~ z h ,, b La 

s 1 do · ¡:¡ o :· : u. r1 d o? L :; :.; e L o p a t r i o " e s i e l y p G ,- 4 u f' H i o a L g o , ~· :i r e L o s y 

Guerrero hciOlcJ11 .,.-~~r1ddo a l•J5 centrodmeri:anc.;, el caminJ de La 

Li bn t d d. 

no sut:1 cc--:·:-·art1an un pdsado comun, sin::i lJrnb11:n un mi.5mo iuturo 

que "no P•-•llr1J c.!mt:Jiarse en eL vaiven \Je L(1~ tiempo5". 

especie de "destino manlfLe5to". pud~ -continuab3 el 
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{Mexico~'es un p'.;1s O:? fuert'e contextura; comercial, i .. 

de . enorm~~ ~osibi.Lidades dentro de .SU. p~opia 
indUs(s1!~~;·9 ~en v_isiónpolitica raCíal:i cÓnúna 

tendencia bien encaminada a constituirse en 

potente nacionalidad. 

Y era prevenido contra solapados enemigos comunes que sembraban 

prejuicios contra México -a través de algunas "publicaciones 

extranjeras". Según el autor de este inflamado texto, La "fuerza 

ancestral" de la "raza aborigen" que brilló en Uxmal, Palenque, 

Copén, Santo y Belén Viejo, era la que ahora iba a devolverle •a 

México su anterior hegemonia". 

México era, pues, presentado ante el Lector Local como una suerte 

de ~Jdre Patria anterior aún a EspaMa, y con la que incluso 

existia un vinculo més: el de la solidaridad, ya que tanto 

México como los paises del istmo hablan sufrido, y seguian 

sufriendo, Los mismos flagelos. Concluia el editorial: 

México es algo inquietante y divino. 

Observéndole de cerca, no a través de los 

anteojos del europeo, que se ha contentado con 

saber algo de sus revoluciones, ni desde el 

sombrio Wall Street que codicia sus tierras 

petroliferas, se adquiere La convicción de que 

ese pais tiene que realizar, como realizó en lo 

antiguo, una mis10n en ~mérica. Del crisol de 

luchas ha s~rgido el espiritu azteca 

redivivo. 
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En esa ~ pta cent¡:¡: a .. mal'\ana de.-ífomfij'To.=;~~~~1.'-~=c'1:.=tarr i censt!--c==Cc"tc iJ~= 
·": - ;-::.-=..::-:_ 

- r--

segu 1 r . ojear.do sin r1inguna prisa su per'id1lico y~~l.azar'~t! e:, un.; 

ex_(eri~~,~~ta del director del Diario de Costa Rica, Leonardo 
' ·- - -~-~· ·-:- - ,_,,.,.;.'-- - -'· 

Muntalbá.n, sobre el encuentro de uná délegación de periodistas y 

estuoiantes centroameri¿anos con el Pr~sidente Obregón. Mtiy 

t~atralmente, Montalbén hace aparecer en escena al Caudillo hasta 

después que ha descrito prolijamente la Plaza de La Cd~stlfticiOn 

y otras bellezas arquitectónicas de México. Y lo hace aparecer 

r~citando parlamentos donde derrocha amabilidad: 

Sombrero en mano todavia, balbuceó una excusa~ 

-Les he hecho esperar mucho, me habla detenido;el 

Ministro de Hacienda c ••• ) Querla conoc~rlos. 

Tener noticia de los paises de Centro América, 

que consideramos una prolongación de México. 

La verdaa es que uno no puede imaginarse a Obregón balouceando 

una excusa, pero el lector centroamericano debió haberse sentic~ 

muy halagado con esa -casi seguramente- "licencia poética" ce 

Man tal b<rn. 

Y asi pres~nta este periodista a sus compatriotas a nuestro 

"liornlet" de Huatabilrnpo: 

De pie tadavia el General Obregon en un angulo 

oe La sal~. escuchaba la palabra d~l periodista 

VLllela. 

:::ra el mur'"nto de observarlt'. 
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EL Presidente de México es de talla mediana, de 

complexión robusta. Es un presidente de faz 

tranquila, de ademanes reposadas, preciso en la 

frase, modesto en el vestir, un Presidente 

bizarro Csic> y demócrata. 

como militar se ha distinguida siempre y cama 

patriota, áll1 esté de relieve su gesto civico, 

negéndose a firmar a cambio del reconocimiento de 

los Estadas Unidas un protocolo lesiva al decora 

de México. Na es un antiyanquista propiamente, 

el General Obregón: quiere y admira a la gran 

nación norteamericana, pera na desea reanudar Las 

relaciones internacionales can el Gobierna de 

Washington si na es a base de estricta justicia, 

sin detrimento del pais cuyas ideales 

autonomistas representa. 

Frente a esta imagen, reflexianaria tal vez el lector del Diario 

de Costa Rica, Los próceres de La "Restauración" no salian muy 

bien paradas que digamos y tal vez hasta se animar1a a suscribir 

la CJnclusiOn de Montalo~n: 

EL Presidente Obregón -deciamas- guerrero ayer, 

cuando as1 lo exigia la causa del visionario 

Madero, pacifista ahora, abriendo escuelas, 

difunaiendo Libro~, impulsando el comercio y La 

inuu~tria, fortaleciendo el brazo y La mente de 

su pueblo, es digno de ser el Jefe de esta 

l 



riquezas 

y por sus virtude~~t~ic~sC3), 

No sólo con motivo de las fechas patrias se ocupaba La prensa 

costarricense de nuestro pais. La Prensa, EL Diario de Comercio, 

además del ya citado Diario de Costa Rica hac1an normalm~nt~ una 

amplia cobertura de Los asuntos relacionados con México. En sus 

páginas aparecian, desde Los descubrimientos arquitectónico~ del 

Templo de la Luna en Teotihuacán, hasta Las pormenores de La 

rebelión delahuertista, pasando por reportajes sobre la Labor 

educativa de Vasconcelos o entrevistas con personajes corno el 

Gobernador de Yucatán, Carrillo Puerto, quien además ofrecia 

becas a jóvenes costarricenses, o con el Director ae Revista de 

Revi,tas, Rntonia Zelaya. Este último, par cierto expresaba 

conceptos sobre México, muy parecidos a Los que difundian las 

editoriales locales: 

México -dec1a Zelaya- es el pais de Rmérica 

en donde Las nuevas y fecundas teorias sociales 

han alcanzado un desarrollo más potente que ya 

l Lega a su ciclo perfecto ... 

Por lo que respecta al panorama social que México 

presenta, no puedo asegurar si se Le ama más por 

su subyugadora heroicidad, si por La idea de 

fuerza constructora que inspira, o sea por Las 

esperanzas que despierta, o por correspond~r al 

pueblo que ha sido estandarte y barr~ra de la 

raza ante el peligro del rubio invasor ... (4J 
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=pero- no todos Los costarricenses acóinp-al'laban~si.i Cfaf-é==~co[l° rt1s 

editoriales del Diarib de costa Rica o con las -inflamadas 

declaraciones de mexicanos entr~vistados por La Pre~~a~ 

R propOsito de como fue acogida por la "otra" ~pi~iOn pública 

local La rebelión de Rdolfo de La Huerta, escribe el Ministro 

Ruiz a La Secretaria de Relaciones: 

Con manifestaciones de verdadera pena fue 

recibida La noticia por algunos, La mayor parte, 

en cambio otros se aprovecharon de este hecho 

para pretender justificar sus ideas respecto a 

nuestro pais exclamando: "era claro, tenia que 

suceder, México no puede vivir en paz, habré que 

imponérsela, esa seré La labor de Los Estados 

Unidos". Los que de esta manera piensan 

desgraciadamente no son tan pocos, pues son los 

conservadores y cientificos de este pais, cuyo 

grupo abunda¡ puede decirse que a él pertenecen 

casi sin excepción todos los de La clase elevada. 

Incluso, según Ruiz, habia por Lo menos un sector del gobierno 

que era hostil a nuestro pais y que afirmaba que México era una 

mala compal'l1a que La pacifica Costa Rica deberla evitar, y que Lo 

m~s conveniente para ésta seria irse asimilando a la civilización 

sajona. Para dar más fuerza a sus argumentos, estr. grupn 

sellalalla con dedo flamigeru el caso de lu sul1L•~vc1c1ll11 d1! 

Cambronera C5), mientras decia: "ílhi está, esos son lu'.-. ejemµlos 

de México" C6). 
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Era por ello que, concretamente en este asunto de la rebeliOn 

delahuertista, Don Eduardo puso un especial interés en •orientar' 

a la opinión pública costarricense a través de la prensa, ya que 

habia •mucha gente que considera aún a De la Huerta como victima 

del gobierno•. Los diarios centroamericanos publicaban con 

regularidad los boletines oficiales provenientes de México, pero 

Ruiz pensaba que habia que hacer un esfuerzo extra •a fin de 

poner los hechos y los hombres en su verdadero lugar•. En 

consecuencia, solicita a la Cancilleria autorización para erogar 

•cierta suma• durante dos meses, la cual se destinaria a 

publicar, diariamente o por lo menos dos veces por semana, una 

p6gina en los periódicos locales con noticias, y sobre todo 

editoriales, acerca del desarrollo de la contienda C7>. 

Como podemos observar -y se ver6 con m6s detalle en el siguiente 

apartado- la percepción que se tenia en Centroamérica de nuestro 

pais, no 

moldearla 

era del todo espontanea, y mucho menos 

era una de las tareas principales de los 

mexicanos adscritos en el 6rea. 

gratuita, y 

diplomAticos 



4.3 

El 

que• 

con' 

diceA.~es.por ello 

m'~~ic~~os 
"d iplomdcia dctíll~··(decJ rJg~men,· de 

·a t:nf~ >fy ,2~ecetoso 
medios pol1t1cos f.' infocrmdtivos 

es t.:ldounidenses. · · · St>gún el New York Times, Obregón teni.a un plan 

para anexarse Centroamerica que constaba de tres sencillo~ 

puntos: 

al Inducir La secesión de Los Rltos, franja 

guatemalteca que colinda con México en La costa 

occidentdl y unirla eventualmente al pals. 

b) Rpoyar un movimiento para La constitución de 

una federación centroamericana y su posterior 

unificac1ón a Mexico. 

c) Env1ar representantes diplomélt1cos a 

Centroamérica con instrucciones para formar dicha 

federac1ón y sembrar el odio contra Los Estddos 

Un1dos Cll. 

Si bien es c1erto que La dlplomdcia mexicana no Llegdba a tanto 

-aunque a algunos no Les hubierdn fdltado ganas-, tJmbién Lo es 

que el Caudillo estaba emprendiendo ciertas acciones concretas 

que preacupabJn a wash1ngton como La apertura de una academia 



mi Litar para estudiantes centroamericanos :{2i-,c -y '-que Los 
: - ·- : ."~' ,--. ;-:-"_ ~ ' 

diplomllticos mexicanos adscritos en el área estabanº_desplegando 

una intensa Labor de propaganda para contrar~~~t~rÚa dominación 

del imperialismo norteamericano y despertar una conciencia de 

bloque latinoamericano. 

Uno de estos activos diplomáticos era ~l Ministro Ruiz, quien 

después de un af'\o de andar por aquellos lares, habia ya 

modificado radicalmente su opinión acerca de la utilidad de su 

traslado de California al istmo centroamericano. Contagiado sin 

duda del Lenguaje y entusiasmo de "su amigo" Vasconcelos respecto 

al destino de La "raza hispanoamericana" por La que "hablarla el 

espiritu", Eduardo Ruiz describia, desde Nicaragua, a su amigo 

Obregón Lo que, a su juicio, deberia ser La nueva diplomacia 

mexicana hacia Hispanoamérica, en general, y hacia Centroamérica, 

en particular: 

debemos pensar muy seriamente en cambiar 

nuestra diplomacia con Hispanodmérica o 

decidirnos a una medida radical, dejando el campo 

Libre a Los yankis hasta que nuestros queridos 

hermanos de raza sientan su férrea bota y 

vuelvan, entonces si, su vista angustiosa hacia 

nosotros, haciendo a su vez un esfuerzo homogéneo 

y enérgico para sacudirse La odiosa tutela. C3> 

Es decir, o nos decidiamos abiertamente a enfrentar La influencia 

yanki, o de plano nos aislabamos y permitiamos que fuera el 

tiempo el que agudizara Las contradicciones. Y, en oposic10n a 
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lo que especulaba -~et-c~~Newc'~'°voi-k~-.-~times los planes 

obregoni!.tas, se quejabél'RUiZ-de.la falta de definición en la 

polltica mexicana hacia el 6rea: 

Pero tal como obramos ahora,hacemos nosotros Los 

diplomáticos· mexicanos un triste papel¡ mientras 

el yanki abierta y descaradamente hace por medio 

de sus diplomáticos y sus politicos una amplisima 

propaganda en su favor, nosotros no podemos 

contrarrestarla porque no recibimos instrucciones 

terminantes para hacer una labor en ese sentido 

' en favor de nuestra causa C ... ) (4) 

Entre las dos opciones sugeridas Cactuar o cruzarse de brazos>, 

el emprendedor sonorense parece pronunciarse, a primera vista, 

por la primera. Y en esto coincide con el proceder del mismo 

Obregon, quien no dudó en disparar canonazos de muchos miles de 

dOlares para atraer aun a los periodistas más reacios a La 

campana con la que pretendia conseguir el reconocimiento de 

Washington. Incluso vimos cómo durante su gobierno se creo en la 

Secretarla de Relaciones Exteriores una sección de Información y 

Propaganda. 

En el caso de los paises centroamericanos, el obJetivo de la 

propaganda no era, como en el caso de Los Estados Unidos, obtener 

el reconocimiento de sus gobiernos para el nuestro, sino otro más 

ambicioso y, si se quiere, más romántico ... o subversivo, dirian 

otros: 
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IJebe!Tios~ Jcf~~ia ~uú- por lo tanto convencernos de 

quec nu'esTra dip omacia· pasí'0a.y e.spfritual, ha 
-.'._;_=-=-o.::.:=:_:_ 

fracasadÓ y que necesítainos coii. estos pueblos 
- ·,: - . . , .· ·~ : -· .!' .: '. . 

tristes <V; somnolientos · ihcu\carles · nuestros 
'\··~, 

e· {;:i ~a Les ,e S~d U\Ji~.&r"e~s -~e \a raza ; por 
,------.. ~· 

propag~ndb ora( {e~vten'te~?~ f~~~·11K acompal'ada de 

u~rnu s t rdc t 1rne s grdf,icas ':\pa
7

~a .... d~mo s t rar 

nues.t1~a . ¡)ers'fs~"~~tP..·.· /(¡~gr: ·.··nac i o na Lista 

como 

va 

transfClrmando a nu~~tr~ pueblo salvándolo de la 
-~·' " ' . ' 

escJavltuci 'mór.al y haciendo qUe en su corazón y 
- ---

en-~~< espT~itu palpiten de nuevo y con mayor 

vigor (Os más nobles y elevados ideales de La 

raza. -e 5 l 

La misma avasalladora fe en el poder redentor de La Revolucion 

Mexicana, La misma fiebre creadora que animaba en el México de 

Los veintes a muralistas, misioneros vasconcelistas y escritores, 

era La que hacia que este diplomático sonorense percibiera a 

Centroamérica corno un escenario heróico donde se batian, en un 

bando, "La seducción por el progreso material y el uro" 

-alimentada por los Estados Unidos- y en el otru, "los 

princip1os renovadores, el sentimiento y el ideal máximo de la 

raza", alentados por México. En esta Lucha y en este escenario 

Los intrusos desde Luego eran, para Ruiz, los sajones. México y 

Los pueblos centroamericanos, en cambio, éramos todos miembros de 

una "ra ~a n1spanoamericana" que protclgonizabd "Luchas 

sobrehumanas" pclra alcanzar La igualdad pollt1ca, el bienestar 

'óOClal, la Justicia y La Libertad material y moral de Loo; 

hombres C6J. 
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Eramos David frente a--Goliat. Cierto, pero Ruiz confiaba en el 

"inmenso poder moral" 

decir, el programa 

de Lo que Llamaba "nuestro 

de la Revoluc~On, el cual 

progr.ama", 

era también 

es 

-o 

deber1a de serlo- el~programa de las naciones del istmo, en 

virtud de La hermandad de nuestros pueblos. C7> 

Y si Los Estados Unidos exportaban hacia esos paises 

corrupción y miseria, el Ministro Ruiz, haciendo 

falsos escrúpulos de no intervenciOn, no ve1a por qué 

podria exportar La semilla de La Revolución: 

esclavitud, 

a un Lado 

México no 

EL programa de nuestros vecinos es seductor y es 

sobre ·todo el programa de Los gobiernos a quienes 

están atrayendo con el brillo del oro que sirve 

m~s bien para forjar 

Libertades. 

cadenas que para dar 

Como programa de ideales, el nuestro debemos 

hacerlo penetrar al espiritu y corazon de estos 

pueblos hermanos, aunque no logremos tal cosa con 

sus gobiernos. Los primeros est~n v1rgenes para 

esa Labor; es f~cil encauzarlos. Los segundos, 

en su mayor parte ultraconservadores y caducos, 

es imposible atraerlos a un plan renovador.Ca> 

Por ello, Ruiz proponia que Los objetivos de la acción de la 

nueva diplomacia deberian ser Los pueblos, no sus gobiernos. R 

los primeros hab1a que llevarles el Evengelio, ·Laico y jacobino, 

de la Revolución; Los segundos se desmoronarian por si solos en 

medio de su propia inmoralidad. 
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- Es-~ 1feci-r-;~~t-n-~~-q u P.'=p ropa n e~-e s te'cd-ip Lomát-i-~o~-g ue pr_:_il-ber-o-~ es~-una~~--~ 

e X p Los i V~ __ ·cornb ~ ndC.t•)ll_: ·- .\l~í1r''.-'u!\'l'.l8r)'Tait~~r~'¿a"i1 LÓ s• __ pue5L11·~ .--~sfo 
es,- subv.t!rt1rlos-i - 'n dice Ruiz, "despert.clr(ú:;"-, 

"al~ctionarlos"¡ --yc-po_r el-otro-/ abandonar a sus irrecuper-ables 

gqbiernos a La accÚin t::orr'uptora de Washington: para que tas 

r..ontradiccúJn'es.:estc1nar,an. 

Omano-:..;·a La obra para alcanzar su meta: 

va propaganda yanki". 

S~crela~la d~ Relacio~es 

L a b i b L i o teca p ll pu L ar a e os ta R i e a, ¡:¡a Ls, a L que _ 
- -

cons1deratia'"aL-tamente'conservador", --Y ·por Lo ta_nti:r u~gent<;m-ehtJ 

nece.sitado de "una reforma comple t<l" CS). Según -~t:Mini!;¡~·~¿:-~uiz, 
ese seria el~ meJor media para-ínoc'ular "Las ideasd~ La reforma". 

Y aunque aomitla que el pueblo "casi en masa" sentta simpatla por 

México, advertla que no es~arla de más fomentar ést<l cun una 

"propdganda constante"C10J. 

Llegó a proponer que esa propaganda, independientemente de La que 

se hiciera en la prensd,estuviera acargo de comisiones integrddas 

por personal especializado, Lo cual -de paso- pondrla a salvo a 

los diplornciticos mexicanos contra acusaciones de 

intervencionismu. Las curn1sione:. deberlan cumpo11er:.e de un 

oradur, "llU dt:mcJSiddtJ radical", a fin de no despertar 

susp1cac1as, pero s1 con talento para exponer "las nuevas idedS"¡ 

un conferencista, que contara con el apoyo visual de cintas 

cinematograr1cds :.obre Los avances de nuestro pals en materia de 



eMeftanza, . agr{c-[_Cl~.1"!::e:~iD~ust~-ia1~Yi~Pon~l'.JLUmo, _un grupo de 

cancioneras · . ~····.· Ct>a{(t~i.·~~·~1:.0t~_Ó·f\.:~ é'.;¿;_~~~c· trajes c;¡enu in amen te 
,;-.-:'.;:-- ~t~~-,; .. ·-,·.: ·;.' ,_·: ;· 

t1picos.•c11r :···'"' ·~ ·c~·-;c-
·-".,.,_0_,,,,: "<t~o;, ,. ' 

;~~~~~;~ ~-,{~;~ ~~;~t·:_.-' 
e<·'.. ·'·:··< , :.; 

En esta cruzada,·· '.pue's, habia que echar mano de todos Los 

recursos: desde tas novedades de La época, como Las "vistas• 

cinematográficas, hasta nuestro fotogénico folklore. 

No en balde observaba un preocupado ingeniero norteamericano que 

mientras sus paisanos avanzaban por el istmo con "ametralladoras, 

dólares y marinos", "México marcha sobre el canal con música¡ 

banderas y flores"C12). 

Las sugerencias del Ministro Ruiz sobre como manejar una campafta 

en favor de México en la prensa tica eran aún más auoaces. Pasa 

revista a los principales diarios costarricenses y encuentra que: 

el Diario de Costa Rica cambio de dueno y el nuevo es un •enemigo 

abierto y decidido de nuestro pais"; La Tribuna es •una empresa 

comercial meramente", al servicio del mejor postor; El Diario de 

Comercio, "simpatiza con nosotros, pero es un periódico que está 

mal organizado y en cualquier momento desaparece ... ". Esto Lo 

conduce a la siguiente conclusión: 

ojalá que para estos asuntos pudiera tener 

acción Libre, pues nadie mejor que los que 

estamos aqu1 podemos comprender su inmensa 

trascendencia. México necesita, en este pais 

especialmente, un Organo SUYO como base para 

desarrollar cualquier programa de acciOn C13). 
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Pero la guerra propagandistica tenia varios frentes, no sólo la 

prensa. Otra de las medidas emprendidas por el r~gimen 

obregonista para reafirmar su presencia y ganar prestigio entre 

los paises del istmo fue la donación de una estación telegr6fica 

inal6mbrica, para cada uno de ellos ese inaugurar1an hasta 1925). 

Rparentemente en contradicción con su sentido practico y con las 

recomendaciones sobre una diplomacia m6s activa, pero en perfecta 

consonancia con su idea de que no hab1a que colaborar con los 

gobiernos sino con los pueblos, Ruiz se permite poner en 

entredicho la utilidad de tales donaciones. Respecto al caso de 

la estación destinada a Nicaragua, sugiere a la Superioridad que, 

si no se ha comprado, seria m6s provechoso que la suma destinada 

para ello se invirtiera en la construcción y dotación de una 

biblioteca para obreros en Managua; desde donde podrian 

distribuirse libros, revistas y periódicos a todos los centros 

obreros del pais. La donación de la inal6mbrica, en opinión del 

sonorense, podria a la larga -o a la corta- resultar 

contraproducente para México, ya que eventualmente el gobierno 

nicaragüense podria utilizarle •contra nuestros intereses•. 

Otro inconveniente que ve Ruiz es que, a su juicio, la tecnologia 

envejece mas r6pido que otras manifestaciones de la cultura, por 

lo que Llegar1a un momento en que al ver Las oxidadas torres de 

hierro, las futuras generaciones de nicas exclamarian: "Esto es 

lo que México regaló a Nicaragua". Rdem6s ese pa1s era tan pobre 

que ni siquiera podr1a sufragar Los gastos de mantenimiento, por 

lo que el regalo, en un corto término, seria totalmente inútil. 

1 
i 



En cam.biq,~ya bi.bl.l otP.c'a 5'er.1a ~un ·recü-épclcf::pe'rduraAie 11 para LO!> 

ni caragüeri 5e~:·; , ·'un~ -ruenf~ · rXag'of~~l~ _:~c1~ c{ptbpa.ganda" _.para 

Mt:ox ice. v -vue.L·ve rian :Idúar.db;~,º~~~;~·k§';t;~fg:r ;_]_ 
:·_· o.=i=,,__-_..o.~-'i-~....o · '-'.;!--~- -.:_:_ 

--\- -·-~:: - _--~-'. ·;. -. ; ·: . :~~ ~--.. ·:.:. _--... ): _\::._~L<"-:~~-'~ /· .. :·:::·;:·. 
;;:. ._;_: ... -._ '-~~-::'· .>;-_:.~' •/-"'' 

'" :;:.;,-. 

. ~ .. - la i ~féüerifi~' :~~~~ic~·~~· '~·~ \ h~· · ~jel'c f~o 
•. , ,_:::_,·_,_ :;,«~;-;_ ~"-:¿-~,:>:,.::~ 

especi'a(iÍ)erúe.}~ :5obrej~ _ 1o'~i·1go'tiié'~na.~·-···· -de 

Hi spanoa~t-tÍ~~, ~'prgcúranclo gan~r~:fiq5 'a s'J causa 

tior mei:n~<--hieC> ~o'só\'ra5 ::- d:¿~/emos 
fácil ~~nle '2ontrar•resrar esa :t:~o·~{ a-·{ra~;~~dono5 'a 

Cos·. PV~iJ[~5f;,}obL5~~-Ci;n~~-~n-eLL~s'{o·~·· ideal es 

de ta/ raza. eincul:cá~·~\:.L~5·nuestro5 principios 
--~_::_-~-:/~l~ 3;.-t.: ~!'.:::; 

réno vado r~.es .que -~~e_s,~á~tt.r:'&i.n.~!ot!Tlan dci. 
--..¡~._.-,.,_-_· __ ._ __ =.o·~-~.:._:_~_ ~-,'i,~<··._ - ·----~.--

a nue5tro 

pueblo (1.;), ---~'~< .: ,_. 
·".<:f.'' 

···i:iit_~ ¡ •. '. ~-~:'. ~~/ -· ;; 

Pero 

----'e-' - _·;~~ ·-;--~ ·-,-,_:~~~--_--, 

5i bier1 Rüiz p;~r\5·~-¡j~'~qTI~"Ta -rneJOr donación que podia hacer 
;". 

a Centroame~JC:a;ef'~ f'~ :~!:' ,5u propio e Jemµlo, otra cbsa e5 M~><ico 
·:.--,..·· 

lo que se pensaba en la,;·Secreta~Üa de Relaciones Exteriore5. 

Segun Feoer1co J1menez D!Farril, quien conte5taba a Ruiz desee 

Me• i ca, ten1amos "por del ante "' C si c > un 5 i g l o de tü s tu r i a par a 

ho:.t1le~ a Mex1co, y por l~ tant~ no habia por qué temer que 

se pueoe orc1r oe e5ld apreciación de J1menez O'Farr11 

peca::ia ot- opt1rni~td. ~dt·ma:. JUZQdl.Ja e!>te iur1c1on¡,rH• que La ioea 

de ld~ l.JlDliutecds corre5puno1a a esa diplomac1d retorica que 

cr1tic.atia Ru l z. En ( lri ... donde manda 

Super1or1dao, 5e archivan la5 ioeas (15). 
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~Otf;_d ~~~aJJ:d c_c tón JJO v~ed 05 a,c.de.-'cLa~é.poc a~~j ug O~también~en"7e LT'Cd uel occc~de 

· · pre 5 t. igio5f. · ... La av i ac i On. De !ide.;Co!ila''R(éa''fnfo~rllatia"e"l'r1i°rif5 tro ·•· 
Rúiz i[llportan.cia tju~;_;e~{a~a·l:·~bAa~do;; en la 

vida 
. ··-,:~.· .- . ..:::::.",.::;;.·S,,,.--o-:-·'. '::,.;~ -~:,~,;:,,_'..:. 

ce~t~oarner:T~ana e5t·~ nueJa:.,_rama c:JeLttran5porte, 

50bre La5 avanzada5 ge¡U~11e'~ de~ L:5 ernpre5a5 corno 
,".;-;;::..: .·-

norteamericana 5 para extender 5U5 acti.~idad'es;~_~L.a .región. Ruiz 

mani f e5 taba a~e~~s\5ui nqui~tüd a·i,f~ L~<·.·j~~cfíl~ci.6'.nique. e jeré1 an, 
;.~::;._:<'--; ·<t 

no sOLo .5obre -to5 gobferhos;.5ino5abr'e fodb.en lo5 pueblos, 

estos · 5aJOn\?.~ 'pr¡;¡ctlcarft~} ~gl•ar-t'e .de votár frá;.;~e nuevo La 

vieja táctica/;d~r ... Lo!i •con~uistadores: irnpresi6nar a los 

"5a L va J es"··~~~ :;~p~JbsF :2u~~t a5 de vidrio y. be sl i as de se onoc id as. 

La explotación del nuevo invento no 5ólo re'farzaba La 

colonización ,económica,. sino también La mental: La "gente 

ignorante", escribia Rulz, tiende·a tomar a Lo5 aviadores como 

5ere5 superiores y¡ en consecuencia, considera "m~y superior a La 

nación que tiene hombres que saben volar". 

Con prPucupacion e impotencia debió haber presenciado el Ministro 

mexicano Las piruetas de lo5 5upermane5 que LlegarCJr. a costa Rica 

a hac.pr· dernCJ~.tracionP.S depllrtivas y a lns que de pilón 5e lf's 

presento La oportunidad de quedar como hProe5, al encargarse 

-~rPsto!. y ~nl1c1tos- dP Llevar y traer La correspondencia d~ lo~ 

cn~torr1c~nses cuando su principal v1a ferre~ qu~dó fuera ae 

c1Jn1t)a te d e a usa de unos oportunos deslaves. 

Y con ind1gnacion debió haber acogido la noticia de que los 

dltrui5td~ y gGeros aviaoore5 encontraron que habla uno5 fierros 

que estorbaban sus maniobras: La inalámbrica donada por el 

gobierno dP Mé~1ca. Incluso llego a correr el rumor -inforrnóbd 
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el Ministro- de que, según la autorizada opini6n de los t~cnicos 

norteamericanos, para establecer un campo dt aterrizaje en la 

sabana costarricense seria necesario remo~er· la inalémbrica. 
, 

Porque una cosa era no ser el més apasionado defensor de las 

estaciones, y otra permitir que los gringos anduvieran 

desmantelando nuestros fierros¡ asi que Don Eduardo se lanzó a 

hablar con Don Julio Rcosta, quien, aunque ya estaba por terminar 

su mandato, alguna garantia podria ofrecer. Este le aseguró al 

representante de México que, al menos en Lo que restaba 'de su 

gobierno, no 
, 

se haria ninguna adquisición de aeroplanos para 

servicios públicos C16>. 

' Por lo pronto, cuando el Ministro de los Estadol Unidos en Costa 

Rica lo invitó a volar en los aviones de guerra norteamericanos 

estacionados en el Canal de Panam6, junto con el Presidente 

Rcosta y otros altos.funcionarios locales, el Ministro Ruiz se 

disculpó diciendo que sus obligaciones no le permitir1an acudir a 

la cita C17>. 

Por otra parte, con todo y su teor1a de abandonar a Los gobiernos 

a su suerte, no desperdicio Don Eduardo, cuando se Le presento, 

la oportunidad de hacer sentir la autoridad moral de México, asi 1 

como su apoyo solidario. Tal fue el caso de Costa Rica ca cuyo -~ 

gobierno no juzgaba Ruiz tan severamente como a los de otros 

paises del brea> con motivo de las elecciones presidenciales 

realizadas a fines de 1923. 

Ninguno de los tres candidatos hab1a obtenido la mayoria 

absoluta, por lo que el Congreso tendria que designar al nuevo 
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Pre5idente. ~ei:o ocurrió que Lo5 partidario5 éle uno~ de· Los,: 
confer\oiente5 ;·.Echandi, pretextando conf abutaciohe~ en 5u contra, 

empezaran 
. -- --·· r :., ·.; . '·-. 

Es,ta eti.ullicián fue inmediat.amente percibida. por e~ gobier'no de 

Was,hington; :quien -~egun empezó·. a>corrers,e el rumor p·~r)~~n· Jb,5~
preparaí:iá un'butjue cÓn 206' de>5,~5 marine5 para ·h~ce~le.5 

,-:·~-: :;)l ::\~:?;·?:ff/.~ ·~::\ ·1>, ~''\;~. -,-.-· 

"vi5i ta cie cc1r}e51a ,. '•· }N L 
,, ~~~; -~:~·-;"_-· ·:;~·--<.. [/' ;~_/,.;.;,: --~: ' -· 

El • du~i ngd,!( ,:~··ci~¿\di~~·~mb~e· e L Min i5 t rtl Rui í 'tuvo que interrumpir 
:,::;_~::-"' - '-:~ __ ,., . ',,,- '"'. - ":._ ·-

5 U t ec t'~r~; a,'[:~:~B.~~.f~~ku9Ji~gra.n; t llrr,ius;t~ qu~.lLegó a 5u5 o 1do5. 

del. bi'lLéón'·&'el'";; ~~gJ~~ri\ ~is,o de La tegación de M~xico pudo 
-.. ·.,..:.'>· ---,.;. .. ,·.. - .. , 

ob::.t:'rvar: : Eom6:·~~e·;, aiiréaba a La rhi denc ia pre5 i denc i al un 

ya una 

y 

---~~ :ó_>~~-~.:~; ':-.:o' 

cent ingé'~t~;. de .··.·1s mil echandi5tas, que a grito5 reclamaban 

Ni tarda y ni perezo50 1 Don Eduardo e5tribi6 una nota al 

Pre5idente ~co5ta, La cual "Le fue entregada por conducto muy 

5eguro y s,ecreto": 

De5dP el balcón de mi re5idencia e5toy observando 

La tumultl.li:i5d manifestación ante La casa 

pre5idencial. Permitame se~or Presidente, daao 

que e o no z t. u L a ¡;. x d L t d c l ti n ex t r· aº' d l na r l d o e L u s, 

C!nimL1:> er1 estos mumen tos, que de La mant'rd nia::. 

ofrt'zca a usted y d 5u$ 

f arn;. l lares , si las t1rcunstancids Lo requieren, 

un d~llo en Ld residencia de la Legación. 
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Por otra parte, yo me permitiria aconsejarle a 

usted, dada nuestra amistad personal, que para 

solucionar la crisis de momento, propusiera la 

formación de una Comisión de Honor compuesta de 

miembros de los tres partidos; y que este cuerpo 

procure resolver el conflicto fuera del terreno 

legal, cuyos recursos parecen agotados y por lo 

mismo es casi imposible que por ese camino 

puedan llegar a un acuerdo los grupos 

contrincantes. 

cabo, traerá 

Creo que mi idea, de Llevarse a 

por lo menos una tregua a la. 

terrible situación en que usted personalmente se 

encuentra, dando lugar a buscar, una vez los 

ánimos más sosegados, la solución definitiva de 

acuerdo con lo que sea justo. 

Contestó Don Julio al dia siguiente agradeciendo la oferta de 

asilo "que Dios quiera no tenga que aceptar nunca•, y aceptando 

el consejo de crear una Comisión de Honor. Por su parte, 

Echandi, hab1a ya enfriado los exaltados ánimos de sus 

correligionarios diciéndoles "que renunciar1a mil veces a su 

candidatura antes que por su causa se derramara sangre humana en 

la pacifica Costa Rica" C18l. Total, que gracias a las 

sugerencias del uno y a la prudencia de los otros, Los marines no 

tuvieron que desembarcar en Costa Rica para restablecer La paz y 

l!!L orden. 

La penetración yanki 

través de Los marines. 

no se hacia sentir, desde Luego, sólo a 

Habla también una poderosa penetración 



comercial 

Pero en 

pensaba 

contra La 

la medida 

que habia 
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que México no tenia gran cosa qué hacer. 

de nuestras modestas posibilidades, Ruiz 

que intentarla. Rqu1 Don Eduardo saca a 

relucir su experiencia de antiguo agro-exportador. En Costa Rica 

conoce a un tal Juan Hisi, coreano naturalizado mexicano, 

"técnico y práctico" en la industria de la seda, a quien ayuda en 

sus propOsitos de conseguir la concesiOn para todo el pais. 

Seoún el sonorense, "esta interesant1sima industria podria 

remplazar con ventaja a La del café", por lo que considera que 

deberia estimularse el experto con ayuda financiera C19). 

Pero para corajes no ganaba Don Eduardo con los güeros, quienes 

-según parecia- no sOlo andaban a La caza de Las inal&mbricas 

mexicanas, sino también de las moreras azteca-coreanas. Mientras 

en México se estudiaba -en el mejor de los casos- o se archivaba 

la sugerencia del Ministro Ruiz, los gUeros se adelantaban y 

firmaban un contrato con el gobierno costarricense que comprendia 

el cultivo de 150 hectáreas de plantas moreras y el 

establecimiento de fábricas para La producciOn de seda C20>. En 

fin ... 

Pera a pesar de todo, de inoportunas narices ajenas .. Y de fallas 

propias, esta Labor tenaz de la diplomacia y la propaganda 

mexicanas iba a rendir sus primeros frutos en l923. El mismo ano 

en que Los Estados Unidos conmemoraban el centenario de la 
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Doctrina Monroe. Rdemas del reconocimiento de $U gobierno por 

parte de Los Estados Unidos,el régimen de ObregOn iba a disfrutar 

de otras satisfacciones. 

En marzo de 1923 se habia celebrado en Santiago de Chile La v 

Conferencia Panamericana ese hubiera tenido que realizar en 1914, 

pero La guerra mundial lo impidió>. México había sido invitado a 

participar, pero como informaría el Presidente Obregón al 

Congreso el 10. de septiembre de ese ano: "Este Ejecutivo se 

vio en el penoso caso de tener que declinar la invitación 

referida". ¿La razón?: Según el escandaloso reglamento de la 

Unión Panamericana -donde el principio de la igualdad jurídica de 

Los Estados brillaba por su ausencia-, el Consejo Directivo 

debería integrarse con Los Embajadores o Ministros de los paises 

miembros acreditados ante el gobierno de los Estados Unidos. 

México quedaba asi automaticamente eliminado Cya que desde el 

punto de vista de Washington, no teniamos ah1 acreditado a ningún 

diplomatico>. Es decir, La anormalidad de nuestras relaciones 

diplomaticas con Washington repercutía en nuestra relación con 

Rmérica Latina y obstaculizaba nuestra integración a Los 

organismos regionales. 

La primera y vi~ceral reacción del Ministro Ruiz ante la noticia, 

fue la de ufanarse de que México no participara en •congresos 

organizados de esa manera", que na eran "sino una burda farsa", y 

asi se Lo escribe a Obregón C21>. 



Sin embargo, algo sucediO esta vez en el seno de la V Conferencia 

que, según palabras del Presidente ObregOn, •ccompensaria> La 

pena ocasionada al Gobierno de México por su obligada 

abstenciOn•. Y ese algo fue que en el grupo de trabajo Co 

ComisiOn Dictaminadora> encargada de analizar el tema de la 

organizaciOn de la Unión Panamericana se suscito una polémica 

entre los que propon1an reformas y los que se inclinaban por que 

todo continuara igual. 

Los reformistas se pronunciaban por: 

I.- constituir el Consejo Directivo de La UniOn 

Panamericana con Representantes de Los Gobiernos 

Rmericanos acreditados especialmente ante dicha 

UniOn, y conservando La presidencia del Consejo 

en la persona del Secretario de Estado de 

Washington. 

II.- Los funcionarios diplométicos americanos 

acreditados ante el Gobierno de Los Estados 

Unidos que no estuvieran investidos como 

Representantes ante la Unión Panamericana, podrén 

asistir a Las deliberaciones del Consejo 

Directivo, pero careciendo de voto, y 

III.- Los gobiernos de Rmérica, que no hubieren 

nombrado Representante ante la UniOn 

Panamericana, podrian conferir su representación 



a su Representante Diplom6tico acreditado en 

Wuhinoton (,, .> 

Lo m6s gratificante de estas reformas, que permitir1an a M~xico 

-y a cualquier pais- participar en el organismo, 

independientemente de como anduvieran sus relaciones con el Tio 

Sam, era que hablan sido formuladas por un bloque encabezado por 

la delegaciOn de Costa Rica, compuesto por Las cinco repúblicas 

centroamericanas y por Colombia, Cuba, Haiti, Panamé, Santo 

Domingo y Venezuela. 

Si bien Las tesis de "Los once" respetaban todavia La hegemonia 

de Washington, éste Las consideró altamente irreverentes, adem&s 

de p~s1mo regalo de cumpleanos para la Doctrina Monroe. EL 

famoso "panamericanismo• Les estaba resultando a los Estados 

Unidos un tiro por La culata. 

Finalmente, la brecha abierta entre reformistas y 

tradicionalistas fue zanjada por una fórmula conciliatoria 

presentada por Rrgentina, La cual fue aprobada por unanimidad. 

Dicha formula establecia que el Consejo Directivo seguirla 

formado por Los diplométicos acreditados en Washington, pero 

concedia que "Los paises que carezcan de ellos podrén nombrar 

delegados especiales•. 

No podia considerarse ésta una victoria pequena. Rmbos 

Presidente y Ministro Plenipotenciario, podian 

sentirse justamente orgullosos. Y as1 Lo deja sentir el 

Presidente en su informe al Legislativo: 
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incurrir, pues, en la presunción de volver a 

recordar la esperanza que alentaba al Ejecutivo 

de~ mi cargo de que la actitud por él asumida 

fuera •su eficaz contribución para el logro de 

los fines de fraternidad Panamericana que 

generosamente se persiguen•; sin atreverse 

siquiera a insinuar lo que se ha dicho y repetido 

hasta la saciedad en muchos circules politices y 

diplométicos y en casi toda la prensa 

hispanoamericana; esto, es, que el espiritu de 

México floto en el ambiente célido de la Quinta 

Conferencia e inspiró las deliberaciones del tema 

mas trascendental de todos los que le fueron 

sometidos; sin que yo pretenda establecer una 

relación de causalidad entre los motivos que 

alejaran a México de dicha Conferencia, y Los 

resultados que ésta produjo, el solo hecho de que 

el Gobierno de México se haya rehusado a 

concurrir en nombre del ideal panamericano que 

profesa, 

actuales 

ab5oluta 

el único posible en Las condiciones 

del mundo aquel que se erije sobre la 

igualdad internacional de todo5 los 

pueblos 5oberanos de la Rmérica, este solo hecho, 

decia, hace que Los Delegados que defendieron 

igual concepto 

quererlo, hayan 

C. .. ) C22). 

pan-americanista, aun sin 

pugnado por La causa de México 

Los que no debieron haber sentido muy calido que digamos el 

ambiente donde flotaba el e~p1ritu de México deben haber sido los 
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de legadO !io estadounidens.es. -··E( 2 ·ae'mayo~ el Ministro Ruiz habh 

informado que el Ministro estadounidense acreditado ante el 

oobierno de San Jos~ habla sido llamado •a consultas" a 

Washington y que antes de partir habia visitado al Presidente 

Reos.ta a fin de persuadirlo de que desautorizara La actitud de su 

delegado en la Conferencia de Chile. Pero aquel Presidente 

Rcosta que habia llegado a su cargo por obra y gracia del 

Departamento de Estado, se negó a desautorizar al senor Rlvarado, 

su delegado, pues La actitud de éste -decia Rcosta- era acorde 

con la justicia y con Los ideales internacionales de su pais. 

Algunos gobiernos no eran, pues, tan irrecuperables. Ruiz, por 

su parte, habla mantenido "Largas entrevistas" tanto con Rlvarado 

como con el canciller nicaragüense cuadra Pasos -delegado de su 

pais en la V Conferencia- antes de que salieran para Chile y 

logró "desvanecer de su ~nimo muchos errores sobre México, 

debidos a información errónea" C23l. 

R pesar de si mismo, pues, se ve que Don Eduardo no abandonaba 

del todo la Labor de acercamiento con los gobiernos del érea. No 

obstante,el desprecio que sentia por algunos de ellos sale a 

flote cuando resena, por ejemplo, las negociaciones entre la 

República de Nicaragua y los Estados Unidos. para el retiro de los 

marines. Escribe Ruiz, desde San José: 

Desde luego han causado un inmenso regocijo 

las gestiones que se han hecho para procurar el 

retiro de los marinos americanos de aquel infeliz 

pais, pero no se cree aqui que esto se logre, no 

porque Los americanos dejaran de estar dispuestos 



a ello, ~~no porque conocen demasiado la profunda 
-- :_·._ ·_.· '· 

·_ inmi:ir{l1~.a~;de los nefastos poLJticos QUI!' dominan 

en l~a'de5graCiadé Republ ica y es bien sabido que 

La ~ayor parte sun més papistas que el Papa, es 

decir son inés ayankados que Los yankis y tienen 

un miedo fe~oz al posible despertar de aquel 

pueblb infcirtunado que de lograrlo, barrerla con 
-:, - ~.:::.e 

todci~ ~esos miserables parésitos de la malhadada 

centroamericana C24l. 

CRuiz no .;<podria-imaginar que mientras él escribia esto, un tal 

C~5ar ~Ú1fa~~á~~Sandino; nicarrguense I andaba 'en México', frabajando 

para ~~n~-t6~b~f'l1a petrc1Lera en Tampicol. 
- . -· ¡ ~~- .e, '.. • 

- ---

Pues -este t.r·abajc1 .obstinadD, de "peón diplométicu", Junto c.11n él 

de muchos otros en toda ~mérica Latina, era el que estaba detrés 

de Los triunfos que brindaba Obregón a Los respresentantes de La 

nacion. Y era, también, el que hacia exclamar a nuestros vecinos 

del norte: "Debe ponerse el alto a México en Centroamérica•. 

En un artlcuLü publicado en septiembre de 1926 -dos anos después 

ce Qu~ Ru1z dejara Centroamérica- en el pe~iodico Current 

History, se hacia un recuento de los Logros de la diplomacia 

mexicana en el istmo C25l. Jiménez O'Farril, nunca hubiera 

pooidu creer que Las bibliotecas que Ruiz se ernpef'\aba en dunar 

fueran a quitarle el sueno a Los artlfices del Imperio, perG el 

art lcuLC1 de rnt1rra!:> ver 5ciba sobre: 

l 
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los recientes esfuerzos del gobierno mexicano 

para promover relaciones intimas de cultura con 

Centroamérica y llevar de ese modo una propaoanda 

antiamericana, con objeto de inclinar las cinco 

repúblicas fuera de la órbita de Los Estados 

Unidos del Norte, y ponerlas bajo su propio 

circulo de influencia. c .•• ) 

Y en él se lanzaba una advertencia: 

México debe entender que los Estados Unidos 

tienen el firme propósito de dominar en 

Centroamérica y que sólo se acarreara disgustos 

al meterse en esos asuntos c ... l 

Los métodos de México para "meterse en esos asuntos•, eran un 

tanto distintos a Los empleados por Los yankis, pero no por ello 

menos eficaces. 

-segúia el autor 

Los mexicanos no enviabamos 

del texto en cuestión- teniamos 

marines, pero 

dominada La 

prensa centroamericana; habiamos mejorado notablemente las 

comunicaciones con el istmo; abriamos bibliotecas públicas -•y 

entre ellas, bibliotecas sobre La Revolución Mexicana"-; 

invadiamos esos paises con compaNias teatrales y con música 

mexicana -La cual •empieza a competir con el jazz"-; ofreciamos 

becas¡ fomentábamos el turismo; exportábamos "estilos" policiacos 

Cen los uniformes, quiero suponer), fiebre por La construcción de 

carreteras, tranvias de mulitas motorizados, anticlericalismo, 

Legislación obrera, conflictos sindicales y politicas 

financieras. 
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Pero ¿quéc persegura MéÚco. con todo este despliegue de r11r.ursos? 

No una.dominac.ion territCJrial o comercial,· ya que dmbas enlidddl's 

(México y Centroaméric.al son productores més n menos ~e las 

mismas materias primas. luna alianza militar acaso? Tampoco. Lo 

que persigue Méxic~ -concluye el analista norteamericano- es 

promover un "americanismo panlatino", que ya se esbozaba desde la 

"Doctrina Car~anza"., y agrega: 

As1 ···es qJe ·ú interés de Mhico en Centroamérica 

y en La c~ausa. iberoamer:icana, tiene su origen y 
---· -

e cl".J-s-~r;:_;,_é"r1 '.,·-.ra·S;'·º-~ if-:-fc;u L·-t ade_5 --C_On>-L ~ s -~s ~'~d_q·~ u_n i d9 !)·-. 

Pues s1. Ni·m~~ ni menos; La pesaditlé~e~uri:mexicano es que 

amanezca un dia en que al mirar en torna suya, descubra que La 

frontera con los Estados Unidos no sólo esté en el norte, sino 

también en el sur, y en el Golfo, con Cuba, Hait1, Puerto Rico: 

en fin, despertar rodeadCJ por todos los costados por Estados 

Unidos. México, continúa el texto: 

sientt' La aguda nece~idad de mdntener 

intactas ld::. tíncu repúbL1cas al Sur que La 

un e r. c. D n el res tu de Amt r 1 ca La t 1 na . Si pudiera 

despertar en ellas una permanente dependencia 

sobre su mayor cultura y un esp1r1tu de continua 

opos1cion a Las penetraciones económicas y 

presiones pol1ticas, se reforzarla su propia 

pos1c1nn internacional. 

J 
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Y de esa •aguda necesidad" surge la nueva diplomacia mexicana que 

amenaza a la hegemonia norteamericana: 

nosotros, los americanos no nos damos cuenta 

cabal de La fuerza de México o de La fuerza de 

masa del bloque cultural latinoamericano del que 

puede tomar activo mando México y Levantarnos 

barreras que nos harén algún dia arrepentirnos. 

Por eso, el anónimo Cy no podemos dejar de reconocer que lúcido> 

articulista propone imitar Las técticas mexicanas: abandonar el 

garrote y La chequera por "La gracia de los gestos mexicanos•, ya 

que: 

No hay duda de que estamos perdiendo terreno 

diplomética y moralmente por México en 

Centroamérica. Hay quien diga que esto no 

importa, desde que siempre podemos Llevar 

nuestros fines inmediatos de una manera lista y 

sin miramientos por el ejercicio de nuestra 

superior fuerza económica y militar. Pero, no se 

escribe La historia de una década o de una 

centuria. Las actividades mexicanas forman parte 

de una fuerza unida de toda Rmérica Latina, parte 

de un deseo remoto de hombres y naciones por la 

Libertad. 

México marcha sobre el canal con música, banderas 

y flores. Nosotros marchamos con ametralladoras, 

dólares y marines. 
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Ojal6 que uno de estos ejemplares de Current Hi!tory haya caido 

en las manos del ex-Enviado y Ministro Plenipotenciario Eduardo 
' 1 " 

Ruiz, ya para entonces de regreso en México, desilusionado y 

aislado. Seguramente por venir de quien venia, ese panegirice a 

la politica centroamericana de México, le hubiera halagado mas. 



5 LA CAIDA 

A fines de noviembre de 1923, don Eduardo festejaba con una 

"fiesta de arte" en la Legación de México su vigésimo aniversario 

de bodas. Su hija Virginia canto "Música prohibita", que él le 

acampano al piano, y después el Ministro ejecuto con otros de sus 

invitados algunos tr1os de cuerdas y piano C1>. Seguramente 

pensO entonces que 1923 hab1a sido un buen ano diplomético, cuyo 

mejor fruto hab1a sido el resultado de la V Conferencia 

Panamericana. Y seguramente no sospechaba entonces que a 

mediados del aMo siguiente iba a recibir un violento mensaje de 

la Secretaria de Relaciones, firmado por RarOn saenz, el nuevo 

Canciller, en los siguientes t~rminos: 

senor Presidente lamenta no hayas sabido 

interpretar debidamente situaciOn particular con 

la oficial y representaciOn diplomética hasete 

conferido, 

expuesto 

considerando, por lo mismo, sumamente 

para prestigio y decoro pais actitud 

asumida en 

autorizaciOn 

giros expediste sin previa 

as1 como el haber faltado 

cumplimiento instrucciones sobre auxilio ordenado 

para damnificados Costa Rica C2>. 

Considerando que falta cumplimiento tus 

compromisos personales actuales circunstancias 

refléjase en prestigio Gobierno, se autorizaré 

Consulado Londres cubrir giro expediste, debiendo 
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muebles refi~rese note ochenta y dos quedar 

disposicion LeQaciOn reserva fijese precio 

conveniente cuando presentes facturas 

correspondiente~. Consideraciones anteriores 

obligan muy a nuestro pesar Llamarte esta ciudad 

debiendo trasladarte con familia dando por 

concluida comisiOn diplomética. Llegando aqui 

harase Liquidación sobre cargos resulten 

pendientes 

obligado 

contra ti. Con verdadera pena veome 

a transmitirte anteriores instrucciones 

que por delicadeza nuestra representaciOn 

mantendrase reserva. Telegréficamente autorizo 

Londres cubrir giros expediste. Diverso mensaje 

ordenarase Secretario deba quedar frente esa 

Legación. Rfectuosamente" C3>. 

Don Eduardo debió haber pasado varias veces La vista sobre. ese 

•afectuosamente". Pero ¿qué historia era esa de fondos 

malversados y muebles comprados sin autorizaciOn -entre Los 

cuales se encontraba justamente el piano de La LegaciOn-, que 

concluia con ese humillante cese de sus funciones? 

Cuando y como habia ido adelgazéndose el hilo que se rompia ese 

29 de mayo": "EL Presidente Lamenta no hayas sabido 

interpretar ... ?" 

En 1921, el entonces Cónsul Ruiz recibia instrucciones 

directamente del Presidente Obregón, y como ya se menciono, la 

Secretaria est~ba informada de Las actividades de su Cónsul 
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gracias a Las transcripciones que ObregOn turnaba a Relaciones 

Exteriores. Innumerables fueron los oficios que Ruiz recibió en 

aquellas épocas del Departamento de Contabilidad y Glosa de la 

propia Secretaria de Relaciones, en los que se le enviaban Las 

relaciones de las cantidades de dinero que habia erogado y que no 

habia justificado. Innumerables también fueron Las notas 

firmadas por el propio Obregón o por su Secretario Particular, 

Fernando Torreblanca, ordenando que se le justificaran al Cónsul 

Ruiz todas las sumas gastadas C4). Era obvio que la naturaleza 

de la función politica que desempenaba Ruiz en los Estados 

Unidos, ademés de La estrictamente consular, no podia detallarse 

en un Libro de cuentas. 

De hecho la primera vez que se le negó dinero fue en diciembre de 

1923 ya siendo Ministro en Costa Rica, cuando solicito un 

adelanto de tres mil dólares que debia colocarse en su cuenta en 

San Francisco <donde al parecer estudiaban sus hijos menores>. 

Pero la negativa era comprensible si se consideran las 

circunstancias por las que atravesaba el pais en esas fechas. La 

rebelión delahuertista obligaba a tomar medidas de austeridad, y 

as1 se le hizo saber al Cónsul, de una manera por demAs amable 

(5). 

Pero en febrero de 1924, el tono de Las reclamaciones de La 

Secretaria en cuestiones de dinero empezó a subir. 

En abril, el Ministro Ruiz redacta un detallado informe para 

explicarle a La Superioridad en qué se gastaba el dinero: 
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1) En muebles Cel pillno famoso incluido, adem.tls de· La 

vi¿trola •v1~tor• con más de 50 discos>, ya que la dignidad de la 

Legación ast lo requer1a, pues Las de otros paises CEstados 

Unidos, Rroentina, Francia, Inglaterra.:.>, estaban "dejando muy 

atr6s" a la presentaciOn de La LegaciOn Mexicana. 

2> En trabajos de propaganda en favor de México en la 

prensa local, La cual no era en Lo absoluto gratuita. Sobre este 

asunto, senalaba además el Ministro: 

hay que considerar, por otra parte que estos 

periodistas están muy mal remunerados; además 

esas sumas que se les han dado han servido para 

ayudarles tanto a Montalbán Cdel Diario de Costa 

Rica> como a Vicente Sáenz Cdel Diario de 

Comercio> para trasladarse a México al congreso 

period1stico, 

impresiones 

transmitir·la 

Repúblicas. 

etc, etc, y renovar con ello sus 

sobre nuestro pats y poder 

después al público de estas 

3> En •auxilios extraordinarios• a mexicanos: 

solamente encontrándose uno por aqui 

-explica Don Eduardo- se puede tener una idea de 

la situaciOn en que se colocan nuestros 

connacionales ignorantes y pobres que por su 

desdicha se ven obligados a permanecer en esos 

lugares. 
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E~ los~ Estados Unidos Los mexicanos, en Las 

peores condiciones, tienen alouna salida¡ hay 

sociedades de beneficencia; se encuentra para 

ellos con mayor o menor dificultad una ocupaciOn, 

est6n entre numerosos cOnsules y millares de 

compatriotas que les ayudan de un modo u otro, en 

fin, tienen algún recurso o manera de solucionar 

su problema y tienen a la postre una salida. 

Rqu1 no tienen absolutamente ninguna y el 

mexicano que no pueda encontrar trabajo a las 24 

horas de su llegada se hunde sin remedio y se 

muere de hambre, si su LegaciOn no Lo salva 

e •.. > • 

Y después de hacer un recuento de Los compatriotas a los que se 

ha ayudado -y en qué habian consistido esas ayudas-, y de 

confesar "ingenuamente que ese> ha colocado fuera de csus> 

atribuciones marcadas por La estrechez de nuestro reglamento•, 

pide la Secretaria que 

resuelva si esas erogaciones queda~ por csu> 

cuenta o si se sirve autorizarcle> los cargos 

respectivos, con objeto de que los muebles y 

dem~s articules queden a disposiciOn del Gobierno 

de México, déndoseles de alta en el inventario de 

esa LegaciOn y haciendo de Las dem&s partidas los 

cargos de las cuentas correspondientes C6>. 

No tardó mucho Don Eduardo en saber cómo juzgaba La Superioridad 

sus "ingenuas confesiones•. ~ntes d~ recibir la fulminante 

orden-acusaciOn del 29 de mayo, el propio Ruiz habia solicitado 
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. ye , e le Secretaria ser trasladado a otro desti~o diplom&tico, o 

mejor aún regre1ar a M~xico a trabajar para le AdministraciOn 

central o en alguno de los estados CJalisco, por ejemplo> C7>. 

Pero una cosa era ser trasladado y otra ser cesado por corrupto. 

Inútilmente tratará el Ministro Ruiz de persuadir a la Secretaria 

de que le permita demostrar su inocencia. Incluso llega a 

sugerir que se le someta a un tribunal de honor en el que 

participen el Presidente de Costa Rica Cya para entonces Ricardo 

Jiménez> y el ex-presidente Rcosta y algún enviado de la 

Secretaria <propone a Rrturo M. Elias, a Juan B. Delgado o a 

Juan Cabral, adscritos estos últimos también en Centroamérica>. 

En caso de que no se aceptara esta propuesta, solicita se le 

permita trasladarse solo, sin familia, a México para "aclarar 

todo de manera satisfactoria" y presentar las. pruebas de su 

honestidad en el manejo de La ayuda para Los damnificados. En 

fin, lo único que pide Ruiz es 

ser escuchado hasta el fin antes de eser 

abismado> para siempre en la desgracia y deshonor 
t 

a causa de errores quizá pero nunca faltas 

conscientes CB>. 

Pero la Superioridad es inflexible. Reitera La orden de que debe 

regresar a México con todo y familia, y gira los viáticos CS>. 

El empecinado sonorense responde insistiendo en el tribunal de 

honor y pide que el asunto se haga del conocimiento de su viejo 

amigo De Negri, de Vasconcelos Ca quien creia su amigo> y del 

Ministro de Guerra, (por cuyas Ordenes habia erogado Ruiz algunas 

sumas cuando se encontraba en Estados Unidos> y agrega: 
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indispensable mi retirada e!te pais 

!ea ello con bandera y con todos los honore! para 
•.• :,. ·, : ,'., \.'.·.. --e . ~ 

Méxic~, como entré aqu1 hace treinta me!es. 

Por el prestigio de nuestra causa y su gobierno, 

por leal amistad nos ha unido dentro mismos 

principios, solicito su intervenciOn amistosa en 

~ste asunto delicado y trascendente para mi y Los 

mios C10>. 

saenz, dando por descontada La culpabilidad de Ruiz, Le 

manifiesta su extraneza ante La poca discreción con la que el 

COnsuL pretende manejar su caso C11). EL 14 de junio, Eduardo 

Ruiz hace un último intento: 

Reato Ordenes esa Superioridad especialmente 

senor Presidente y tuyas, pero Lo inexplicable 

para mi este caso, dada actuación justiciera 

nuestro gobierno, orden conclusión misión antes 

Llamarme y escucharme para conocimiento acto 

hechos y no dejando nada mi familia desposeidos 

medios movilizarnos y de arreglos mis pendientes 

aqui forma decorosa con mis emolumentos únicos 

recursos cuento en La vida para hacer frente 

obligaciones sagradas mi familia ... 

En efecto, a Las preocupaciones del funcionario se agregaban Las 

familiares. uno de Los hijos de Ruiz padecia epilepsia y, según 

recomendaciones médicas, era conveniente no trasladarlo de clima 

ni interrumpir el tratamiento al que se encontraba sometido. 

Continúa Ruiz: 
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Solicito · por anterior causa y economia forzosa 

actuales circunstancias trasladarse esa solo o 

con parte familia dejando aqu1 resto con enfermo, 

pues en México en caso suspensión actual comisión 

y sin otro empleo nuestra situación ademas 

humillante en alto grado seria materialmente 

insostenible por carecer all1 conexiones 

negocios. Si 

documentación 

acc!dese mi viaje solo, llevaré 

complet1sima objeto conózcase mi 

verdadera actuación este pais tengo conciencia ha 

sido prestigiosa y útil para México y nuevas 

ideas algunas veces en pugna con ideas 

retrógradas de reaccionarios abundantisimos aqui. 

Quedandose familia aqui, opinión pública 

comentaria mi ida como cosa natural asuntos 

servicio, salida familia después se haria en 

forma natural y honrosa para ella y México, 

dejando su actitud de jueces y gobernantes hasta 

que alegue, si llega el momento para ello, 

después de la prueba; y hablando como amigos y 

correligionarios y, sobre todo, como hermanos, 

pido al Presidente y a ti una honda consideración 

y reconsideración de todo lo anterior en asunto 

de tan tremenda trascendencia que estando de por 

medio felicidad y honra de una familia no se 

puede calcular todas consecuencias 

traer un procedimiento violento. 

último grito de angustia C12>. 

que podria 

Esta sera mi 
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. ·Pero ri°c{ hubcl' ''hdnda.tohc$i~~raC:Tóñ que 
~.-.-> .. :).-'- ' <"-~·:·~·,, 

val ierari, .• ni pa~~das ami5tades '·ni comun16ñ .de priné:ipio5 ni 

~nte5 qt'e ét1Adplfo de La Huerta ya habia 5ido objeto del mi5mo 

tipo 
-~ :· ... - ,- ' 

de.acu~~dlJne~,.y no pa5aria mucho tiempo para que De Negri 
.::_' .·.·/ 

5e viera ·en una 5ituacióñ 5imilar. 

:-.~~-::< <::·: ·.·,;~· .. , - - '. 

En un e~teo'5C>~efuo~andum confidencial preparado por el Secretario . . 

de La Legación de Co5fa Rica, Miguel Fernandez de La Regata, é5te 

exponia lo5 "cargo5" que pe5a_ban contra. Ruiz e 13). EL ma5 

contundente,: sin ':duda,· era eLcde•5obregirar·La cuenta de la 

Legación. Según el inculpado,~ e5te a5~n~o p~dr.ia 5er esclarecido 

a entera 5ati5facción .de la Secretaria. No 5e Le permitió 

hacerlo. Pero otros son meno5 asible5. 

Por e3emplo 1 Fernénaez de La Regdta lo "acusa" de que, Llevado 

por "5u Oe5eo constante de hacer en favor del Gobierno de México" 

-como reconoce el propio informante-, Don Eduardo "tuvo La 

ocurrencia de organizar una manifestación en favor de nuestro 

Presidente, dizque por el elemento obrero". 

t~ que se encargo d~ los detalles fue Zelaya, el representante de 

Revi5ta de Revista5, quien "constantemente visitaba La Legación, 

obten1enoo s1em~re din~ro del Sr. Ruiz". 

El costu de tal manifestación Cdice Fernandez de 

comprobar con recibos 

extenGidos por Zelaya ... 
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Este gasto aunque Lo imaginaba, no Lo descubri 

sino hasta últimas fechas en que me fue mostrado 

por el mismo senor Ruiz, quien pretendia hacerlo 

aparecer en gastos de propaganda. 

La •pretensiOn" de Ruiz no tenia, sin embargo, nada de insOlita 

ni de irregular. Era efectivamente un gasto de propaganda. La 

misma Secretaria tenia un oficina ad hoc, y, en todo caso, el 

Ministro Ruiz no hacia sino seguir La préctica implantada por el 

Presidente Obregón. 

Otra "evidencia" en contra de Don Eduardo es un episodio narrado 

por Fernéndez de La Regata, en el cual la calidad diplomética del 

Ministro 

banquete 

quedaba muy en entredicho. Se trata del relativo a un 

ofrecido por el cuerpo diplomético acreditado en Costa 

Rica a Los presidentes entrante y saliente de ese pais. 

Según el Secretario de La Legación, el cuerpo diplomético habia 

decidido que en el banquete hubiera un sólo orador, el Ministro 

de Italia, pero Don Eduardo, inconforme con esta idea y empenado 

en pronunciar el discurso, se salió con La suya, haciendo caso 

omiso del protocolo y dejando pasmada a La ilustre concurrencia. 

Fernéndez de La Regata enfatiza en su narración el hecho mismo de 

que se haya atentado contra el protocolo. Sin embargo en La 

versión que del mismo incidente apareció en un diario 

costarricense C1~>. La gravedad de La falta estuvo més que nada 

tn el contenido del discurso. Según el editorialista -partidario 

confeso preci~amente del partido que hcbia perdido lea eleccionea 
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recién .~rea1Tzaoiff'-ooc;º-~elfMini!>.t~o~~=t:La.b~1J1 "aludido" en "forma - ""~~~~-~-~z:f- -,·-:e·-.,=,-·_"=:'.--:,:·, ----==--=- -_--,__~-

malintencionadat a dic:ho pár(icl(i.;/y p'or l:o tanto estaba juzgando 

la poLÍt\~a~;.i~~~er~_a(>de_~-~pici}!>'.; .'.~1!'sylt"a por -Lo meno!> curioso que .t 

el 'di;c:ur'5o di·i~u¡_.~}~dcfnie- ~ni')•¿iquiera se menciona·· a Lá 

organiza~\-~~;'.'. ~Lle~. ~~ .<He ;,por; of;~8i\;·a- i nd ig~ara mi.Is . a e i er ta!> 
1 

!>en!>ib{fJ~~d·~~ ;¿o;starcii:·e~:~et -~~ue'los ultima ta que aco5tumbraba 

rec~t~r; '~;'1.ido5Uni,dh;'!a:·r~;gÓbier~o5 de-e~~s· pa15e!>, Por otra 
-·- : .,.. ._ ,·:_ - -·~. -- . ;_ ' - · . .'. 

parte, según el peri6di;ta, -el orador. convenido para la ceremonia 
_. - , --- ' 

de marras era el' Nuncio Apostólico, y no el Ministro de Italia, 

Lo cual es más veroslmil, dada la costumbre, y explica también la 

ansiedad del anticleric~l Ruiz en no dejar que fuera ese 

personaje·· ··eL 

d ip rorná tTc º . 

que hablara en representación del ·cuerpo 

EL hecho, pues, es que el Ministro fue cesado. Y que en el mismo 

informe que lo hundió a el, Fernt!ndez de la Regata hacia una 

relación de Los malos maneJOS de Isidro Fabela, por ese entonces 

aosc:rito en la Legación de Mexico en Berlin. Y sin embargo 

Isidro Fabela disto mucho de hundirse. 

En el compl1cado sistema de lealtddes del poder politica en 

Médcu. qu1!:'r1 saoe cu/ll fue la falta que pudo. haber comt:'tido 

Eduaroc1 Ru1z, quien fatlecio en la, Ciudad de Mt>xico en 1942, 

aunque nab1a muerto, pol1ticamente, en San José e~ 1924. 



1 DEMRSIRDO VECINOS ••. 

1 Rcentuada además por el próximo cambio de poderes. En 

marzo de 1877, Rutherford Hayes sustituiria al presidente 

Ulises Grant, y el Secretario de Estado Hamilton Fish seria 

a su vez reemplazado por William Evarts. 

2 Con un ano de retraso con respecto a otras potencias. 

3 En este ano, el presidente Manuel González acepta el 

convenio con los Estados Unidos para permitir el paso 

reciproco de tropas por La frontera, con el fin de 

perseguir a Los perturbadores de la paz: abigeos, apaches, 

etc. Para 1698, Porfirio D1az eleva al rango de Embajada a 

La Legación de México en Washington. Matias Romero se hace 

cargo de ella como Embajador Extraordinario y 

Plenipotenciario. 

~ En el archivo histórico "Genaro Estrada" de la S.R.E. 

existe gran cantidad de información al respecto. Véase 

especialmente las series documentales "Diplomáticaª,"L.E.", 

"Gaveta• y "Embajada de México en Los EUR". 



S Pare les relaciones entre el· gobierno de Dlaz y los Estados 

Unidos de Rmérica, véase: Rlberto Maria CarreMo. Le 

diplomacia extraordinaria entre México y los Estados Unidos 

1769-1947, 2 v., México, Editorial Jus, 1951, v.2 p. 

254-258¡ Daniel Coslo Villegas. Historia Moderna de 

México, 8 v., 2a. ed., México, Editorial Hermes, 1974, v. 

5, 2a. parte: "EL Porfiriato. La vida politica exterior• 

p. 12-250: Toribio Esquivel ObregOn. México y Los Estados 

Unidos ante el Derecho Internacional, PrOL. de Rntonio 

GOmez Robledo, México, Secretaria de Relaciones Exteriores, 

l965, 144 p. CRrchivo histórico diplomético, 20), p. 

90-91¡ Luis Gonzéle~ y Gonzélez. "EL Liberalismo 

triunfante", en Historia General de México, 4 v., 2a. ed., 

México, EL Colegio de México, 1977. v. 3 p. 163-261 ¡ 

Representantes diplom6ticos de México en Washington. 

1692-1973. PrOl. Carlos Bosch Garcia, México, SRE, 1974, 

118 p.. ils. CRrchivo histórico diplomético mexicano, 

tercera época, Serie Documental, 8). 

6 Durante el porfiriato, Los combustibles Cpetróleo y carbón> 

fueron objeto de un estatuto de excepciOn con respecto al 

resto de Los recursos del subsuelo. El dominio de éstos 

correspond1a a La nación, según concepto heredado de La 

época colonial. Con los códigos de 1884, 1862, 1902 y 

1909, se transfiriO La propiedad del petróleo y el carbOn 

al propietario de La superficie. Y no sOlo eso, sino que 

se decreto también La exenciOn de impuestos a La 
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extracción. Fue bajo estas condiciones que las grandes 

compaMias petroleras extranjeras adquirieron millones de 

hectáreas de terrenos petroliferos. Esto explica el 

escéndalo que Levantó entre los petroleros el "abusivo• 

impuesto de veinte centavos por tonelada de petróleo 

extra1do decretado por Madero. Vid. Lorenzo Meyer, Los 

grupos de presión extranjeros en el México Revolucionario, 

1910-1940. México I SRE I 1973' 102 p. rnrchivo Histórico 

Diplomético Mexicano, 1), p. 29-31. 

7 Véase: RREM,Serie Reclamaciones 

8 Nota del Consulado de El Paso, Texas, a SRE, RREM. Serie 

L.E. 610 Fol. 98-R-1, p. 240 

9 Para Las relaciones entre el gobierno de Madero y Los 

Estados Unidos, véase: Carreno, op. cit. v. II' p. 

258-266¡ Meyer, op. cit¡ Bertha Ulloa, "Lucha armada", en 

Historia General de México, 4 vol. 2a. ed • / México, El 

Colegio de México, 1977, Vol. IV I p. 33-36¡ ___ , La 

Revolución intervenida. Relaciones diplométicas entre 

México y Estados Unidos C1910-1914>, México, El Colegio de 

México, 1971, XII + 396 p, ils ccentro de Estudios 

Históricos, Nueva Serie, 12), p. 26-52. 

10 De hecho, el presidente Taft, al enterarse del asesinato de 

Madero y Pino Suárez, decidiO no otorgar tan 

autométicamente el reconocimiento al gobierno de Huerta y 
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esperar a qüe se realizaran Las elecciones anunciadas en el 

Pacto de La Embajada. Rdemés de esta condiciOn mas bien 

formalista, estaba La de que se arreglaran en forma 

satisfactoria las controversias pendientes entre ambos 

paises: 

de las 

la de la compaM1a Tlahualilo, La del Chamizal y La 

reclamaciones por pérdida de vidas y bienes 

norteamericanos ocasionadas por la Revolución. Pero todas 

estas negociaciones quedaron en suspenso al sobrevenir el 

cambio de administración en la Casa Blanca. Véase Ulloa 

Bertha. La Revolución intervenida ... , p. 53-54. También 

RREM. Serie "Reclamaciones•. 

11 CarreMo, op. cit. vol. II, p. 273. 

12 Ibid., loe. cit. 

13 Ibid, p. 274. 

14 Según entrevista publicada el 23 de mayo de 1914 en The 

Saturday Evening Post, citada en Esquivel ObregOn, op. 

cit .. p. 80. 

15 Para las relaciones del gobierno de Huerta con los Estados 

Unidos, véase: Carreno, op. cit., Vol. II, p. 265-263; 

Obregón Esquivel, op. cit., p. 76-61. Ulloa Bertha, La 

RevoluciOn intervenida ... 



17~ Un factor que tal vez peso en la decisiOn de la 

16 

administración Wilson, fue el hecho de que Huerta, exiliado 

en los Estados Unidos Cdespués de haber estado en Espana>, 

hab1a entrado en contacto con agentes alemanes y planeaba 

recuperar el poder. La conspiraciOn fue descubierta y 

Huerta hecho prisionero. Un gobierno mexicano neutral, 

como el de Carranza, era una opción menos mala para 

Washington que un gobierno abiertamente aliado a los 

alemanes. Rl recibir el reconocimiento, Carranza eleva al 

rango de Embajador Extraordinario y Ministro 

Plenipotenciario a Eliseo Rrredondo, quien desde noviembre 

de 1914 fung1a como Rgente Confidencial de su gobierno ante 

Washington. Rntecedieron a Rrredondo en esa función: 

Manuel Pérez Romero Cjunio de 1913>, Roberto Pesqueira Ca 

partir de mayo de 1914> y Rafael Zubar~n Campany Cde 

octubre a noviembre de 1914). Véase: Representantes 

diplométicos... p. 52-72. 

Con el subsecuente intercambio de embajadores: Ignacio 

Bonillas y Henry Fletcher, en febrero de 1917. 

19 Esquivel Obregón, op. cit., p. 56-57. 

20 Lorenzo Meyer, México y los Estados Unidos en el conflicto 

petrolero C1917 - 1942), 2a. ed., México, El Colegio de 

Mhico, 1981, XII + 506 p., p. 92-96. 



21 

22 
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Las :.colrip~~i;~ ~¡~t~-oara~ fueron Las que més presionaron en 
• .;-'.,·>< ,:O!:•{ ·~:,:,J~i~.:~·~'':,\~:;O ;,~·::..'e•• 

que los minerales metélicos, en cambio, 

siemprehab1~k;ido una concesión. 

Véase: Notas del Consulado mexicano en El Paso, Texas, a 

SRE. RREM, Serie LE 799, fol. 92-R-7, p. 78-79, 10 marzo 

de 1917; Carta de Hunt a Villa. i:lREM. Serie L.E. 799, 

Fol. 92-R-7, Pag. 8, 25 de Febrero de 1917; Meyer, 

México y los Estados Unidos... p. 141. 

23 La "Clausula Calvo", es La fórmula basada en La teoria al 

jurista argentino Carlos Calvo, según La cual debe quedar 

proscrita La intervención de un Estado en Los asuntos de 

otro bajo el pretexto de proteger a sus nacionales de da~os 

reales o supuestos que ahi hubieran sufrido. Rl aceptar La 

clausula, el extranjero se compromete a no invocar La 

protección de su gobierno y a conformarse con Los recursos 

que Le proporcione La jurisdicción Local. 

24 i:iarón saenz, La politica internacional de La Revolución. 

Estudios y Documentos., PrOL. Manuel Gonzalez Ramirez, 

México, Fondo de Cultura Económica, 1961, XXXII+ 520 p., 

p. 8-9. 

25 Lorenzo Meyer , México y Los Estados Unldos ... ,p.134. 



26 Ibid. p. 142-~45. 

27 Rsi como las de Las empresas inglesas que habian endosado 

sus quejas a Washington. Véase: RREM, Serie 

"Reclamaciones•. 

26 Hay que recordar que el ascenso de Los sonorenses coincide 

con Lo que podriamos Llamar el primer "boom petrolero• 

mexicano. En 1921, nuestro pais aportó la cuarta parte de 

La producción mundial de petróleo y era el segundo 

productor después de Los Estados Unidos. Para el gobierno 

mexicano, el petróleo constituia su principal fuente de 

ingresos. En 1920, por ejemplo, de un total de 131 

millones 314 mil pesos del presupuesto federal, 51 millones 

314 mil pesos fueron obtenidos de Los impuestos petroleros, 

mientras que La mineria -La clésica fuente de La riqueza 

mexicana- contribuyó con 15 millones 961 mil pesos. EL 

petróleo y La mineria aportaban, pues, m~s del so~ del 

presupuesto federal. De ah1 Lo vital que resultaba para el 

régimen 

CCfr. 

llegar a un acuerdo con Las companias petroleras 

Meyer, Los orupos de presión ... , p. 23 y 99>. 

29 Representantes diplom6ticos ... , p. 83-64. 

30 También como una via para obtener, el reconocimiento de 

Washington, el gobierno de De la Huerta designo como Rgente 

Confidencial en Europa a Félix F. Palavicini, con La 
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mhiOn de oblene~ 'gu~~ gobierno de México fuera 

reconocido por lcís de Gran ·Bretana, Francia, Bélgica, 

Italia y Espana~ Se pensó que esto podria influir 

favorablemente en la posición de la Casa Blanca. Véase: 

John w. F. Dulles, Ryer en México. Una crónica de la 

Revolución 1919-1936. Trad. Julio Zapata, México, FCE, 

1982, 654 p. ils., p. 146-149. 

31 Representantes diplométicos •.• , p. 65. 

32 Citado en Rlvaro Matute, "La Carrera del Caudillo", en 

Historia de la Revolución mexicana, 23 v., El Colegio de 

Mé X i C O , 19 6 0 1 V • 6 . 1917 -19 2 4 , 2 0 2 p . iL S ¡ p . 18 0 . 

3 3 Du L les , o p . e it . , p . 14 8-14 9 . 

3~ Las compaM1as no estaban dispuestas a tener que demostrar 

que se habian realizado "actos positivos" en sus terrenos 

antes de 1917, Lo cual era requisito para que se les 

reconocieran derechos sobre ellos. 

35 El Comité estaba integrado también por representantes de La 

banca de Gran BretaMa, Holanda, Bélgica y Suiza. 

36 En ese convenio, México reconoc1a que el monto de su deuda 

ascendia $1 037 116 145,00, de los cuales 505 577 441, eran 

por concepto de obligaciones e indemnizaciones 
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ferrocarrileras. R esto hab1a que agregar otra suma de 

poco m6s de 400 millones de intereses. El servicio de la 

deuda se programo en 40 anualidades Cdel 10. de enero de 

1926 al 10. de enero de 1966). Lo intereses corrientes se 

cubrian en efectivo y el resto en titules; México se 

compromet1a, ademés, a entregar so millones de pesos oro a 

lo largo de Los prOxirnos cinco anos. Para cumplir can las 

compromisos, nuestro pais afectó el producto total de las 

derechas de exportaciOn de petrolea y el 10~ de las 

ingresas de los ferrocarriles. Ver: Tiempo de México, 2a. 

época, 2a. edición, México, SEP, 1964. 

37 Sobre el recibimiento a De la Huerta en Washington y su 

conversación con Hughes, véase: Dulles, op. cit., p. 

145-147. 

38 Véase Strauss Ne~rnan,Martha. 

Obregón. Opinión americana 

El reconocimiento de 

y propaganda 

(1921-1923), México, UNRM, 1963, p. 57-96. 

39 Ibid., p. 61-62. 

Rlvaro 

mexicana 

40 Informe de Obregón C1922>, citado en Ibid .•• , p. 71. 

41 Strauss Neuman, op. cit., p. 93. 

•2 El nuevo embajador norteamericano seria justamente uno de 

los delegados en Bucareli: Charles B. Warren, que, sin 
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!ml::iarijo,- ¡:rrese-nt6-~tre-dericiales como tal hasta el 3 de marzo 

de 1924. Igualmente, Téllez, quien estaba como Encargado 

de Negocios a.i., en nuestra embajada en Washington, se 

mantuvo con ese rango hasta que en L925 el presidente 

Calles 10 designó Embajador. Véase Representantes 

diplom6ticos op. cit., p. 86-66. Probablemente el 

retraso en el intercambio de embajadores se debió a La 

muerte de Harding C3 de agosto de 1923); éste fue sucedido 

por Cooligde. 

43 Las presiones a que fue sometido el Senado mexicano para 

obtener La aprobación sobre todo de La Convención General, 

fueron múltiples. Inclusive, uno de Los principales 

opositores a ésta, el senador Francisco Field Jurado, fue 

asesinado C23 de enero de 1924, ya durante plena rebelión 

delahuertistal y otros fueron secuestrados y "convencidos•: 

Ildefonso Vázquez, Francisco Treja y Enrique del Castillo. 

Es por ello que Las Llamadas Conferencias 

dividieron a La opinión pública. Hubo 

de Bucareli 

quienes Las 

consideraron un pacto secreto, humillante y Lesivo para 

México, y otros que afirmaban que no habia en ellas nada de 

ilegal ni de oculto. Entre Los primeros pueden contarse al 

propio De La Huerta, a José Vasconcelos, Cándido Rguilar, 

Luis Cabrera e Isidro Fabela, y entre los segundos a 

Rlberto J. Pani y RarOn Saenz, Secretario y Subsecretario 

de Relaciones Exteriores, respectivamente. 

45 Dulles, op. cit., p. 210. 



2 SONORR QUERIDR 

1 "Referencias en torno a La politica de México hacia 

Centroamérica, 1923-1937" en Boletin del Rrchivo General de 

La Nación, México, Tercera Serie, Tomo IV, núm. 1 C11), 

enero-marzo, 1960 p. 4-14. p. 6. 

2 Los prefectos politicos, a partir de 1691 ya no serian 

electos, sino designados por el Gobernador. Véase Héctor 

Rguilar Camin. La Frontera nómada: Sonora y La Revolución 

Mexicana, 3a. ed., México,Siglo XXI 1981, 450 p., p. 99. 

3 Rrchivo Histórico Genaro Estrada de La Secretaria de 

Relaciones Exteriores Cen Lo sucesivo RREM> Serie "Gaceta", 

Exp. 5-5-59 Cil. En algunos documentos, La fecha que se 

consigna es 1878. Todos Los datos biogr~ficos de Eduardo 

Ruiz, salvo Las excepciones que se senalen, estén tomados 

de su expediente personal y concretamente del curriculum 

que él mismo preparo "obedeciendo a las instrucciones que 

con anterioridad habia recibido de esa Superioridad". Es 

por ello que Ru1z Lo redacta hablando de s1 mismo en 

tercera persona. Dicho curriculum, titulado "Rntecedentes 

Sociales y Politices de E. Ruiz", Lo envla con el oficio 

4657 exp. D-42, con fecha 22 de septiembre de 1921, y se 

encuentra en Las fojas 268-282. 



Rouilar Camin, Héctor. op. cit.,"P• 103. 

5 Ibid, p. 106. 

6 Francisco R. Rtmada. Diccionario de historia, oeoorafia y 

biografía sonorenses, Chihuahua, Impresora Ruiz Sandovat, 

1952, 657 p. 

7 Ibid. 

6 RREM, Loe. cit. 

9 Ibid. 

10 Ibid. 
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3.~RUIZ;~(R~FRONTERR NORTE 

3•1 La protección 

Queja del ciudadano mexicano Juan Penilla. Reta del 

Consulado General de México en San Francisco, California. 

• RREM. LE-800, fol. 92 R-18, p.7-6, 11 de septiembre de 

1916. 

2 Esto cambio hasta 1943, después de la Segunda Guerra 

Mundial, cuando México y los Estados Unidos ya eran "buenos 

vecinos". Cfr. carey Me Williams. Rl norte de México. El 

conflicto entre •anglos• e "hispanos•. Tr. Lya de 

Cardoza, 2a. ed., México, Siglo XXI, 1972, XXIV+ 375 p. 

mapas, p. 117-116 

3 Ibid, p. 111-113. 

4 Ibid, p. 128-132. 

5 En 1900 La población inmigrante mexicana en Rrizona, 

California, Nuevo México y Texas ascendia al número de 

99,668¡ en 1910 era de 201,825¡ en 1920, de 442,560. 

Ibid., p. 193-194. 
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6 

7 

8 

9 Ibid, p. 206-206. 

10 R esta exageración se Llegó en China, cuando un poblado se 

amotinó en contra de unos misioneros estadounidenses. El 

suceso está narrado en Esquivel Obregón, op. cit., p. 

119. Véase también RREM,serie "Gaveta",Informes politices 

de la Embajada de México en Tokio. 

11 Citado en Me Williams, op. cit., p. 132. 

12 De aqu1 en adelante, la información ha sido extraida 

fundamentalmente del expediente de Ruiz. RREM, Serie 

"Gaveta" 5-5-59, Legajo 1. 369 ff. 

13 Me Williams, op. cit., p. 208. 

14 Esta situación se mantiene hasta La fecha; el inmigrante 

mexicano en los Estados Unidos tiende a conservar su 

nacionalidad. 
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15 RREM Serie"Gaveta• 5-5-59¡ Legajo 1, f. 196. Rqu1 Ruiz 
o--•. , •. - -. -- • 

les estll asignando a Ca!i cOmi~io'rie!s Honorificas una funciOn 

politice ademas de la consúlar. 

16 Ibid, ff. 198 y SS, 

17 Ibid, loe~ cit. 

18 Ibid, Loe. cit. 

3.2 La misiOn politica 

1 Véase CRngel Núnez Ortega>, Los primeros consulados de 

México, 1983-1982, México, SRE, 1974, 102 p., mapas 

CColección del Rrchivo Histórico Diplomatico Mexicano, 7), 

p. 25-31. 

2 Salvo que se aclare Lo contrario, La información proviene, 

en adelante de RREM,Serie "Gaveta" 5-5-59, Leg. 1, 369 ff. 

La carta en cuestión se encuentra en ff. 14-16. 

también RGNM, Fondo Secretaria de la Presidencia. 

Obregón/Calles, especialmente La serie 104 CRsuntos de 

interés nacional>. 

3 Oficio de Consulmex Caléxico a SRE, 5 de agosto de 1920, 

RREM, Serie "L-E" ,640194 R-25, ff. 6 y 7. Véase también 

RGNM Fondo CIT serie 101 CRsuntos de interés militar>. 



" RREM serie ~Gllvefa\5"'.5..:ss,Leo.1,·r19o. 

5 Ibid, f. 194. 

6 Ibid, f, 190. 

1 Ibid, r. 1ss-200. 

1 

3,3 Ascendida a La fuerza 

Para este 

expediente 

leo. 1. 

apartado se uso también, fundamentalmente, el 

de Ruiz ya citado. RREM Serie MGaveta" 5-5-59, 

2 La carta de Ruiz c11 de noviembre de 1921> y el mensaje de 

vasconcelos c20 de noviembre> en RREM. Ibid. ff. 

304-307. Los subrayados son mios. 

3 Ibid, ff. 311. 

4 Según el articulo ·1 de la Ley Org6nica del cuerpo 

Diplombtico <promulgada el 17 de enero de 1922> y su 

Reglamento <que derogaban a la del 3 de junio de 1896): 

"La representación diplom~tica ae la República 

ante 

según 

los gobiernos extranjeros ser~ confiada, 

La importancia que le conceda el Ejecutivo, 
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a · mi~iones encomendadas e Los funcionarios que en 

seguida se expresan, por orden de categorias: 

Embajadores; Enviados Extraordinarios y Ministros 

Plenipotenciarios¡ Ministros residentes¡ y 

Encargados de Negocios. 

Según el articulo 20. esos funcionarios: 

" ... son mandatarios de la República en el pais 

ante el cual desempenan su cargo. Los Enviados 

Extraordinarios y Ministros Plenipotenciarios, los 

Ministros Residentes y Los Encargados de Negocios 

tienen facultades para tratar todos los negocios 

diplométicos de La República en.el Lugar de su 

destino, y sólo se diferencian entre si por su 

categoria y La consiguiente remuneración. Los 

Embajadores tienen, además, La representación del 

Presidente de la República ... • 

En 1922, México sólo tenia Embajadas en Estados Unidos 

Caunque no nos reconocieran> y en Brasil. En todos los 

demés paises tentamos legaciones. Véase: Boletin Oficial 

de La Secretaria de Relaciones, 1922, tomo XXXIX, No. 2 

Cabril y mayo), p. 15-22 y p. 23-46. 



4 

4.1 En el p~is de' Los marines. 

1 RREM Serie "Gaveta" 5-5".'Ss, ·~eg. u ff. 27.y 107. 

2 RREM Ibid. Leg. 1, f. 306. 

3 Citado en Eduardo Galeano, Las v~nas abiertas de América 

Latina, 35a. ed. México, Siglo XXI, 1963, 466 p. p. 172. 

4 Para este pasaje de la historia costarricense, véase: 

Carlos Monge r:llfaro, Historia de Costa Rica, 16a. ed., San 

José, Trejas, 1980, 320 p. ils., p. 254-269. 

5 r:IREM Serie "Gaveta" 5-5-59, Leg. II, f. 33. EL 2 de 

agosto de 1923 Ruiz recibe otro telegrama de la Secretaria 

de Relaciones, donde se le comunica la creación de una 

misión permanente en Panama, la cual estaria encabezada por 

el General Juan G. Cabral, como Ministro; por Lo tanto 

Ruiz quedaria desvinculado de ese pais en cuanto Cabral 

presentara su cartas credenciales, mismas que tenian fecha 

de 10 de octubre de ese ario. Ibid, f. 138. 



6 Qui~nes c~ncretamente tenian en sus manos la aduana eran 

7 

dos norteamericanos, corresponsales 

Press". Cf. Galeano, op.· cit., p. 

de la "Rssociated 

178. Véase tambi~n: 

RREM. Serie "Gaveta". Informes politicos de las Embajadas 

de México en Nicaragua, Costa Rica, El Salvador y Honduras. 

Véase: Rmaru Barahona Portocarrero y Mario Sal azar 

Valiente, "Breve estudio sobre la historia contemporénea de 

Nicaragua", en América Latina; historia de medio siglo, 2 

v., México, Siglo XXI/UNRM, 1981; v. 2 "México, 

8 Informe politico-econOmico de Legamex Nicaragua, 1923 

(rendido por Joaquin Meza, Secretario Encargado de Negocios 

corrientes) RREM, Serie "Gaveta" Cs/f). 

9 Véase: Ricaurte Soler, "Panamé; naciOn y oligarquia", en 

Rmé r i ca L t in a . . • , v . e . . , p . 4 2 4 - 4 4 9 . 

10 Eduardo Ruiz, Ministro Plenipotenciario de México en costa 

Rica, Panamé y Nicaragua (1922-1923>, RREM Serie "Gaveta", 

13-29-146, f. 38. 

4.2 Percepción centroamericana de México 

1 Informe politice económico de Legamex de México en Costa 

Rica Crendido por Eduardo Ruizl, 1923, 32 p. +con rcortes 
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de prensa anexos .• AREM, Serie "Gaveta• 39-9-16. 

en cuestión corresponde al Diario de comercio, 

diciembre de 19~3. 

EL texto 

20 de 

2 EL articulo de marras se tituló •una de dos. O Ministros 

diplomAticos o caballeros andantes del Parnaso", aparecido 

originalmente en EL Mercurio de Nueva Orleans, y 

reproducido por La Noticia de Nicaragua, el 22 de octubre 

de 1925. Incluido en RREM, Serie "Gaveta" 11-13-9 

<Expediente con recortes de prensa anexos enviados por La 

Legación de México en Nicaragua>. 

3 EL ejemplar del Diario de Co~ta Rica, 17 de septiembre de 

1922, en RREM Serie "Gaveta" 5-5-29, leg. II, f. 141. 

4 Recorte de La Prensa Cde Costa Rica>, 6 de noviembre de 

1923, en RREM, Serie "Gaveta", 49-9-16. 

5 Lorenzo Cambronera se Levantó en armas contra el gobierno 

de Rcosta y pretendia ser en Costa Rica "digno émulo de 

Pancho Villa", según La Noticia, 13 de diciembre de 1923. 

La prensa local asociaba el nombre de cambronera con los de 

dos mexicanos: el general Chao y el de Manuel Echeverria 

Mongia, quien, por cierto, fue expulsado de Costa Rica. 

6 Ibid, p. 20. 

7 Ibid, p. 24. 



1 New York Times, 26 de enero de 1922, citado en Strauss, op. 

i:tt. p. 84. 

2 Ibid, p. 60. 

3 "Documento confidencial del senor Ruiz a Rlvaro ObregOn", 

en Boletin del Rrchivo General de la NaciOn, México, 

tercera serie, tomo IV, número 1 C11) enero-marzo, 1980, p. 

6. 

4 Ibid. 

5 Ibid. 

6 Ibid. 

7 Ibid. 

8 Ibid. 

9 RREM, Serie "Gaveta• 39-9-16, p. 22. 

10 Ibid. 

11 Ibid. 
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12 V~ase "México procura sobresalir en Centroamérica• en 

Bolet1n del Rrchivo General de la NaciOn op. cit. p. 9-13. 

13 RREM Serie "Gaveta" 3-9-16, p. 22-23. 

14 "Documento confidencial del senor Ruiz ... • 

15 Jiménez O'Farril, en el Boletin del Rrchivo General de la 

Naci6n, op. cit., p. 7-9. • 

16 RREM, Serie "Gaveta" 39-9-16, p. 17-18. 

17 Ibidem, p. 11 

18 Ibid, p. 6-11. 

19 Ibid, p. 26 

20 Diario de Cost~ Rica, 25 de noviembre de 1923, Ibid. 

21 "Documento confidencial del Sr. Ruiz ... ", ERGN, p. 5. 

22 Los pormenores de la v Conferencia estAn tomados del 

Informe presidencial de Obregón C1o. de septiembre de 

1922> en La cuestión internacional mexicano-americana, 
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durante el gobierno del Gral. Don Alvaro ObregOn, 3a. 

t>d., PrOL de R. J. Pani, M~xico, Editorial Cultura I. 

G., 1949, XII+ 290 p. p. 261-165. 

Véase también RREM Serie L. E. 

23 RREM 5-5-59, Leg. II, f. 95 bis. 

24 RREM Serie "Gaveta" 39-9-16, p. 15-19. 

25 "México procura sobresalir en Centroamérica". En 

Bolet1n Rrchivo General de la Nación, op. cit. 



""150-

15 

1 RREM serie •Gaveta"-Recorte de prensa. 

2 Se refiere a, L'os damnificados por Los terremotos de marzo. 

3 Nota de L~·Legación mexicana en Costa Rica, 29 de mayo de 

1924 en RREM Serie "Gaveta" 5-5-59 Leg. III, f. 60. 

4 RREM Serie "Gaveta• 5-5-59 Leg. I, f. 55 y 55, 224-227, 

235 1 246 1 259 ¡ 260 / 263 I 264 I 266 I 267 I 298 I 284 I 318 y 

319., Leg. II. f. 15-17. 

5 SRE a Legamex Costa Rica, 10. de diciembre de 1923 RREM 

Serie "Gaveta" 5-5-59, Leg. II, f. 154. 

6 RREM !bid. Leg. III, f. 12-19. 

7 Nota de Ruiz SRE 25 marzo y 2 de abril de 1924, Ibid, ff. 

7 y 11. 

8 Nota de Ruiz a SRE 3 de junio de 1924, Ibid, f. 67. 

9 Nota de SRE a LegaciOn de México en Costa Rica, Ibib, f. 

75. 

l 
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10. Notade.~.IJi.Z a~c.SR~.·~<'.i~>~:~nio.de '19l:4:l~ld1_L 76. 

;~ .-~-~ ~-é.~-. ·----- ~~::~~::.:=:~~&: :·,:·.~>; '. 

11 Nota dé SRE .a.Ruiz,juni~'de· 1¿2.j¡e·f~1~ 1 ~~.-78. 
·;·:_---:•.·' ;,, 

12 Nota de Ruiz a SRE, 14 de junio de 1924 1 Ibid, f. 93. 

13 Memorándum confidencial de Fernández de La Regata sobre 5U 

visita a varias representaciones de México en el exterior. 
/ 

RREM. Ibid f f. 203-210. 

14 Se trta de un editorial titulado "Diplomacia?", aparecida 

en La Nueva Prensa corgano del Partido Rgricolal, 20 de 

mayo de 1924, 1a. plana RREM. Ibid. f. 170. 
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